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    Cuando Tom Holloway aceptó su nuevo empleo no imaginaba que tendría que trabajar con Shelley Winston, pero enseguida se dio cuenta de que iba a costarle resistirse a los encantos de su secretaria y de su encantador hijo. Shelley sabía que la primera regla era no enamorarse del jefe, especialmente para alguien que guardaba un secreto como el que ella se había visto obligada a ocultar. El imperio hotelero Taka-Hanson estaba en peligro por culpa de un intento de sabotaje que podría tener consecuencias desastrosas para dos poderosas dinastías… y para el futuro de Shelley junto al hombre que amaba.
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  Prólogo


  
    Dos años antes…

  


  Era el momento.


  Y Tom Holloway lo sabía.


  Al otro lado de la mesa de juntas, Helen Taka-Hanson esperaba con gesto inexpresivo. Tras ella, las ventanas que llegaban casi hasta el suelo mostraban el sol de la tarde reflejado en los edificios de la avenida North Michigan. Tom siguió mirándola a los ojos, consciente de que allí fuera estaba la gran ciudad.


  Chicago. Era lo que Tom necesitaba. Empezar de nuevo en una cuidad nueva. Le habían propuesto ser director financiero de la nueva división de hostelería de Taka-Hanson.


  Eso significaba trabajar con hoteles. Hoteles contemporáneos de lujo, a gran escala. Era el proyecto más grande que había abordado y sonaba bien. Mejor que bien.


  Y el trabajo era suyo. Helen ya le había hecho la oferta.


  Lo que Tom estaba a punto de decir podía echarlo todo al traste, lo más probable era que así sucediera. Por eso había dejado esa información crucial fuera de su curriculum vitae. Su desgracia había pasado hacía mucho tiempo y le parecía fácil ocultarla.


  Pero había aprendido que ocultar las cosas no funcionaba a la larga. El mundo de las finanzas era demasiado pequeño. Al final, su pasado siempre lo alcanzaba.


  Se dijo que era mejor mostrar primero lo que tenía que ofrecer, tenderles el anzuelo y llegar hasta la propuesta de trabajo. Luego, respirar hondo y revelar las malas noticias.


  Quizá la oferta siguiera en pie a pesar de su pasado. Si no era así, si perdía el trabajo, lo más probable era que al final lo hubiera perdido de todos modos, cuando su pasado hubiera salido a la luz.


  Sí. Era un momento delicado, pensó Tom. El momento de la verdad.


  —Bueno, Tom. Ya has oído nuestra oferta. ¿Hay algo más que debamos tener en cuenta? —preguntó Helen.


  Tom se recostó en su silla e intentó relajarse. Aquello tenía que hacerse, se dijo.


  —De hecho, Helen, sí hay algo… Ella arqueó una ceja y esperó.


  —Me despidieron en una ocasión. Hace mucho tiempo, en mi primer trabajo al salir de Princeton.


  —Despedido —repitió Helen—. Eso no aparece en tu curriculum, ¿no?


  —No. Y la cosa no termina ahí.


  —Te escucho.


  —Yo era joven y demasiado ambicioso, trabajaba en Wall Street y estaba decidido a triunfar deprisa. Lo que no justifica mis acciones. Me despidieron por filtrar información confidencial. Y me arrestaron por ello. Fui encarcelado. Seis meses.


  Silencio. Tom pensó que, de nuevo, se le iba a escapar un buen trabajo de entre las manos.


  —¿Eras culpable? —preguntó Helen al fin.


  —Sí.


  Tom podía haber suavizado los hechos un poco. Podía haber explicado que había sido un ingenuo. Podía haberle hablado de su antiguo mentor, quien le había convencido para pasar cierta información a los grandes clientes. Podía haberle contado que aquel tipo salió airoso al echarle a él toda la culpa. Y que, a causa de ese hombre, había perdido un gran número de oportunidades… y no sólo de trabajo.


  Sin embargo, su antiguo jefe no había sido el elegido para ser jefe financiero de la división hotelera de Taka-Hanson. Y él sí. Su posible nueva jefa tenía el derecho a saber que había quebrantado la ley en una ocasión y que había ido a la cárcel por ello. ¿Qué más daba el por qué? Eso no venía al caso.


  Tom permaneció quieto, esperando escuchar malas noticias.


  En lugar de eso, Helen sonrió.


  Fue una sonrisa lenta, genuina. Una sonrisa cálida, el tipo de sonrisa que despertaría el interés de cualquier hombre con sangre en el cuerpo. Por lo que Tom sabía, Helen, con sus cuarenta y pico años, era un genio de los negocios y había salvado Hanson Media del colapso hacía varios años, después de que su primer marido, George Hanson, muriera de manera repentina. Contaban de ella que, antes de convertirse en empresaria, había sido una esposa de primera categoría.


  Tom la había visto sólo como una mujer inteligente y profesional, hasta que se dejó conquistar por aquella sonrisa y comenzó a verla como algo más.


  Esa cara, esa sonrisa…


  George Hanson había sido un hombre afortunado. Y también lo era su esposo actual, Morito Taka, presidente de la junta directiva.


  —Valoro la honestidad —dijo Helen—. La valoro mucho. Así que creo que mereces que recompense tu verdad con otra verdad. He hecho mis investigaciones sobre ti, Tom. Sabía desde el principio que te habían despedido y el precio que has pagado por lo que habías hecho. Tenía interés en comprobar si me lo contarías. Y ahora que lo has hecho, estoy más segura todavía. Aparte de esa mancha negra en tu expediente, tu historial profesional es impecable. Sé que serás un buen fichaje. No tengo dudas. Eres el hombre para este trabajo.


  A Tom le dio un brinco el corazón. ¿Había oído bien?


  La directora ejecutiva conocía la verdad y, aun así, quería contratarlo.


  Se estrecharon las manos.


  —Voy a asegurarme de que nunca te arrepientas de esta decisión —afirmó él con voz firme.


  —Te creo —repuso Helen—. Por eso eres nuestro nuevo director financiero.


  Capítulo 1


  
    En el presente…

  


  En una húmeda noche de junio, una larga limusina negra aparcó junto al bordillo, frente a un modesto adosado de ladrillos en las afueras de Chicago.


  Dentro del lujoso coche, Shelley Winston se volvió hacia su tío, a quien había conocido esa misma tarde.


  —¿Te gustaría pasar? Podría…


  —Lo siento —contestó Drake Thatcher, interrumpiéndola—. Gracias, Shelley. No puedo. Tengo que tomar un vuelo. Quiero estar en Teterboro dentro de dos horas.


  Teterboro. Incluso Shelley, que no se movía en los círculos de la alta sociedad, había oído hablar del aeropuerto de Nueva Jersey donde toda la gente rica guardaba sus aviones privados. Los Kennedy siempre despegaban y aterrizaban en Teterboro. Y, por supuesto, su tío lejano también. Drake era muy rico. Tenía un piso en la costa noreste, una casa de playa en Miami y un chalet en el sur de California.


  Habían cenado juntos y la comida había sido una de las más deliciosas que ella había probado. La langosta había sido sazonada con vapor de jacinto, fuera eso lo que fuera. Y para postre había devorado una tarta de licor espolvoreada con azúcar de Barbados. La carta no mostraba los precios pero ella había tenido la sensación de que lo que había costado la cena hubiera bastado para pagar su hipoteca de todo un mes.


  —Gracias entonces —dijo ella—. Por la maravillosa cena. Y sobre todo por hablarme de ese trabajo en Taka-Hanson. Parece que es justo lo que yo estaba buscando —añadió, pensando que, además, necesitaba un trabajo.


  Drake apretó un botón y el cristal que separaba el asiento trasero del chófer se cerró. Se acercó un poco a ella entonces, envolviéndola con su aroma a loción para después del afeitado.


  —Lo digo en serio, Shelley. Debes ponerte con ello mañana mismo. Muévete rápido, si no, te quitarán el puesto de las manos.


  —No te preocupes. Estaré allí mañana a primera hora.


  —Excelente —dijo él y se recostó en su asiento.


  —Bueno, te dejo que te vayas. Gracias, de verdad. —Una cosa más…— Dime.


  Drake miró al vacío y, luego, a ella.


  —No es que sea muy importante pero… sería mejor que no mencionaras mi nombre en Taka-Hanson.


  —Pero ¿por qué…?


  —Shelley. Estoy seguro de que sabes que el mundo de los negocios no tiene piedad con nadie. Por desgracia, en el pasado, tuve mis disputas con más de uno de los grandes ejecutivos de Taka-Hanson. Es probable que no pase nada si mencionas que yo te sugerí ofrecerte para ese trabajo. Pero ¿por qué arriesgarte a que no sea así? —explicó él y sonrió.


  Shelley tuvo la sospecha de que la estaba manipulando.


  ¿Pero por qué? Su tío lejano no le había pedido nada. Lo único que él había hecho había sido invitarla a cenar y hablarle de un atractivo puesto de trabajo cuando ella había mencionado que estaba en paro.


  —Honestamente, tío Drake, ¿qué podría Taka-Hanson tener contra un tipo tan maravilloso como tú? —replicó ella.


  Drake se encogió de hombros. Y no contestó.


  —Escucha. Si te sientes más cómoda diciéndole a los de recursos humanos que tu tío te sugirió que te presentaras para el trabajo, hazlo —dijo él y miró su Rolex—. Ahora tengo que irme.


  —Gracias de nuevo.


  —No pasa nada. Me alegro de haberte conocido. Llámame pronto. Quiero que me cuentes si te gusta tu trabajo nuevo.


  * * *


  Dentro de su casa, Shelley encendió el aire acondicionado. Había sido un día más caluroso de lo normal para estar a principios de junio y la casa estaba muy caliente. Los dos días anteriores había conseguido arreglárselas sin aire acondicionado. Era caro mantener el espacio fresco, aunque fuera una casa pequeña.


  Pero aquella noche se permitiría el lujo de disfrutar de un poco de aire frío. Porque al día siguiente pensaba conseguir aquel trabajo. Era un puesto como asistente ejecutiva, justo lo que había estado buscando.


  Se sentó en el sofá y abrazó uno de sus cojines.


  —¡Taka-Hanson, allí voy! —exclamó, con alegría forzada.


  Después de todo, lo único que tenía era la información sobre la vacante, eso era todo. No tenía ninguna garantía de conseguir el puesto. Quizá alguien más ya se había presentado. Quizá su tío se había equivocado y no había ninguna vacante…


  La casa le pareció muy vacía. Echaba de menos a Max. Mucho.


  Shelley lanzó el cojín a un lado y alcanzó el teléfono. Marcó el número de su madre.


  —Hola. Residencia de los Winston. Habla Norma.


  Norma Winston había sido bibliotecaria durante treinta años. Se había jubilado hacía cinco años pero aún seguía respondiendo al teléfono en tono formal.


  —Hola, mamá.


  —Cariño, hola.


  —Está dormido, ¿verdad?


  —Ese niño… —dijo Norma, con tono amoroso.


  —Te está dando mucho trabajo, ¿no es así?


  —Pero me encanta.


  El pequeño Max, de seis años, se quedaba a pasar un mes de vacaciones con sus abuelos todos los veranos. La madre de Shelley y su padre, Doug, disfrutaban de tenerlo con ellos. Y a Max le encantaba también.


  Shelley echaba de menos a su hijo. Mucho. Pero también disfrutaba de tener un descanso como madre soltera. Sobre todo ese año, pues llevaba tres meses en paro y empezaba a sentirse muy estresada por ello.


  —Dale un gran beso de mi parte, ¿lo harás? Dile que lo llamaré mañana.


  —Es mejor que él te llame a ti.


  —Claro —repuso Shelley, recordando que a Max le encantaba recordar números de teléfono y hacer él mismo las llamadas—. Pues haz que me llame a las seis. A esa hora ya estaré en casa.


  —¿Y eso? —preguntó su madre esperanzada—. ¿Te ha salido algún trabajo?


  —Oh, mamá, cruza los dedos por mí y reza un poco.


  —Cariño, sabes que lo haré.


  —He oído que hay una vacante para un puesto genial. Acabo de enterarme esta noche. ¿A que no sabes quién me lo ha dicho?


  —¿Alguien que yo conozco?


  —El tío Drake.


  —Drake… ¿Thatcher? —preguntó su madre, sorprendida al oír el nombre de su hermanastro.


  Norma Winston y Drake se movían en círculos por completo diferentes. Lo más que hacían para estar en contacto era intercambiar felicitaciones de Navidad.


  —Me llamó esta tarde. Me dijo que estaba de paso en la ciudad. Quería conocerme. Dijo que ya era hora.


  —Bueno, supongo que sí… —replicó Norma, preguntándose qué habría movido a Drake a tomarse aquel repentino interés por Shelley, cuando siempre se había comportado como si su sobrina no existiera.


  —Es un poco raro, ¿no? —comentó Shelley, pensando lo mismo que su madre—. Eso de que llame de pronto después de tantos años…


  —No, no. Claro que no. Es un gesto amable por su parte. Nunca es demasiado tarde para conocer a tu familia.


  Shelley sonrió de nuevo. Su madre era un amor. El padre de Norma, Bart Thatcher, se había divorciado de la madre de Norma y se había casado con una rica heredera de Nueva York, dejando a su primera familia atrás. Drake era el primogénito del segundo matrimonio de Bart. Había nacido siendo rico, mientras que Norma había crecido con casi nada. Pero la madre de Shelley había conseguido forjarse una vida segura y feliz y no guardaba resentimientos a nadie.


  —Me invitó a cenar —dijo Shelley—. Y, cuando le dije que estaba buscando trabajo, me contó que acababa de quedarse un puesto vacante en Taka-Hanson. Has oído hablar de Hanson Norteamérica, ¿verdad?


  —Oh, sí —replicó Norma, que se enorgullecía de mantenerse informada y de leer tres periódicos al día.


  —El tío Drake dice que Hanson Media se fusionó con un gigante japonés llamado Corporación Taka hace unos años. Desde entonces, con el nombre de Taka-Hanson la compañía se ha ramificado en otros negocios además del de la comunicación. Entre ellos, tiene una cadena de hoteles de lujo, es ahí donde está la vacante. Lo que no sé es cómo consiguió el tío Drake la información del trabajo, no fue muy explícito respecto a eso.


  —¿Estás contenta?


  —Sí. Tengo la intuición de que voy a lograrlo.


  —Bueno, yo estoy segura de ello.


  —Eso es lo que más me gusta de papá y de ti. Siempre estáis tan seguros de que pasarán cosas buenas…


  —Porque así será —afirmó su madre y rió—. Sólo te esperan buenas noticias.


  —Espero que tengas razón. —Claro que la tengo.


  Shelley estaba frente al edificio de Taka-Hanson al día siguiente, antes de que el departamento de Recursos Humanos abriera. Entregó su curriculum vitae y pasó por dos rondas de entrevistas. Cuando le preguntaron por qué había elegido a Taka-Hanson, prefirió ir a por lo seguro y no mencionar a su tío Drake.


  —Me gusta lo que he oído de la compañía —respondió Shelley. Y era cierto. Había pasado dos horas buscando información en Internet la noche anterior, aprendiendo todo lo que había podido sobre Taka-Hanson y sus oficinas de Chicago y Tokio—. Y pensé que era buena idea presentarme y entregarles mi curriculum, por si acaso les interesa.


  La entrevistadora de Recursos Humanos asintió con la cabeza.


  —Resulta que has venido en el momento oportuno. Esta mañana nos hemos enterado de que Tom Holloway, director financiero de la división de hostelería, necesita una nueva asistente.


  Shelley intentó ocultar su excitación.


  —Parece justo lo que estoy buscando —indicó Shelley en tono profesional.


  La otra mujer volvió a mirar el curriculum.


  —Si tienes tiempo, me gustaría enviarte allí ahora. Conocerás a Verna Reed, la mujer a la que reemplazarías.


  —Claro que tengo tiempo.


  El ascensor que llevaba a la planta de arriba parecía no llegar nunca. Cuando las puertas se abrieron al fin, una mujer esbelta de alrededor de cincuenta años la esperaba al otro lado.


  —¿Shelley? Soy Verna. Sígueme…


  Entraron en un espacioso despacho, junto a una puerta cerrada con el nombre de Tom Holloway escrito en ella. Verna leyó el curriculum de Shelley, le explicó en qué consistía el trabajo y le hizo preguntas sobre cómo manejaría ella tal o cual situación.


  Shelley respondió sin problemas. Además, se sintió a gusto con Verna, que era amable y sencilla.


  —Me encanta este trabajo —confesó Verna—. Está muy bien pagado, no es nada aburrido y Tom Holloway es mi jefe favorito. Pero mi esposo va a jubilarse. Ha comprado una caravana. Nuestro sueño siempre ha sido viajar juntos y recorrer América —explicó—. Deja que vea si Tom tiene un par de minutos para ti. ¿Te parece bien?


  —Me encantaría conocer a Tom —respondió Shelley, nerviosa.


  Minutos después, Verna la condujo al despacho de al lado, iluminado por el sol que entraba por las ventanas. Un hombre sentado detrás de su escritorio levantó la vista. Tenía unos increíbles ojos azules.


  —Hola, Shelley —saludó él y se levantó para estrecharle la mano.


  Tom no llevaba chaqueta y tenía remangada su camisa azul de seda. Su mano era fuerte, sólida.


  Cuando soltó la mano de Shelley, señaló hacia una silla, invitándola a sentarse. Así lo hizo ella.


  —Verna dice que ya ha encontrado sustituía —comentó él.


  Tenía una voz cálida y firme… muy masculina, observó Shelley para sus adentros.


  —Eso creo. Y espero que usted piense lo mismo —replicó Shelley, sin poder evitar sonreír.


  —Deja que eche un vistazo… —dijo él, sosteniendo el curriculum de Shelley.


  Shelley esperó, pensando en lo atractivo que era él y preguntándose si eso era bueno para ella o no. Tener un jefe tan guapo podía distraerla del trabajo.


  Pero podía acostumbrarse. Sería fácil, se dijo.


  —Todo parece en orden —comentó él, lanzándole una mirada de aprobación—. Dos años en la universidad del Sur de Illinois estudiando Empresariales… y ¿hasta hace tres meses trabajabas como administradora de la oficina en Coffey Fire Alarm?


  —Eso es. La vida se entrometió en mis estudios —explicó ella. En forma de un precioso bebé, pensó—. En Coffey, me ofrecieron ascenderme y más dinero. Estaban contentos con mi trabajo, verás que me dieron una estupenda carta de recomendación. Pero es una compañía pequeña. Llegué a administrar la oficina para ellos. Ése era el puesto más alto que podían ofrecerme.


  —Y dimitiste.


  —Sí. Me encantaba trabajar en Coffey. Pero después de pedir un aumento de sueldo y un ascenso, me dijeron que no había nada disponible, a no ser que quisiera dedicarme a las ventas. Sentí que el trabajo no me iba a llevar a ninguna parte. Preferí tener tiempo libre para buscar algo mejor —señaló Shelley. No quiso mencionar las noches de insomnio y culpabilidad que había pasado desde entonces. ¿Qué madre soltera en sus cabales dejaba un trabajo estable sin tener otro esperándola?


  Tom asintió. ¿Significaría eso que le había convencido su respuesta?, se preguntó Shelley.


  Las entrevistas eran como caminar en un campo de minas cargado de preguntas con segundas intenciones y sonrisas cordiales, pensó ella.


  —¿Qué te trae a Taka-Hanson?


  Shelley odiaba mentir. ¿Por qué no decirle la verdad, sin más? Tenía el nombre de su tío en la punta de la lengua. Pero recordó que sus ahorros estaban bajo mínimos y no pudo hacerlo. No quería correr el riesgo de perder lo que tanto necesitaba.


  Así que le contó la misma historia que le había contado a la entrevistadora de Recursos Humanos. Pareció colar.


  —¿Entonces has oído hablar de nuestro proyecto hotelero? —preguntó él.


  Drake se lo había mencionado. Y también lo había leído en Internet la noche anterior.


  —Leí un artículo en el Tribune. El Taka San Francisco abrirá este otoño, ¿no es así?


  —Sí. Será una inauguración de prueba. La grande será en Kyoto, Japón, en las vacaciones —dijo él y se quedó callado un momento, leyendo el curriculum de ella—. Veo que tienes un hijo.


  —Sí. Se llama Maxwell. Este año empieza primaria.


  —No estás casada —observó él, mirando el documento.


  —Eso es. Estamos solo Max y yo —respondió ella, levantando la barbilla.


  —Supongo que tu exmarido se queda con el niño de vez en cuando… —No tengo exmarido. De hecho, no vemos al padre de Max.


  —Estás… ¿sola?


  —Sí —replicó ella, irritada. No era asunto de nadie más que el padre de Max no quisiera responsabilizarse—. ¿Importa eso?


  Tom se recostó en su asiento.


  —No pretendía ofenderte —dijo él con tono sincero, mirándola a los ojos.


  —No lo has hecho —repuso ella, más tranquila.


  —Sólo te he preguntado quién se ocupaba del niño porque yo viajo mucho. A la Costa Oeste y a Kyoto, para revisar la construcción de nuestros hoteles. Paso fuera varios días al mes. A veces, voy sólo pero, a menudo, necesito que venga mi asistente conmigo. ¿Crees que sería un problema para ti, teniendo en cuenta a tu hijo?


  De acuerdo, no sería fácil, se dijo Shelley. Pero podía conseguirlo. No le quedaba más remedio.


  —Si me avisas con veinticuatro horas de antelación, puedo arreglarlo para que alguien se ocupe de mi hijo. Durante las próximas semanas, además, Max estará con mis padres en Mount Vernon, en el sur de Illinois, cerca de San Luis.


  Tom la recorrió con sus impresionantes ojos azules. ¿Acaso él dudaba si estaba a la altura del puesto?


  Shelley se irguió en su silla. Aunque tenía las manos sudorosas y el pulso acelerado, se obligó a calmarse y a mostrarse segura de sí misma.


  * * *


  Shelley tenía aspecto de ser amigable y dulce, aparte de inteligente. Además, no se achantaba ante nadie. Ni ante un jefe inquisitivo.


  A Tom le había gustado desde el primer momento. No sólo le parecía perfecta para el puesto, además había algo… especial en ella. Tuvo la sensación de que podía confiar en Shelley Winston.


  Era extraño que Tom se sintiera inclinado a confiar en alguien que acababa de conocer. Solía ser más cauto. Había aprendido hacía mucho que no era buena idea confiar en nadie hasta que no se probara que era digno de esa confianza.


  En cualquier caso, parecía ser una mujer competente. Rápida y cualificada.


  Tom se sintió muy aliviado por haber encontrado a alguien tan rápido. Era una pena perder a la eficiente Verna pero, al menos, tenía alguien para sustituirla.


  Volvió a leer el curriculum. Todo parecía en orden. Lo único que tenía que hacer era dar su aprobación final y Recursos Humanos comprobaría sus referencias. Al día siguiente, Verna comenzaría a enseñarle las tareas a realizar.


  —Aquí dice que estás dispuesta a empezar ya mismo… —observó él.


  —Por mí, cuanto antes, mejor —contestó ella, sonriendo.


  * * *


  -Mamá, dime. ¿Me echas mucho de menos? —preguntó Max.


  —Sí —dijo ella, deseando poder abrazarlo—. Te echo de menos más de lo que puedo expresar con palabras.


  —¿No necesitas que vuelva ya a casa, verdad?


  —¿Quieres volver?


  —Eh… Bueno…


  —Creo que no quieres —dijo Shelley, sonriendo.


  —Bueno, lo estoy pasando muy bien. Pero volveré si me necesitas.


  —Quédate allí. Y no te preocupes. Estaré bien, te lo prometo. Cuéntame, ¿qué has hecho con los abuelos?


  —Capturé dos ranas en el arroyo esta mañana.


  —¿Grandes? —preguntó Shelley. Sus padres tenían dos acres de terreno. Un pequeño arroyo corría detrás de la casa.


  —Sí. La abuela me ha dejado guardarlas en un bote. Le he hecho agujeros en la tapa para que puedan respirar. Pero dice que sólo puedo quedármelas un día. Tengo que soltarlas mañana para que puedan cazar muchas moscas. También cacé dos renacuajos. Uno tiene piernas. Quiero ver cómo se convierten en ranas pero la abuela dice que eso lleva tiempo. Y el abuelo me llevó ayer a comer helado. Lo pedí de vainilla. Me encanta la vainilla…


  Max siguió contando, deseoso de compartir con su madre cada detalle de su verano en casa de los abuelos. Shelley lo escuchó con interés, imaginando al niño, con su pequeña barbilla y su pelo revuelto y rubio.


  Shelley se preguntó si habría perdido las gafas, o si se le habrían roto de nuevo. Y sonrió. Podía permitirse no preocuparse por las gafas rotas, ya que iba a tener trabajo al fin. Aunque no lo sabría seguro hasta el día siguiente. Le habían dicho que la llamarían para hacerle la oferta formal y avisarle de cuando empezaría. Al fin, Max terminó.


  —Y eso es todo. Estoy disfrutando mucho, como te he dicho. Y me estoy portando bien. Aunque tuve un pequeño problema con mis gafas cuando las dejé en la silla del abuelo y él se sentó encima. Pero no pasa nada. La abuela las arregló con un poco de cinta adhesiva.


  —Seguro que sí —dijo Shelley y pensó que tenía que acordarse de encargar otro par—. Te quiero.


  —Y yo te quiero a ti. Te llamaré pronto de nuevo. Ya sabes, para que no me eches tanto de menos.


  Shelley le sugirió que la llamara el sábado a determinada hora.


  —De acuerdo. Te llamaré. La abuela está aquí y dice que quiere hablar contigo…


  —¿Y bien? ¿Cómo fue? —preguntó Norma, directa al grano.


  —Muy bien, mamá.


  —¿Te dieron el trabajo? —inquirió Norma, emocionada.


  —Eso creo. Lo sabré seguro mañana.


  —Lo conseguirás, cariño.


  —Oh, mamá, espero que no te equivoques.


  —Claro que no me equivoco. El trabajo va a ser tuyo.


  * * *


  Shelley apenas durmió esa noche. Estaba impaciente porque fuera de día. Estaba segura de que iban a llamarla. Se levantó a las seis, se vistió y se sintió lista para ponerse el mundo por montera.


  Demasiado nerviosa como para desayunar, se sentó a la mesa de su pequeña cocina, mirando hacia el teléfono, bebiendo una taza de café negro.


  Dieron las nueve. Las diez. Las diez y media…


  A las once y diez, el maldito teléfono sonó al fin.


  Shelley saltó de su silla y lo agarró, temiendo que fuera alguna llamada de telemarketing o alguna amiga.


  Dejó que sonara dos veces, para tranquilizarse, y respondió.


  —¿Hola?


  —Shelley Winston, por favor —dijo una de las mujeres de Recursos Humanos de Taka-Hanson.


  Shelley habló con calma y aceptó el trabajo. Consiguió guardar la compostura, algo difícil teniendo en cuenta todo lo que iba a poder hacer con el dinero: pagar la hipoteca, comprar unas gafas nuevas para Max y comprar un buen filete de solomillo en el supermercado, sin preocuparse de lo que costara.


  —Estaré allí mañana a las nueve. Adiós —dijo Shelley antes de colgar. Luego, corrió por toda la casa, gritando—: ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! Después llamó a su madre, que se alegró mucho.


  —Cuando llames a tu tío para darle las gracias, dale las gracias de mi parte también —dijo Norma y se despidió.


  —Lo haré, mamá —repuso Shelley y se despidió.


  Drake. Le debía las gracias, se dijo. Así que lo llamó y dejó un mensaje en su contestador:


  —Tío Drake. Soy Shelley. Sólo quería darte las gracias. Me dieron el trabajo en Taka-Hanson. No puedo expresar lo mucho que significa para mí. Gracias… Ah, y mi madre también te da las gracias… Shelley no supo qué más decir y colgó.


  A continuación, sacó todas sus facturas impagadas, les extendió unos cheques y las envió por correo. Luego fue a la tienda y compró verduras, incluido un pequeño, hermoso y carísimo filete de solomillo. También hizo la solicitud para renovar su pasaporte, pues lo necesitaría pronto. Pagó un poco más para que se lo hicieran de forma urgente.


  Pasó el día emocionada y excitada por un trabajo que estaba segura que le iba a encantar.


  * * *


  A Shelley le encantó su nuevo trabajo.


  Y le encantó su jefe nuevo. Lo cierto era que Tom le gustaba demasiado. Tenía algo… algo más allá de su atractivo aspecto, su sentido del humor, su firme apretón de manos y esa tentadora aura de poder y seguridad. Tenía… sombras. Tenía la sensación de que él había pasado por tiempos difíciles y que los había superado convirtiéndose en un hombre mejor.


  Shelley se recordó que tener una sensación no era lo mismo que tener una certeza. Lo más probable era que Tom hubiera nacido siendo rico y que, si alguna vez había sufrido, hubiera sido por elegir si ir a Yale o a Harvard.


  Sí, Tom le gustaba, se dijo Shelley. Se sentía atraída hacia él. ¿Y qué? No iba a pasar nada entre ellos. Había ido allí para trabajar, no para tener una aventura con el jefe.


  En su quinto día de trabajo, Verna anunció que iba a irse una semana antes de lo que había previsto.


  —Después de todo, no tiene sentido que estemos aquí las dos. Tengo claro que eres muy capaz de manejarlo todo tan bien como yo —dijo Verna—. Voy a decírselo a Tom ahora mismo. El resto de la semana, me quitaré de tu camino, pero puedes llamarme en caso de que necesites algo. El lunes, estarás sola. Y Hank y yo saldremos de viaje. ¿Qué dices a eso?


  —No me gusta que te vayas… Verna rió.


  —Pero estás impaciente por tener este escritorio para ti sola, ¿verdad? Bueno, tuyo es. A partir de mañana, no vendré a la oficina.


  * * *


  El teléfono estaba sonando cuando Shelley llegó a casa esa tarde. Corrió a responder. Era su tío Drake.


  —He oído que estás superando las expectativas que tenían de ti en ese trabajo tuyo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Creí que te lo había dicho. Tengo mis contactos…


  —Tío Drake, estoy empezando a pensar que tienes espías en Taka-Hanson —dijo Shelley en tono de broma. Pero lo pensaba en serio. ¿Cómo, si no, podía su tío saber que le estaba yendo bien cuando solo llevaba una semana en el trabajo?


  Drake ignoró su comentario.


  —Asistente del director financiero de la división hotelera. Me gusta cómo suena —dijo él.


  —Y a mí. Y te aseguro que me encanta el trabajo. Es justo lo que deseaba. Gracias a ti, lo encontré. No puedo expresarte lo mucho que te agradezco que me mencionaras lo de la vacante.


  —Es un placer ayudarte. Ahora quiero que te adaptes. Que demuestres que eres digna de confianza. Eso es importante. La próxima vez que vaya a Chicago, cenaremos de nuevo. Y hablaremos. Puede que entonces tenga un par de favores que pedirte.


  Shelley se sintió alarmada. ¿Quería su tío manipularla? ¿Para qué?


  —¿De qué tipo de favor estamos hablando? —preguntó ella con cautela.


  —No hace falta que nos apresuremos.


  —Pero me gustaría saberlo. No dejas de insinuar que hay algo que puedo hacer por ti, pero nunca me lo especificas…


  —Bueno, estaba pensando en algo así como que me buscaras información. Como asistente de Holloway, tendrás acceso a cierto material de interés que no puedo conseguir de otro modo.


  —¿Acceso a qué, exactamente?


  —Más tarde te lo diré. Ahora lo único que tienes que hacer es concentrarte en tu trabajo.


  —Tío Drake, ¿me estás diciendo que quieres que haga de espía para ti?


  —Nos estamos apresurando un poco, ¿no crees? —replicó él y suspiró.


  —No, yo no. Necesito saber con claridad qué es lo que esperas de mí…


  —No te preocupes, Shelley —le interrumpió él—. Sólo quería felicitarte y animarte a que hagas un buen trabajo. Te llamaré pronto.


  Antes de que Shelley pudiera responder, lo oyó colgar. Ella colgó e intentó decidir qué haría a continuación.


  ¿Llamarlo de nuevo y pedirle detalles? Sabía que no conseguiría nada con eso. Su tío le diría otra vez que no se preocupara.


  ¿Debería llamar a su madre y pedirle consejo? No. No era problema de su madre y no quería preocuparla.


  Pero la situación la ponía nerviosa. Su tío, que había pasado toda la vida comportándose como si ella no existiera, aparecía de la nada, la invitaba a cenar y le decía dónde ir para conseguir el trabajo de sus sueños.


  Era demasiado perfecto. Además, su tío le había advertido que no debía mencionar su nombre en Taka-Hanson. Muy sospechoso. Y acababa de decirle, para colmo, que quería que espiara para él.


  ¿Y qué? Ella no había hecho nada malo. Y no haría nada malo.


  Hasta que su tío le pidiera que hiciera algo poco ético, se ocuparía sólo de hacer bien su trabajo y dejaría de adelantar problemas, decidió.


  Capítulo 2


  Al día siguiente, Shelley tomó posesión del escritorio de Verna. Llegó a trabajar a las siete y media y colocó el ordenador en la posición que más le gustaba. También arregló los cajones según su gusto.


  Tom llegó a las ocho y cuarto. Llevaba un traje de chaqueta de diseño y una corbata a juego con sus ojos. Shelley pensó que estaba muy atractivo.


  —¿Tu primer día sola, eh?


  —Tengo el número de Verna para llamarla si la necesito. Pero no la necesitaré.


  —Me gusta tu confianza —comentó Tom y la miró con admiración—. Dame quince minutos y repasaremos la agenda.


  —Bien.


  Tom desapareció en su despacho y Shelley se quedó sonriendo como una tonta.


  El día prosiguió sin incidencias, al menos no en el puesto de Shelley. Hizo los retoques finales para adelantar la fiesta de despedida de Verna para la noche siguiente, para que así Verna pudiera salir de viaje con su esposo el domingo, como planeaba.


  Tom pasó casi todo el día solucionando asuntos urgentes.


  Tuvo que organizar una reunión de emergencia sobre el hotel de San Francisco. Se suponía que tenía que abrir en septiembre pero los interiores, según el director del hotel, eran un desastre. El diseñador estaba cobrando demasiado y estaba tardando más de la cuenta. Mucho más de la cuenta.


  También había problemas con el hotel de Kyoto. El edificio aún estaba en construcción y necesitaba mucha atención. Y había problemas de cuentas, también. Tom mantuvo una larga reunión con los ejecutivos para hablar sobre la situación.


  El viernes, Tom le dijo a Shelley que iría a San Francisco el lunes y a Japón el jueves.


  —Lo más probable es que tengas que cambiar algunas reuniones por mí. Revisa mi agenda y haz las llamadas oportunas. Mueve todo para la semana siguiente, si puedes. El miércoles estaremos aquí en Chicago, así que junta para ese día todo lo que no se pueda retrasar hasta la semana del treinta.


  —Sí. Claro.


  —Y me gustaría que vinieras conmigo en los dos viajes.


  Con él… Shelley se esforzó para no saltar de alegría. Así era la vida para Tom Holloway. Un día en la Costa Oeste, al día siguiente en Japón… Haría las maletas durante el fin de semana, pensó Shelley.


  Necesitaba una maleta decente. Una de esas nuevas con cuatro ruedas. Compraría una el sábado por la mañana. No podían ser tan caras, se dijo.


  —¿Podrás?


  —¿Qué? —preguntó ella, parpadeando.


  —Hacer los dos viajes en una semana.


  —Eh, sí. Puedo. Estoy contigo. No hay problema —contestó ella. Max seguiría en Vernon la semana siguiente. No tendría que preocuparse por el niño.


  —¿Tienes pasaporte?


  —Sí. Me encargué de eso el mismo día que me dieron el trabajo.


  —Bien. ¿Y qué más? ¿Tienes todo bajo control para la fiesta de Verna esta noche?


  —Sí. Acabo de hablar con la empresa de catering. Y he hablado con la gente de la oficina para asegurarme de que sabían que se había cambiado la fecha. Por las respuestas que me han dado, parece que vamos a tener mucha asistencia.


  * * *


  La fiesta de despedida de Verna se celebró en un pequeño bar a unas manzanas de la oficina. La mayoría de las mujeres de Recursos Humanos estaban allí, además de algunos ejecutivos del departamento de finanzas y varias secretarias con las que Verna había colaborado en los veintidós años que había trabajado en Hanson Media y en Taka-Hanson.


  El marido de Verna, Hank, también asistió. Y Tom, claro.


  La cerveza corrió con fluidez y la comida se sirvió al estilo bufé, sobre una larga mesa. Los asistentes sólo tenían que tomar un plato y servirse ellos mismos.


  A Verna le regalaron un Rolex de recuerdo y Tom dio un pequeño discurso en su honor y propuso en brindis.


  —Por Verna. Te echaremos de menos. Acuérdate de nosotros alguna vez cuando estés recorriendo América con Hank.


  Tom levantó su vaso de cerveza y Hank abrazó a su esposa y la besó. Todo el mundo aplaudió y los vitoreó.


  Sentada en un taburete junto a la barra, Shelley levantó su vaso y se unió al brindis, feliz por Verna y más feliz aún por sí misma.


  Alguien le tocó el hombro. Se dio la vuelta.


  —Hola, Lil.


  Lillian Todd trabajaba para uno de los directores financieros. Tenía el cabello pelirrojo y un cuerpo de vértigo. Parecía pasar casi todo su tiempo de trabajo en la sala de café, charlando con las demás secretarias y coqueteando con todos los hombres. Verna le había confiado a Shelley que Lil tenía suerte de ser lista además de sexy. Pasaba tanto tiempo coqueteando y cotilleando que necesitaba ser muy rápida para terminar su trabajo diario.


  —¿Estás bien aquí sola? —preguntó Lil.


  Shelley asintió.


  —Por ahora, sí.


  Lillian abrió la boca para decir algo más, pero se detuvo y centró su atención y su provocadora sonrisa en alguien que estaba detrás de Shelley.


  —Una fiesta estupenda —dijo una cálida y profunda voz masculina al oído de Shelley.


  Tom, pensó Shelley y se giró hacia él, intentando no perderse en sus impresionantes ojos azules. No llevaba chaqueta, ni corbata. Se había remangado la camisa.


  Shelley sintió una extraña mezcla de excitación y… ternura.


  ¿Ternura? ¿Por un hombre que sólo conocía desde hacía dos semanas? No parecía posible, pero así era.


  —¿Lo estás pasando bien? —preguntó ella, inclinándose hacia Tom para hacerse oír entre el barullo de la fiesta.


  —Muy bien.


  Había demasiado jaleo como para mantener una conversación, así que Shelley asintió, dio un trago a su bebida y lo miró a los ojos.


  Tom se inclinó hacia ella de nuevo. Olía a loción para el afeitado y a jabón. Tan masculino…


  —¿Tienes hambre? —preguntó él y dejó su vaso vacío sobre la barra.


  Shelley dejó el suyo al lado. Tom señaló hacia la mesa de la comida y ella se bajó del taburete y comenzó a caminar, consciente de que él la seguía. Llenaron un par de platos y regresaron a la barra.


  Como era imposible charlar, se limitaron a comer escuchando las risas de sus compañeros y los vítores ocasionales dirigidos a Verna y a Hank.


  Shelley había contratado a un pinchadiscos y el bar tenía una pequeña pista de baile. Hank le dio al pinchadiscos una lista de canciones favoritas y sacó a Verna a bailar. Unas pocas parejas más se unieron a ellos.


  Shelley los observaba, sintiéndose nostálgica. Verna y Hank le recordaban mucho a sus padres, que seguían amándose después de tantos años de casados.


  —¿Bailas? —invitó Tom.


  Shelley lo miró con timidez, preguntándose si bailar con él sería ir demasiado lejos. Lo último que necesitaba era un romance con su jefe.


  Incluso aunque Tom tuviera los ojos más azules de Chicago.


  Pero sólo era un baile, se dijo. Nada más…


  Tom le tendió la mano y ella se la tomó. El contacto le pareció cálido. Fuerte. Bueno.


  Demasiado bueno.


  Sonó otra canción lenta. Hank había elegido casi todas lentas. Todo un romántico, ese Hank.


  Tom la llevó en sus brazos siguiendo la melodía.


  Ninguno de los dos dijo una palabra. A Shelley le parecieron unos momentos encantadores. Tom tenía una mano alrededor de la suya y la otra sobre su baja espalda. Ella cerró los ojos y trató de no pensar en nada, para disfrutar al máximo las notas de aquella melodía antigua y romántica. Todavía mejor que la música, era el contacto con el cuerpo de Tom y los roces ocasionales de la mejilla de él en su sien.


  Se terminó demasiado pronto. La siguiente era rápida.


  —¿Y mi lista? ¡Ésa no está en mi lista! —protestó Hank.


  Todo el mundo rió y muchos se abalanzaron a la pista para bailar el tema de rock.


  Tom quitó la mano de la espalda de Shelley, pero no la soltó. La otra mano siguió entrelazada a la suya con firmeza. La guió fuera de la pista.


  Shelley estaba encantada de ir dondequiera que él la llevara. No era muy inteligente por su parte, se dijo. Le convenía romper el dúo cuanto antes. Una cosa era dedicar un poco de tiempo a las relaciones públicas con su jefe y otra muy diferente era empezar a imaginar cómo se sentiría besándolo, paseando con él bajo el sol de la tarde, de la mano. Y… Era suficiente, se reprendió a sí misma.


  Shelley aminoró el paso y soltó su mano con suavidad. Él se giró para mirarla con gesto interrogativo.


  —Voy al baño —dijo ella.


  Tom se encogió de hombros y asintió.


  Shelley se volvió y se alejó deprisa.


  En el baño, se retocó el carmín de los labios y se cepilló el pelo. No tardó mucho. Pero no quería salir demasiado pronto, para no encontrarse con Tom esperándola en el sitio donde lo había dejado.


  Se metió en uno de los servicios y se quedó allí sin hacer nada, sintiéndose un poco tonta. Pero quería darle a Tom el tiempo suficiente para que encontrara a otra persona con la que entretenerse. Cuando al fin se sintió demasiado ridícula por estar allí quieta, salió del servicio y se lavó las manos.


  Entonces, Lil salió de otro de los servicios.


  —Eh, Shel, ¿lo pasas bien? —preguntó Lil, con retintín.


  —Sí —dijo Shelley—. Muy bien. ¿Y tú?


  —Fabuloso.


  Fuera, la fiesta seguía en pleno apogeo. Shelley vio a Tom en una mesa con otros ejecutivos del departamento financiero y un par de tipos de contabilidad. Comenzó a alejarse en sentido contrario, pero él la vio y le hizo un gesto para que se acercara.


  Shelley se acercó, más emocionada de lo que hubiera deseado, contenta porque él le hubiera impedido escapar. Los que lo acompañaban hicieron sitio para ella, dejando la silla al lado de Tom libre.


  Shelley se sentó junto a su nuevo jefe.


  —Estaba empezando a pensar que alguien te había secuestrado —comentó él, inclinándose hacia ella más de la cuenta.


  El ruido del bar parecía haber disminuido un poco en la última media hora. Ya no había tanta gente. Muchos habían salido para tomar el tren de vuelta a casa y los que quedaban hablaban más bajo, reunidos en la barra y en las mesas.


  Shelley esbozó su mejor sonrisa.


  —No me han secuestrado. Estoy aquí sana y salva.


  —Es un alivio. No puedo permitirme perder a otra asistente. Puede que la próxima vez no tenga tanta suerte a la hora de encontrar sustituía.


  Se miraron el uno al otro, durante más tiempo del que ella debió haber consentido.


  Entonces, Jessica Valdez, una de las ejecutivas de Tom, sacó el tema del diseño de interiores en el hotel Taka-Hanson San Francisco. El resto del grupo comenzó a hablar a la vez, ofreciendo sugerencias, quejas e incluso unas pocas soluciones. Todo el mundo habló mal de Riki, el diseñador a cargo del trabajo.


  —Nunca confíes en un hombre que no tiene apellido —farfulló uno de los empleados de contabilidad.


  —Quizá Riki es su apellido —bromeó otro.


  —Dos nombres —dijo uno de los ejecutivos de finanzas—. Un hombre debe tener dos nombres. El nombre y el apellido. Es una irresponsabilidad intentar presentarse al mundo sólo con uno. Además de muy pretencioso.


  Después de un rato, Tom pidió que dejaran el tema.


  —Sé que es un problema. Y sabéis que tendré que enfrentarme con Riki cara a cara el lunes. Y el jueves, hablaré con Robby sobre los excesos en el presupuesto —señaló Tom, refiriéndose a Robby Axelrol, constructor del hotel de Kyoto.


  Pocos minutos después, Verna y Hank se acercaron para despedirse. Shelley se levantó y abrazó a Verna.


  —Envíame una postal —pidió Shelley.


  —Lo prometo. Nos mantendremos en contacto. Y gracias por la fiesta. Estuvo genial —dijo Verna con una sonrisa.


  Tom también se levantó y acompañó a la pareja a la puerta del bar. Cuando regresó a la mesa, el resto del grupo también estaba empezando a irse a casa.


  Como Shelley había organizado la fiesta, se encargó de hacer de anfitriona y despidió a todo el mundo. Al final, sacó su nueva y reluciente tarjeta de crédito de Taka-Hanson y pagó la cuenta.


  * * *


  Tom tomó asiento en un banco junto a la entrada y esperó a que Shelley terminara. Ella pareció sorprendida de verlo.


  —Eh, no era necesario que me esperaras.


  —No puedo dejar a mi asistente favorita caminando sola en Clark Street —repuso él, levantándose.


  Shelley rió. A Tom le encantaba su risa.


  —Creo que no hay ningún peligro en esta zona, Tom.


  —Nunca se sabe.


  —Ni siquiera son las nueve —dijo ella, tras mirar su reloj de pulsera.


  —Pero está oscuro. Puede ser peligroso.


  —Tú no puedes protegerme del verdadero peligro —señaló ella, con mirada provocativa.


  —Cuéntame cuál es —pidió él y la tomó del brazo para salir.


  —La avenida Michigan. Está cerca de aquí y tengo tarjeta de crédito. Manzanas y manzanas llenas de tiendas. Podría acabar gastándome una cantidad enorme de dinero, de la que no dispongo.


  —Bueno, pues te prometo no llevarte de compras. Vaya, otra adicta a la bancarrota. ¿No es una suerte que esté yo aquí?


  Ella sonrió de nuevo. A Tom le encantaba verla sonreír.


  —De acuerdo. Es una suerte. ¿Contento? —replicó Shelley y, de pronto, lo miró preocupada—. ¿Dónde está tu chaqueta?


  —Eres una asistente de primera. Nada te pasa desapercibido.


  —Si alguien te robara la chaqueta…


  —La dejé en la oficina junto con la corbata —explicó él y la guió hacia la calle—. Bonita noche.


  Tom mantuvo la mano de ella alrededor de su brazo y continuó caminando calle arriba, sólo porque le pareció que caminar era una buena manera de mantener a Shelley a su lado.


  Iban a trabajar juntos a partir de ese momento y no les vendría mal conocerse un poco mejor, pensó Tom. No, nunca había caminado del brazo por la calle con Verna, se dijo. Pero Verna tenía cincuenta y cuatro años y estaba felizmente casada. Una asistente distinta requería un acercamiento diferente.


  Tom quería saber más sobre Shelley. Eso le pareció muy razonable. Era su compañera de trabajo y además estaba interesado en ella. Mucho.


  Enseguida, llegaron a Washington Square. Atravesaron el parque, admirando los elaborados edificios masones que habían sido construidos por la élite de Chicago después del famoso incendio que había tenido lugar a finales del siglo XIX.


  —Creo que tenemos que conocernos mejor —dijo él.


  —¿Qué quieres decir con «mejor»? —preguntó ella, deteniéndose.


  —Bueno, no sé. Mejor de lo que nos conocemos ahora —contestó él y siguió caminando, con ella del brazo.


  —Quiero este trabajo, Tom. Lo adoro —afirmó Shelley tras detenerse de nuevo y soltarse del brazo de él.


  —Bien.


  —Y lo necesito. No quiero hacer nada que pudiera estropearlo.


  —No veo cómo podrías estropearlo. Eres muy buena, Shelley. Lista. Eficiente. Muy cualificada para la oficina.


  —No estoy hablando de lo buena que pueda ser en el trabajo.


  Tom la miró.


  Shelley se mordió el labio.


  —Yo… Esto es muy embarazoso. Y me da miedo ofenderte —dijo ella.


  —Te prometo que no lo harás.


  Shelley se rió con nerviosismo.


  —Los hombres suelen ofenderse, ¿sabes?


  —Yo, no —aseguró él.


  —Bueno. De acuerdo. A veces… los romances de oficina salen bien —indicó ella con voz suave y pensativa—. Pero otras veces, más a menudo, terminan mal. Alguien acaba lastimado. O enojado. Entonces, trabajar juntos se hace difícil. No puedo dejar que eso me pase a mí. De veras, no puedo.


  Tom entendió el mensaje. Alto y claro. Era un argumento razonable y él podía comprender sus miedos. Quiso decirle que no se preocupara que, pasara lo que pasara, ella no perdería su trabajo de asistente. Pero no tenía derecho a prometerle algo así. Al final, lo cierto era que no había garantías.


  —Vamos —dijo él y le tocó el brazo.


  Shelley lo acompañó hasta una fila de bancos de hierro en un lado de la plaza, frente a la Biblioteca Newberry.


  Durante un rato, se quedaron allí sentados sin decir nada. Había anochecido y las farolas estaban encendidas. La fuente del parque emitía alegres sonidos de agua cayendo y subiendo. Una pareja de ancianos pasó por delante de ellos. También pasaron otras personas, que parecían tener prisa por llegar a alguna parte.


  —Vivías en Forest Park, ¿verdad? —preguntó él tras un rato.


  Ella le lanzó una mirada reprobatoria.


  —No me dispares —bromeó Tom, levantando las manos—. Lo leí en tu curriculum.


  —¿Nunca te rindes? —preguntó ella, sin poder evitar sonreír.


  —Persistencia. Es la clave del éxito. Háblame de dónde vives.


  —Tom…


  —Vamos. Es para conocerte. Una pregunta inocente.


  —Ya.


  Tom sabía que su interés no tenía nada de inocente. Se sentía muy atraído hacia Shelley. Ella le hacía querer correr riesgos a los que hacía mucho tiempo había renunciado.


  Sabía que debía respetar los límites que Shelley acababa de establecer. Pero cuando la miraba a los ojos, se olvidaba de ello.


  —¿Dónde vives?


  —Está bien —repuso ella—. Tiene tres dormitorios y dos baños. Mis padres me ayudaron a comprarlo. Es pequeño, pero es mío.


  Shelley lo miró y Tom sonrió para sus adentros. Sabía que ella también se sentía atraída por él. Quizá más de lo que le gustaría. Así que iría poco a poco. No lo daría por perdido, ni por imposible.


  Tom no acostumbraba a seducir a sus secretarias. Pero, en ese momento, estaba considerando la posibilidad. La deseaba. Y le gustaba. Algo que no le pasaba muy a menudo con una mujer.


  —Te darás cuenta de que yo casi no sé nada sobre ti —comentó Shelley.


  —¿Es una acusación?


  —Bueno, supongo que eso parece —admitió ella con un suspiro—. ¿Dónde vives?


  —Tengo una casa en East Randolph.


  —En la parte más selecta de la ciudad —observó ella—. Debí haberlo adivinado. ¿Y puedes ver el parque Grant desde tu balcón, verdad?


  —Sí, puedo verlo —repuso él y le dio un suave codazo como gesto amistoso.


  —¿Qué? —preguntó ella, mirándolo con cautela.


  —Podríamos ir allí ahora. Te enseñaré… las vistas.


  —Creo que eres muy peligroso —dijo ella y se rió.


  —¿Quién? ¿Yo? —replicó él, esforzándose por parecer inofensivo.


  —Deja que adivine. Vienes de algún lugar del este. Fuiste a Yale. Estabas en el equipo de remo…


  —Princeton. Timonel. Conseguí apoyo completo.


  —¿Para remar?


  Tom rió.


  —No, quiero decir becas. Me pagaron todo, los gastos diarios, los estudios, el alojamiento. Si no, no habría podido estudiar allí.


  Shelley frunció el ceño.


  —¿No vienes de una familia rica? ¿No vienes de Massachussets o Pensilvania o Nueva York?


  —Nací y crecí en Tulsa, Oklahoma. Mi padre era conserje y mi madre trabajaba como ayudante de un dentista. Eran mayores. Mi madre tenía cuarenta y cinco años cuando me tuvo a mí. Fui hijo único.


  —¿Fuiste?


  —Sí. Murieron hace años. Primero, mi padre. De un ataque al corazón. Mi madre lo siguió poco después —explicó Tom y se calló el resto de la historia. No habló de cómo su arresto y el juicio por traficar con información confidencial había sido demasiado para sus padres. Dan Holloway había muerto mientras él estaba en prisión. Había salido de la cárcel justo a tiempo para ver a su madre en su lecho de muerte.


  —Vaya. Es una experiencia dura. ¿Cuántos años tenías cuando los perdiste? —preguntó ella con gesto dulce.


  —Veinticuatro.


  —Yo no podría imaginarme vivir sin mis padres —dijo ella y le tocó el brazo—. Lo siento, Tom.


  Tom la miró a los ojos y se sintió un fraude. Sus padres habían muerto porque él les había roto el corazón, se dijo.


  En ese momento, sintió la terrible necesidad de contárselo todo a Shelley. Todos los detalles siniestros. Su vida dominada por la ambición y la corrupción bajo el mando de un maestro manipulador, su caída en picado al infierno…


  Se esforzó por contenerse y callarse. No quería hacerlo. Le gustaba Shelley. Quería conocerla mejor. Mucho mejor.


  Era mejor ocultar ciertas historias desagradables.


  —Yo hice lo que pude. Me alisté en el ejército cuando murieron —dijo él.


  —Con la idea de cambiar, ¿no?


  —Más o menos. Cuando salí, hice un doctorado en Texas. Trabajé en Dallas y en Atlanta, y en Dallas de nuevo. Y, luego, regresé a Nueva York. Y ahora estoy en Chicago.


  —¿Regresaste?


  —¿Perdón?


  —Has dicho que «regresaste» a Nueva York…


  Casi había metido la pata, se dijo Tom, e intentó arreglarlo.


  —Tuve un trabajo en Nueva York antes de que murieran mis padres —dijo él y continuó hablando para no dar tiempo a Shelley a que le preguntara qué tipo de trabajo—: ¿Qué más? Mi color favorito es el naranja y soy seguidor de los Chicago Cubs. Odio la comida china, me encanta la italiana. He tenido dos relaciones serias.


  —¿Quieres decir matrimonios?


  —No. Nunca fui tan lejos. Ahora, tú. Vamos. Es lo justo. ¿Color favorito?


  —Me encanta el azul.


  —¿Y los Cubs?


  —Para mí, son los mejores en el béisbol. Me encanta la comida china pero la italiana, más. El atún es una de mis debilidades. Tampoco me he casado nunca.


  —¿Y el padre de tu hijo?


  —De acuerdo. Como somos casi amigos, en el sentido profesional… te lo contaré…


  Tom hizo un gesto para que continuara.


  —Me quedé embarazada en la universidad. El padre no quería saber nada de responsabilidades. Firmó renunciando a sus derechos como padre. Desde entonces, no he vuelto a verlo.


  —Qué frío. Renunciar a tu propio hijo.


  Shelley cambió de posición en el banco, para mirarlo frente a frente.


  —Si te digo la verdad, no estoy amargada por eso.


  Tom sintió deseos de pasar la mano por debajo del cabello de ella, de acercarla a su lado y besarla.


  Pero prefirió no arriesgarse, por el momento, y se mantuvo a raya.


  —Me gusta tu actitud, Winston.


  —Vaya, gracias.


  Entonces, tuvo lugar uno de esos momentos mágicos. Tom y Shelley se miraron el uno al otro y se sonrieron como dos enamorados.


  Enamorados…


  Qué pensamiento, se dijo Tom. Sí, era cierto que ella le gustaba. Y que la deseaba. Pero era un poco pronto para empezar a hablar de amor.


  Se obligó a dejar de mirarla.


  —A Max y a mí nos ha ido bien —afirmó ella tras un momento—. El padre de Max no estaba destinado para mí… Y Max es un chico listo, divertido y feliz. Y cariñoso. No necesita tener un padre que no esté a su altura.


  —Me gustaría conocer a Max.


  —Pero no se te ocurra darle tu número de teléfono.


  —¿Qué?


  Shelley rió.


  —Oh, nada. Es que últimamente ha descubierto lo maravilloso que es el teléfono. Le gusta marcar números y hacer llamadas.


  Tom sonrió.


  —Estoy seguro de que quiero conocerlo.


  —Bueno, estará con sus abuelos hasta primeros de julio. Así que tendrás que esperar —señaló ella y se levantó—. Lo he pasado muy bien, Tom…


  Él resistió las tremendas ganas que sentía de agarrarle la mano y de obligarle a sentarse de nuevo. Se encogió de hombros y se levantó.


  —Al menos, ahora sé cuál es tu color favorito.


  Shelley lo miró a los ojos. Él pensó que eran unos ojos preciosos, brillantes bajo las luces de la fuente.


  —Ya. Y es una prioridad absoluta que sepas que el color favorito de tu secretaria es el azul.


  —Nunca se sabe cuando una información así puede resultar útil.


  —Oh, claro. Y también es importante que sepas que me gusta la comida italiana…


  A pesar de su resistencia, ella parecía estar rogándole que la besara, pensó Tom. Sus labios le parecían tan tentadores… Un solo beso, ¿qué podía tener de malo?


  Aunque lo que le apetecía era pasar toda una noche con ella. Una noche llena de besos.


  Era hora de parar un taxi, se dijo Tom. Levantó la mano al ver pasar uno. El taxi se detuvo frente a ellos.


  Tom dio dos pasos y abrió la puerta para ella.


  —Oh, no, gracias, iré en tren —dijo ella, dando un paso atrás—. Shelley, entra.


  Capítulo 3


  -A la calle East Randolph, número cuatrocientos —indicó Tom al taxista mientras éste se incorporaba a la circulación. Luego, miró a Shelley—. Te llevará a casa desde allí.


  —Genial. Gracias —dijo ella y volvió la cabeza para mirar por la ventanilla.


  Había poco tráfico y, enseguida, bajaron por la avenida Michigan y llegaron a East Randolph… El taxi se detuvo.


  —Te veo el lunes, entonces —le dijo Tom a Shelley y le pasó unos cuantos billetes al taxista—. Llévela a Forest Park.


  —Claro, señor —dijo el taxista.


  —Gracias —dijo Shelley con suavidad.


  —No llegues tarde al aeropuerto —añadió Tom con una sonrisa.


  —Yo nunca llego tarde.


  —Me he dado cuenta —repuso Tom y cerró la puerta del taxi.


  —¿A qué número de Forest Park? —preguntó el taxista a Shelley.


  Shelley le dio su dirección. Tardaron una media hora en llegar a su casa y, durante todo el trayecto, ella no dejó de pensar en lo que había sucedido. Tuvo que reconocer para sus adentros que le molestaba un poco que él no hubiera insistido en llevarla a su casa.


  * * *


  Tomaron un vuelo comercial a San Francisco. En primera clase. Sin escalas. Y sin retrasos. Despegaron a las siete y veinte.


  Tom pasó una hora analizando informes y respondiendo correos electrónicos. Shelley se dedicó a redactar algunas cartas que su jefe quería que enviara y dedicó algún tiempo a escuchar su CD nuevo para aprender lo básico del idioma japonés, como preparación para su viaje a Kyoto.


  A las ocho y media, hora de Chicago, Tom apagó su ordenador portátil. Shelley se quitó los audífonos.


  —¿Quieres desayunar? —preguntó él.


  —Sí, por favor.


  Tom no había dicho nada sobre la noche del viernes. Desde que se habían encontrado en la puerta de embarque, él se había comportado de forma amistosa pero estrictamente profesional.


  Shelley intentaba convencerse a sí misma de que eso era lo que ella quería.


  Comieron beicon y espárragos a la plancha, cruasanes y un café excelente. Shelley estaba descubriendo que en primera clase no sólo había asientos más espaciosos y cómodos, sino mejor comida que en clase turista.


  Tom la puso al día sobre Riki, el famoso diseñador que iba con retraso en su trabajo con los interiores del hotel de San Francisco.


  —Riki tiene buenas referencias —explicó Tom—. Ha diseñado las mansiones de los hombres más importantes del mundo de los negocios. Y había diseñado interiores de hotel antes. En una pequeña cadena de hoteles de lujo. No había diseñado nunca algo a tan gran escala como ahora, pero se presentó a nosotros con muy buenas recomendaciones y su propuesta para el proyecto era justo lo que buscábamos. No entendemos por qué ahora está quedando tan mal con nosotros.


  —Riki. He oído hablar de él. ¿No tenía un programa en la televisión?


  Tom asintió.


  —El diseño de un millón de dólares. Aún lo hace. Un programa sobre diseño de interiores para ricos del tipo de Donald Trump.


  —Es muy alto, delgado, pelirrojo, con tupé.


  —Ése es Riki.


  —Las veces que lo he visto en la tele, me ha parecido que le gustaba mucho el drama. Gritaba a la gente y, ante cada obstáculo, se comportaba como si fuera el final del mundo.


  —Así actúa delante de las cámaras. Al público le gusta ver cómo, al final, él lo soluciona todo y todo el mundo acaba feliz, con otro rico ejecutivo viviendo en la casa de sus sueños.


  —Supongo que…


  —Pero detrás de las cámaras, Riki es muy profesional. Al menos, en su comportamiento. Y sus diseños son increíbles. Es una pena que no esté cumpliendo con su cometido ahora. A este paso, no conseguiremos estar listos para la inauguración en septiembre. Y no puedo dejar que eso pase.


  —¿Y qué harás? ¿Sustituir a Riki? —Espero que no sea necesario.


  Hablando de hoteles de lujo…


  Se quedaron en un hotel en el centro de la ciudad. La habitación de Shelley tenía unas vistas maravillosas de la bahía, una cama como una nube, una televisión de pantalla plana y una ducha impresionante. Deshizo la maleta rápidamente y fue a encontrarse con Tom en el vestíbulo.


  Afuera, las empinadas calles reflejaban el sol y la temperatura era de unos veinte grados. El aire olía a mar.


  Shelley oyó el timbre de un tranvía mientras subían a un taxi. Enseguida llegaron al Taka, que tenía un aspecto fantástico desde el exterior. Veinticinco pisos de granito color plata y reluciente cristal.


  Dentro, las cosas no tenían tan buen aspecto. Estaba lleno de espacios vacíos, sin muebles ni decoración. Caminaron sobre el suelo inacabado, sin alfombras ni mármol.


  Riki los estaba esperando en su despacho en el segundo piso. Medía más de dos metros, llevaba camisa de seda verde y un pañuelo alrededor del cuello, con su característico tupé pelirrojo. El famoso diseñador se mostró educado y reservado. Y muy preocupado por la falta de progreso en los interiores.


  La reunión duró el resto del día e incluyó una visita detallada al edificio, donde examinaron con atención cada cosa por terminar.


  Shelley tomó notas, como Tom le había pedido. Riki les dio sus razones. Un montón de razones para justificar que le había sido imposible ajustarse al plazo previsto.


  Las alfombras eran de su propio diseño. Pero el fabricante había tenido problemas con los tintes. Había tenido que empezar de cero dos veces. Y las lámparas estaban encargadas. Llevaba semanas esperando que se las entregaran. Le habían prometido que sólo tardarían una semana más. Dijo que no habría más retrasos…


  Riki siguió en la misma línea. Habló de los muebles, del suelo, de la decoración de los baños y de los cabeceros de las camas, de las sábanas bordadas a mano y de las toallas de algodón egipcio. Incluso en el tratamiento de los marcos de las ventanas había tenido problemas.


  Pero Riki les aseguró que estaba solucionando los problemas. Tenía hojas de entrega y pedido que lo probaban, les dijo. Les aseguró que dentro de un mes lo tendría todo listo.


  —Eso es ajustar demasiado el tiempo —observó Tom.


  —Pero el plazo que propuse al principio daba mucho margen para este tipo de retrasos. Como puedes ver, vamos a tener mucho tiempo.


  Tom lo miró a los ojos.


  —No puedo darte ni un día más, Riki, debes saberlo.


  —Confía en mí. Sabes que puedes.


  Aquella noche, Riki los llevó a cenar al Fleur de Lys, el famoso restaurante, donde gruesos tejidos adornaban los techos y el vino era excelente y servido con demasiada generosidad. La comida era maravillosa.


  Riki los acompañó a un taxi a las diez y cuarto.


  —Estoy decidido a terminarlo todo a tiempo —aseguró Riki al despedirse.


  Tom le estrechó la mano.


  En el camino de vuelta al hotel, Tom estuvo muy callado, sumido en sus pensamientos.


  Llegaron a la entrada del hotel y él se volvió hacia Shelley. Cada vez que la miraba, ella recordaba por qué el azul era su color favorito.


  —¿Quieres ir al Embarcadero del Pescador?


  Shelley pensó de golpe en todas las razones por las que no debían salir juntos. Pero ella nunca había estado en San Francisco. Aquélla era su primera estancia en la ciudad junto a la bahía. Lo más probable era que volviera a acompañar a Tom allí en más viajes de trabajo.


  Pero nunca se sabía qué podía deparar el futuro.


  —Pensé que nunca me lo pedirías —repuso ella al fin, con una sonrisa.


  * * *


  —Es una trampa para turistas —señaló Tom, cuando estaban parados frente al embarcadero 39, admirando los leones marinos.


  —A pesar de ello, es el Embarcadero del Pescador. Y ahora puedo decir que he estado aquí —replicó ella, intentando sin éxito apartarse de la cara el pelo que la brisa despeinaba.


  Tom llevaba la chaqueta al hombro y se había aflojado la corbata. El viento ondulaba su cabello. Aunque eran casi las once, los turistas llenaban el lugar y el aroma a cangrejo al vapor de un puesto de comida ambulante llenaba el aire.


  —Hace un poco de fresco —dijo él con una sonrisa.


  —¿Fresco? Estoy congelada —repuso ella, tiritando.


  Tom le ofreció su chaqueta y Shelley aceptó agradecida, envolviéndose con ella como si fuera una capa.


  Mientras los leones marinos esperaban las chucherías que les lanzaban los turistas, Tom se acercó más a ella. Shelley estaba disfrutando mucho de todo. Le encantaba sentir las cálidas manos de él sobre los hombros, tener su acogedora chaqueta encima y sentirlo tan cerca de ella.


  —Eso de la izquierda es Alcatraz —señaló Tom, indicando más allá. La famosa prisión se veía con claridad bajo el brillo de la luna—. La isla del Ángel está allí, a su lado.


  Shelley sacó su teléfono móvil y tomó algunas fotos. Luego, dieron un paseo. Tom no la tomó de la mano ni del brazo. Ella intentó no desear que lo hiciera.


  Encontraron un banco vacío y se sentaron. A Shelley le recordó a la noche del viernes en el parque de Washington Square, frente a la biblioteca Newberry. Los dos solos en un banco, viendo la vida pasar.


  —La vida es impresionante. Está llena de sorpresas.


  Tom se rió.


  —¿Te había dicho ya que me encanta tu actitud?


  —Sí. Una o dos veces… pero lo digo en serio. Hace quince días, estaba en paro, preocupada por cómo pagar el siguiente plazo de mi hipoteca. Esta noche, estoy en San Francisco, viendo los leones marinos en el Embarcadero del Pescador, después de cenar en uno de los mejores restaurantes de California —dijo ella y pensó que, para completar su deleite, estaba con él.


  Tom asintió con la cabeza.


  —Fue una suerte que se te ocurriera pedir trabajo en Taka-Hanson. Una suerte para los dos.


  —Sí, una suerte —dijo ella y pensó que había tenido suerte de que su tío Drake la hubiera llamado…


  De nuevo, Shelley consideró hablarle a Tom de su tío. Pero ¿hasta dónde debía hablarle de él? ¿Debía mencionar lo que había dicho Drake sobre que quería que ella espiara para él? ¿Y luego prometerle a Tom que ella nunca haría tal cosa?


  No, era mejor dejarlo pasar, se dijo.


  ¿Por qué correr el riesgo de buscarse problemas? Ella sólo quería hacer un buen trabajo y disfrutar de los beneficios de tener unos ingresos decentes y un empleo que amaba. Un empleo que incluía estar con Tom… En el sentido estrictamente profesional, claro.


  —¿Estás bien? —preguntó él, mirándola de arriba abajo.


  —Sí, muy bien. ¿Por qué?


  —No sé. Te has puesto como triste durante un momento.


  —No, no estoy triste. En absoluto —negó ella, apartándose el pelo de la cara.


  Tom se encogió de hombros.


  —Bueno, ¿qué piensas acerca de Riki? ¿Crees que puede cumplir el plazo?


  —No… es mi especialidad saber eso.


  —Lo sé. Pero sólo te pregunto qué sensación te da.


  —Yo no…


  —Winston, deja de escabullirte.


  Winston. A Shelley le gustaba que la llamara por su apellido. De alguna manera, le parecía muy personal. Él la había bautizado a su propio modo.


  —De acuerdo. Mi sensación… que es sólo eso, una sensación… Tom hizo un gesto para que continuara.


  —Bien. Es sólo que… bueno, sé que las cosas van mal a veces. Pasa en todos los trabajos. Pero, cielos, a Riki le han fallado demasiadas cosas, ¿no te parece?


  —Sospechas de él.


  —Bueno, sí, un poco.


  —Yo también. Pero podría sólo ser una demostración de la ley de Murphy. Los imprevistos indeseables ocurren.


  —Pero ésos son «muchos» imprevistos indeseables.


  —Es cierto. Lo repasaré todo de nuevo con Helen. Dejaré que ella decida. La veremos en Kyoto…


  Helen. Shelley había oído hablar mucho de Helen Taka-Hanson durante la semana y media que llevaba trabajando con Tom. La jefa ejecutiva de la división hotelera vivía en Chicago con su esposo, Monto Taka, al que solían llamar Mori y era presidente de la junta directiva de Taka-Hanson. La pareja había estado en Japón desde antes de que ella obtuviera su nuevo empleo y no había tenido ocasión de conocerlos.


  Shelley posó la vista en una gaviota que volaba frente a ellos.


  —Riki parecía muy seguro de poder tenerlo todo a tiempo —comentó ella.


  —Eso no significa que lo haga.


  —Es cierto. Pero tiene buenas referencias, ¿no es así?


  —Así es. Y no hay manera de que podamos solucionar el problema esta noche.


  —Tienes razón.


  —¿Tomamos un tranvía de vuelta al hotel? —preguntó Tom y se levantó.


  Él la miró. Y Shelley lo miró a él. Fue uno de esos momentos de los que se describen en las novelas. Ella imaginó fuegos artificiales. Cohetes. Sintió escalofríos recorriéndole la columna. Fueron unos segundos gloriosos en los que el mundo desapareció a su alrededor y sólo parecieron existir ellos dos.


  —Vamos —dijo él con suavidad.


  * * *


  Shelley durmió con las cortinas abiertas toda la noche para que, al levantarse, lo primero que viera fuera la bruma sobre la bahía.


  Desayunó con Tom en uno de los restaurantes del hotel. Repasaron las notas que ella había tomado el día anterior y Tom le dio instrucciones para que confeccionara un resumen para entregárselo a Helen. Así, Helen podría prepararse con antelación para la reunión que iban a mantener sobre el tema.


  Estaba previsto que su avión despegara a las once y diez. Pero a la una, seguían esperando en el aeropuerto a que se reparara algún problema mecánico en el aparato.


  El teléfono móvil de Shelley sonó. Tom le lanzó una mirada interrogativa. Ella miró la pantalla para ver quién llamaba.


  —El número de mi madre. Lo que significa que será Max —dijo ella y apretó el botón de contestar—. ¿Hola?


  —Mamá, a mi renacuajo le han salido dos patas más. —Vaya. No está mal.


  —Son un poco como muñones, pero están creciendo.


  —Tendrás una rana antes de lo que esperas.


  A su lado, Tom se rió. Ella le lanzó una sonrisa.


  Max le contó a su madre que había nadado en el arroyo y que se había levantado temprano para ir a pescar con su abuelo, que su abuela le había preparado unas tortitas de chocolate con nata y que había conocido a dos niños de su misma edad.


  —¿Aún aguantan tus gafas? —preguntó Shelley cuando el niño paró para tomar aliento.


  —Um. Bueno, mamá. Tenemos que hablar sobre eso.


  —¿Aún puedes usarlas?


  —Sí. La abuela tiene mucha cinta adhesiva. Pero están un poco aplastadas. Se me cayeron y las pisé. El abuelo las dobló hacia el otro lado para que pudiera usarlas y la abuela les puso más cinta adhesiva pero ya no son lo que eran.


  —No te preocupes. Llamé a la óptica y encargué otro par. ¿Crees que podrás aguantar con las viejas hasta que vuelvas a casa?


  Max dijo que sí. Luego, Shelley habló con su madre.


  Cuando ella colgó, Tom levantó la vista de su agenda electrónica.


  —Cuando yo era niño, llevaba gafas. No veía nada sin ellas. Y siempre estaba perdiéndolas o rompiéndolas. —Nunca te he visto con gafas.


  —Cirugía láser. Hace maravillas.


  —Ah. Es una pena que no esté recomendada para niños. Sé que no es barata, pero ha de ser mejor que estar comprando un par nuevo de gafas cada dos meses —dijo ella y al notar que Tom la miraba de forma extraña, preguntó—: ¿Qué?


  —Te encanta ser mamá, ¿verdad?


  —Sí, es el trabajo más duro del mundo, pero alguien tiene que hacerlo.


  —Yo siempre he querido tener hijos… —confesó él y apartó la mirada—. ¿Tom?


  Cuando Tom la miró de nuevo, sus ojos azules estaban llenos de tristeza.


  —Nunca lo conseguí. Siempre tenía que estar haciendo otra cosa. No he tenido tiempo para centrarme en formar una familia.


  Shelley supo que había algo más. Tom le había contado el viernes anterior que había tenido dos relaciones serias. ¿Qué había pasado con ellas? Sintió deseos de saberlo todo.


  Pero presionarle para que revelara sus secretos no era una opción, se dijo Shelley, sobre todo cuando ella intentaba a toda costa no intimar demasiado con él y poner en peligro su maravilloso trabajo.


  —Nunca es demasiado tarde —dijo ella con suavidad—. Sobre todo para un hombre. Quiero decir que el reloj biológico nunca deja de funcionar en los hombres… —Winston.


  —¿Qué?


  —¿Estás intentando animarme?


  —Bueno, sí.


  —Gracias —repuso él con seriedad.


  Los ojos de Tom parecían decir que estaba a un paso de besarla allí mismo, en el aeropuerto, delante de todo el mundo.


  ¿Le importaría eso a ella?, se preguntó Shelley. No. En absoluto. Lo cierto era que le encantaría.


  Y ahí estaba el problema.


  Ella se aclaró la garganta.


  —Eh… de nada. Están llamando a embarcar en nuestro vuelo.


  —¿De veras? —preguntó él, mirándole los labios.


  Shelley rió y así rompió el encantamiento sensual que parecía rodearlos.


  —Vamos.


  —De acuerdo —dijo él y apartó la mirada.


  Shelley se sintió… desolada. ¿Cómo podía ser?, se reprendió a sí misma. Agarró su bolsa de mano y se puso en marcha.


  * * *


  El miércoles, Shelley llegó a la oficina aún más temprano de lo habitual. Como Tom estaría fuera el jueves y el viernes, tenía muchas llamadas que hacer y citas que todavía tenía que cambiar. También tenía que terminar en un día sus tareas habituales del resto de la semana, como archivar papeles y ordenar la correspondencia. O, al menos, dejarlas lo más terminadas posible. Se había llevado un bocadillo para poder comer sin salir de su despacho. Cada hora contaba en un día tan ocupado como ése.


  Lil se acercó a visitarla un poco antes de mediodía. Se sentó en el borde del escritorio de Shelley y se miró las uñas.


  —Trabajas demasiado, Shel. ¿Lo sabes?


  —Tengo mucho que hacer y poco tiempo —repuso Shelley, sin dejar de escribir en el teclado del ordenador.


  —Ven conmigo. Iremos a Connell’s —invitó Lil, mencionando un bar que solían frecuentar los empleados de Taka-Hanson—. Tomaremos un tentempié y unas cervezas.


  Shelley terminó el párrafo que estaba escribiendo y se recostó en su silla. Señaló su bolsa del almuerzo.


  —No, gracias. Me encantaría. Pero hoy no puedo.


  —San Francisco el lunes, Kyoto el jueves. Qué vida, ¿eh?


  Shelley se rió.


  —Lil, ¿hay algo que pase en esta oficina y que tú no sepas?


  —Me has cazado —repuso la pelirroja—. La verdad es que llevo con cierto orgullo ser entrometida.


  —La semana que viene tal vez pueda.


  —Bueno —dijo Lil y se encogió de hombros—. Esperemos que sí. Eres muy trabajadora. Es muy molesto —observó y le lanzó una sonrisa a Shelley para indicar que estaba bromeando. Luego, señaló con la cabeza hacia la puerta de Tom—. Dime la verdad, ¿cómo te va con el excelente director financiero?


  —Bien, de veras.


  —Le gustas, te lo aseguro.


  ¿Fueron celos lo que Shelley vio en los ojos de la pelirroja? ¿O sólo otro intento de Lil para obtener información y luego ir a contárselo a todo el mundo?


  —A mí también me gusta él. Hace más fácil nuestra relación laboral. Así es mejor —replicó Shelley, tras decidir que era mejor ser directa.


  —Seguro que sí.


  El teléfono sonó, era la línea de Tom.


  —¿Sí? —contestó Shelley.


  —¿Qué ha pasado con la reunión sobre contabilidad?


  —La cambié para el próximo martes, primero de julio.


  —De acuerdo, muy bien —dijo Tom y colgó.


  Lil se levantó y se estiró su apretada falda.


  —Bueno, de acuerdo. Sé una aburrida y trabaja durante el almuerzo.


  —Lo siento. ¿La semana que viene?


  —¿La semana que viene? Shel, hasta entonces podría pasar cualquier cosa —dijo ella, con tono misterioso.


  —¿Cualquier cosa? ¿Cómo qué?


  —Oh, nada. ¿Qué te parece el lunes?


  Shelley tendría un día muy ocupado el lunes también, pero no quería ofender a Lil.


  —¿Y el martes?


  —¿Por qué no? —dijo Lil y se fue de su despacho.


  Shelley comenzó a temer el almuerzo del próximo martes. Quería llevarse bien con todos sus compañeros de trabajo, pero pasar tiempo con Lil era agotador. Tenía que tener demasiado cuidado en no decir nada que no quisiera que toda la oficina supiera.


  ¿Estaría Lil detrás de Tom? La semana anterior, en la sala de café una de las otras secretarias había insinuado que Lil tenía una aventura con su jefe, Louie D’Amitri. Era obvio que Tom, director financiero, sexy y soltero, era mucho mejor partido que un simple ejecutivo casado.


  Shelley sonrió para sus adentros. Se sintió feliz de pensar que alguien como Lil nunca sería el tipo de Tom.


  * * *


  Tom había empezado el día sin parar un momento.


  Las jornadas de trabajo siempre eran una locura cuando tenía que hacer dos viajes en la misma semana. Tuvo varias reuniones. Estuvo preparándose e informándose para la visita al hotel de Kyoto, respondiendo llamadas y atendiendo un par de entrevistas telefónicas para unas publicaciones de la industria hotelera, sobre los progresos de la nueva cadena Taka-Hanson de hoteles de lujo.


  En las entrevistas, Tom se centró en la exclusividad y la originalidad de la nueva cadena. Evitó temas espinosos, como los retrasos de Riki y los costes que habían excedido el presupuesto en el hotel de Kyoto. La primera entrevista, con la Revista de Proveedores de Servicio, transcurrió sin problemas.


  Pero más tarde habló con Chip Fast, de Hotelier Semanal. A Tom le caía bien Chip y viceversa, lo que era conveniente para ambos. Siempre se esforzaban en buscar un hueco para quedar a cenar o a tomar algo, cada vez que el reportero visitaba la ciudad.


  Después de que Tom le diera a Chip las noticias que quería que imprimiera, Chip quiso compartir con su amigo una información confidencial.


  —¿Has oído hablar del grupo Thatcher?


  —El nombre me resulta familiar… —repuso Tom, sintiendo un nudo en el estómago.


  —El grupo Thatcher tiene oficina aquí, en Manhattan. Es nuevo. Su director es Drake Thatcher. Lo más probable es que hayas oído hablar de él. Lleva toda la vida en los negocios. La bolsa, la banca, la construcción. Siempre mete las manos en los negocios más rentables.


  —Lo conozco —dijo Tom, tratando de sonar calmado, aunque no lo estaba.


  —Bueno, pues ahora dirige el grupo Thatcher.


  —¿Dedicado a la hostelería? —Adivinó Tom.


  —Eso es. Hoteles de lujo. Con previsión de expansión internacional. Taka-Hanson será su competencia directa.


  —¿Has hablado con él en persona?


  —No. Con uno de sus socios —indicó Chip y le dio el nombre del tipo en cuestión—. No conseguí más información. Están en la etapa de planificación todavía. El tipo con el que hablé dijo que estaban pensando hacer una gran inauguración en San Francisco…


  San Francisco. Maldito Thatcher, pensó Tom.


  —Competencia —dijo Tom, esforzándose por no dejar traslucir su rabia—. Siempre es buena para los negocios.


  —Bueno, pensé que te gustaría saberlo.


  —Gracias, Chip.


  —Te llamaré cuando sepa algo más…


  —Y avísame la próxima vez que vengas a Chicago, para quedar.


  —Hasta pronto.


  Tom colgó y llamó a Shelley.


  —No me pases llamadas —pidió Tom.


  —De acuerdo —repuso ella.


  Por un momento, el alegre sonido de la voz de Shelley lo animó. Pero la sensación no duró mucho. Su antiguo mentor y su maldición durante mucho tiempo había vuelto a entrar en escena. Drake era el hombre que lo había llevado a la cárcel, el que había intentado destruirlo.


  Drake en el sector hotelero…


  A Tom se le hizo un nudo en el estómago. ¿Cuánto tiempo tardaría Drake en intentar echarlo del negocio? No lo entendía. Nunca lo había entendido. Después de todo, él ya había pagado el precio hacía catorce años, mientras que Drake había salido impune. Pero, por alguna razón, Drake parecía obsesionado con destruirlo.


  La última vez había sido en Dallas, cuando Drake había llamado a su antiguo jefe, para desacreditarlo.


  Él había perdido el trabajo. Había tardado mucho en encontrar otro. En ese tiempo, había estado saliendo con una mujer en serio. Pero su relación no había sobrevivido al estrés de estar tanto tiempo en paro. Tampoco había sobrevivido el bebé del que había estado embarazada su prometida.


  Aquél era el peor de todos los daños que Drake Thatcher le había infligido: la pérdida de un bebé inocente.


  Pero Drake no se había detenido ahí. En Nueva York, hacía unos pocos años, Drake había tenido una larga conversación con alguien que estaba en la junta directiva de la compañía donde él había encontrado trabajo. Su jefe le había llamado y le había invitado a dejar su puesto, eso sí, a cambio de una buena liquidación y buenas cartas de recomendación.


  La segunda vez que Drake había hecho lo mismo, en Nueva York hacía tres años, Tom había ido a buscarlo y se había enfrentado a él. Drake lo había negado todo.


  Entonces, Tom había considerado seriamente el asesinato. O, al menos, buscar el modo de destruir a Thatcher, fuera como fuera.


  Pero, de alguna manera, había abandonado la idea de la venganza.


  La había dejado atrás y había emprendido una nueva vida en Taka-Hanson.


  Al menos en esa ocasión, como había sido sincero con Helen desde el principio, Drake no conseguiría que lo despidieran sólo con mencionar sus errores pasados.


  Thatcher en el sector hotelero…, repitió para sus adentros.


  No podía ser bueno. Drake siempre intentaba saberlo todo sobre la competencia. ¿Tendría ya espías infiltrados en Taka-Hanson?


  De pronto, vio bajo una nueva luz los problemas con el diseño de interiores en San Francisco y con el exceso de costes en Kyoto. ¿Estaría Drake detrás de todo ello?


  Tom frunció el ceño. No hacía falta que se pusiera paranoico. Drake Thatcher no traía más que problemas, era cierto, pero tanto como causar retrasos en los diseñadores y exceso de costes…


  Sin embargo, la situación con Riki parecía demasiado extrema. ¿Era posible que cada detalle de los interiores tuviera tantos problemas?


  Sí podía ser y él lo sabía. Así eran los negocios. Las cosas podían salir mal y uno tenía que solucionarlas. No era sano comerse la cabeza con teorías conspiratorias.


  Tom pensó en llamar a Helen en ese mismo momento, pero en Tokio eran apenas las cinco de la mañana y las malas noticias podían esperar hasta el viernes, cuando se reunieran en Kyoto. Prefería hablarlo con ella cara a cara, de todos modos.


  Sí, podía esperar.


  Aquello no había sido más que una señal de alarma.


  Conocía a Drake Thatcher. Drake siempre quería ser el primero de la clase. Era capaz de recurrir a cualquier medio para eliminar a un competidor.


  Quizá, él se estuviera precipitando. Era posible que Chip se hubiera equivocado, se dijo. El reportero le había dicho que había hablado con uno de los socios de Thatcher, pero no había dicho si había contrastado o no la información y la fiabilidad de su fuente.


  Tom descolgó el teléfono e hizo algunas llamadas. Él tenía sus propias fuentes, después de todo.


  Una hora después, estuvo seguro.


  Drake Thatcher se había metido en el sector hotelero. Taka-Hanson tenía que prepararse para enfrentarse a los trucos sucios de Drake.


  Capítulo 4


  EL jueves por la mañana temprano, Tom y Shelley tomaron uno de los jets privados de Taka-Hanson en dirección a Kyoto. El vuelo tardó catorce horas.


  Shelley estuvo trabajando durante algunas horas y descansó el resto del tiempo. Tom le había sugerido echar un sueño. Él tenía planeado ponerse directamente a trabajar nada más aterrizar. Si dormían un poco durante el vuelo, podrían estar más despejados.


  Cuando aterrizaron en la pista privada en Kyoto, eran poco más de las nueve de la noche del jueves, hora de Chicago. En Japón, era la hora de comer del viernes.


  Además, estaba lloviendo. Una lluvia torrencial. El agua caía a mares. La bonita mujer asiática que se había ocupado de ellos durante el vuelo les entregó impermeables.


  —Bienvenidos a Kyoto. Resulta que están visitando nuestra hermosa ciudad en la época de los monzones.


  Shelley tomó el impermeable y aprovechó la oportunidad para darle las gracias en su rudimentario japonés.


  —Domo Arigato —dijo Shelley.


  —Do itashi mashite —repuso la mujer. De nada.


  —Vamos —indicó Tom, que ya se había puesto su impermeable.


  Shelley se puso el suyo y los dos corrieron hacia la limusina que los estaba esperando.


  Cuando estuvieron dentro del espacioso coche, con las maletas guardadas en la parte trasera, Tom indicó al chófer que los llevara al hotel en construcción.


  Shelley no pudo admirar el paisaje, pues era todo borroso bajo una manta de agua. Tom estaba muy silencioso. Parecía preocupado, igual que durante el vuelo.


  Shelley sentía deseos de acercarse, tocarle la mano, preguntarle si estaba bien. Pero no hizo nada de eso, pues se había propuesto mantener una relación sólo profesional y no quería darle mensajes contradictorios.


  —¿Qué? —preguntó él, al notar que lo miraba con preocupación.


  Shelley se quitó la capucha de su impermeable y se frotó las mejillas.


  —A pesar del impermeable estoy empapada —dijo ella.


  —Y estarás más empapada, créeme.


  Shelley estaba deseando llegar al hotel donde iban a quedarse, darse un buen baño y descansar. Pero el trabajo era lo primero. Tenían que ir al Taka-Hanson de Kyoto. Tom sacó su móvil y llamó para avisar de que llegaban en menos de una hora.


  Después, se quedaron en silencio, con el único sonido de la lluvia golpeando sobre el techo del coche.


  * * *


  Mamá llegaron al hotel en construcción, Shelley vio mucho barro y el pavimento empapado. Había dos enormes grúas. Por lo que ella podía ver desde el coche, el Taka-Hanson Kyoto parecía terminado.


  —Tiene el mismo aspecto que el hotel de San Francisco —observó ella.


  —Confía en mí. A éste aún le falta mucho. Su construcción está terminada desde antes de que empezara la temporada de lluvias. Pero dentro aún queda mucho por hacer y seis meses no es mucho tiempo para conseguirlo.


  El chófer se detuvo tras unos remolques. Se pusieron las capuchas de los impermeables, agarraron sus maletines y salieron corriendo para ponerse a cubierto.


  Una mujer asiática de mediana edad les abrió una puerta y entraron a toda prisa.


  —Lo consiguieron —dijo la mujer con perfecto acento americano y sonrió.


  —Gracias, Akiko —repuso Tom y se quitó el impermeable empapado—. Akiko es la secretaria de Robby —explicó a Shelley.


  —Hola —saludó Akiko, sonriendo a Shelley.


  Un hombre en mangas de camisa se acercó a ellos. Era moreno, de un metro setenta aproximadamente. Bastante anodino.


  —Shelley, éste es Robby Axelrod —presentó Tom.


  —Un placer conocerte, Shelley —dijo Robby—. Bueno, Tom, ¿qué te parece si comemos juntos?


  —¿Puedes hacer que nos traigan algo?


  —Por supuesto —respondió Robby y lanzó una mirada a Akiko.


  —Ahora mismo —dijo Akiko.


  —Y café —pidió Robby.


  El director de la construcción los guió hasta un gran remolque, que era una sala de reuniones portátil. Ned Jones, el nuevo contable, se puso en pie y Robby se lo presentó. Ned acababa de incorporarse al puesto, pues el anterior contable había tenido que regresar forzosamente a Estados Unidos.


  —Por asuntos de familia —explicó Robby.


  La tarde transcurrió de manera similar al día que habían pasado con el diseñador en San Francisco. Robby tenía justificaciones para todos los problemas que habían surgido en la construcción. Las lluvias estaban causando muchos retrasos, dijo. Los camiones con el material no llegaban a tiempo. Eso significaba que las empresas que habían subcontratado habían dejado ese trabajo arrinconado y se habían centrado en hacer otra cosa.


  Además, habían surgido algunos problemas con los costes. Las empresas subcontratadas habían sido pagadas por adelantado, por un material que aún no habían entregado. Todo había ocurrido, según Ned y Robby, porque el anterior contable había estado demasiado distraído por la enfermedad de su esposa.


  Robby insistió en que Ned se estaba encargando de solucionar el problema. Estaba creando un nuevo sistema de pago de mercancías recibidas.


  —He visto los informes —dijo Tom—. Lo siento, Ned, pero casi todos los problemas han comenzado desde que tú empezaste a trabajar aquí.


  —Para empezar, intenté trabajar con el sistema de mi predecesor. No me gusta comenzar en un trabajo cambiándolo todo desde el principio. Me gusta comprobar lo que funciona y lo que no, y luego tomar decisiones. Ahora apenas estamos empezando a utilizar mi sistema.


  —Y tenemos que darle una oportunidad —intervino Robby.


  —Por supuesto, le daremos una oportunidad —dijo Tom—. ¿Cuánto tiempo necesitáis para que empiece a funcionar?


  —Estamos en ello —repuso Robby, lanzando una mirada nerviosa a Ned.


  —¿Me estás diciendo que los problemas contables son cosa del pasado en este momento? —inquirió Tom.


  —Todos los sistemas necesitan un tiempo de rodaje. Tendrás que darnos unas semanas para retocar los detalles.


  —No tenemos ese tiempo.


  —Lo sé. Comenzarás a ver las mejoras de inmediato. ¿Verdad, Ned? —dijo Robby.


  —Eso es —respondió Ned con determinación—. Ahora sólo tenemos que terminar de arreglar los errores pasados.


  —Bien. Estaré siguiendo de cerca los progresos. —Lo que vas a ver te gustará— prometió Ned.


  La lluvia se había suavizado un poco cuando Tom y Shelley fueron conducidos al hotel.


  —Tómate la tarde libre —dijo él al llegar.


  —¿No quieres que cene contigo y Robby y Ned?


  —Pide que te traigan la cena a la habitación —respondió él—. Descansa. Así estarás fresca para mañana, pues tendremos reuniones interminables y también haremos una visita detallada al hotel.


  —Vaya. Aunque no llueva, habrá mucho barro.


  —Es cierto. Pero Akiko tiene un armario lleno de botas de goma, de todos los tamaños.


  —Buena noticia. Al menos no tendré que sacrificar un par de zapatos.


  Shelley supo que era hora de decir buenas noches, pero no lo hizo. Se resistía a separarse de él. Tras el largo vuelo y después de la tensa reunión que acababan de mantener sobre los problemas del hotel, era agradable compartir un momento de tranquilidad los dos solos.


  Y Tom tampoco parecía ansioso por separarse de ella.


  —Me siento un poco culpable —confesó Shelley—. Por dejarte solo.


  —Eh, estaré con Robby y con Ned.


  —Es verdad… —dijo ella y se quedó mirando una pequeña cicatriz que Tom tenía sobre el ojo izquierdo, preguntándose de qué sería.


  —¿Qué? —preguntó él, riendo.


  —Nada. Bueno, entonces llamo al servicio de habitaciones. Duermo toda la noche y tú sales con los chicos.


  Tom se acercó a ella en el pasillo para dejar pasar a tres ejecutivos.


  —Mañana por la noche será otra historia.


  Shelley percibió su aroma, olía a lluvia y a loción para el afeitado. Y su cara tenía una sombra de barba. Deseó acariciarle la mejilla, posar la mano en su hombro. Intuyó la fortaleza de sus músculos bajo la fina tela de su chaqueta…


  —¿Qué pasa mañana? —preguntó ella, forzándose a volver a la realidad.


  —Estarás trabajando —dijo él con voz suave—. Helen y Mori estarán aquí. Cenaremos con ellos, sólo nosotros cuatro.


  —Genial. Tengo muchas ganas de conocer a Helen y a su esposo, el empresario samurái.


  —¿Quién te dijo que Mori Taka era un empresario samurái? —quiso saber él.


  —Así lo llamaba Verna. El empresario samurái. Y luego, Verna solía suspirar. Me contó que tenía ojos oscuros e intensos y que su presencia era imponente. Creo que estaba un poco enamorada de él.


  —¿Qué dices? ¿Verna?


  Shelley rió.


  —Bueno, era como una fantasía para ella.


  —Verna está casada.


  —He dicho una fantasía, Tom.


  —Es abuela.


  —¿Y? Las abuelas también tienen fantasías.


  —Yo no digo que no.


  —Tom. Vamos. Has dicho que Verna es una abuela como si creyeras que las abuelas no pueden tener fantasías.


  —No quería decir eso. Helen es abuela. Y no me cuesta creer que ella tenga fantasías.


  —Pero Helen es atractiva, ¿verdad?


  —¿Y qué quieres decir con eso?


  —Puede que Helen sea abuela, pero no tiene aspecto de abuela. Tú piensas que las mujeres con aspecto de abuela no tienen fantasías. Y yo te digo que sí. Al menos, Verna, sí.


  Tom negó con la cabeza, lentamente.


  —Tenías que haber sido abogado —dijo él y sonrió—. Ganarías todos los juicios —añadió y se acercó un poco más.


  —Nunca quise ser abogado —susurró ella.


  —¿No? Entonces, ¿qué?


  —Planeaba estudiar finanzas. Tienes suerte de que Max entrara en escena. Si hubiera estudiado lo que quería, estaría compitiendo por tu puesto.


  —Creo que serías muy buena en cualquier cosa que te propusieras.


  —Vaya, gracias.


  —Aún podrías volver a estudiar, ya sabes —dijo él y le tocó la mejilla.


  Shelley se lo consintió. Con suavidad, él le recorrió la mejilla con el dedo.


  Ella se dijo que no significaba nada. Que había sido un gesto inocente.


  Inocente. Ya. Era cualquier cosa menos inocente.


  ¿Y de qué estaban hablando? Oh. De que ella volviera a estudiar.


  —Es posible —dijo Shelley con voz ronca—. En el futuro. Ahora mismo tengo que cumplir con este trabajo. Me lleva la mayor parte del tiempo. Es una suerte que me guste tanto, ¿no crees?


  —Sí, una suerte…


  Shelley intentó recordar todas las razones por las que no debía hacer algo tan tonto y tan poco profesional como besarlo. Pero el mundo entero parecía brillar en los ojos azules de Tom. Y ella seguía sintiendo en la mejilla el vestigio de su calidez, de su caricia…


  Y aquellos labios… ¿Qué mujer en el mundo podía resistirse a la tentación de besar esos labios?


  —Tom, no deberíamos estar haciendo esto —susurró ella.


  —¿Qué?


  —Como si no lo supieras.


  —No lo sé. Soy inocente. No tengo ni idea de qué me hablas.


  —Oh, por favor. Lo sabes. Parados aquí en el pasillo, juntos, comportándonos de un modo que no tiene nada de profesional.


  —Sólo un poco de charla. Eso no tiene nada de malo.


  —Es más que eso y lo sabes.


  —¿Eso crees?


  —Lo sé —repuso ella y, sin poder contenerse, le acarició el rostro.


  Tom murmuró su nombre y se acercó a su boca.


  Entonces, con suavidad, la besó. Un besó ligero, como el roce de una mariposa.


  «No», se dijo Shelley. «No deberíamos estar haciendo esto…».


  Y, al mismo tiempo, una alegre voz en su interior le decía «Sí, sí, sí…».


  Cuando Tom se apartó un poco para mirarla, ella aún tenía la mano en la cara de él. La retiró de golpe.


  —No debí haberlo hecho, ¿verdad? —susurró él, con sus labios a dos centímetros de los de ella.


  —Probablemente, no —repuso ella, con un suspiro.


  —Fingiremos que no ha pasado.


  Era algo muy serio y no debía reírse, se dijo Shelley. A pesar de ello, no pudo reprimir una risita.


  —¿Fingir que no ha pasado? Me será difícil.


  —Es una broma. No pienso fingir nada parecido —dijo él.


  —Sí. Bueno. Yo lo haría si pudiera.


  —Pero no puedes.


  Los ojos azules de Tom brillaron como el cielo. Eran peligrosos, llenos de misterio. Llenos de deseo por ella.


  Y ella también lo deseaba.


  —Hace una semana en el banco del parque de Washington Square, frente a la biblioteca Newberry…


  —Me dijiste que esto no debía suceder —recordó él.


  —Y míranos ahora.


  —Shelley. Ha sido sólo un beso.


  —Sí, ya. ¿Cuántas veces besaste a Verna?


  —No vuelvas otra vez con el tema de Verna. Me equivoqué y lo admito. Una abuela tiene derecho a tener fantasías, como el resto de nosotros.


  —No me estaba refiriendo a las fantasías de Verna. Me estás malinterpretando de forma deliberada.


  —¿Quién? ¿Yo?


  —Te repito, ¿cuántas veces besaste a Verna?


  —La besé el viernes pasado, de hecho.


  —Tramposo. La besaste en la mejilla.


  —Un beso es un beso.


  —Tramposo.


  Tom se acercó más aún y la rozó con la mejilla. Shelley sintió un dulce escalofrío.


  —Tú también sientes esto, igual que yo. Hay algo… especial entre tú y yo —dijo él.


  Shelley posó las manos en el fuerte pecho de él y empujó con suavidad hasta que Tom se separó lo suficiente como para que lo mirara a los ojos.


  —Las aventuras de oficina son mala cosa. Nunca…


  —Para —ordenó él y le puso el dedo índice sobre los labios.


  —Pero yo…


  —Shh. Escucha, por favor.


  —Adelante.


  —Tengo ejemplos.


  —¿Dé?


  —De romances en la oficina que funcionaron muy bien. Mejor que bien.


  —Oh, sí, claro, seguro.


  —Veamos… Jack Hanson, el hijastro de Helen, y su esposa, Samantha. Samantha y Jack eran viejos rivales en los negocios. Hasta que ella empezó a trabajar en Hanson Media, con Jack. Y también está David Hanson, el hermano de George Hanson. Se casó con su secretaria, Nina. ¿Acaso no me crees?


  —De acuerdo, de acuerdo. Modificaré mi postura.


  —Eso es.


  —A veces, los romances de oficina no funcionan bien.


  —Dilo otra vez.


  —Estoy dispuesta a admitir que no todos los romances de oficina salen mal. ¿Qué te parece?


  —Mejor.


  Shelley se aclaró la garganta.


  —Bueno, ¿y qué vas a hacer? ¿Besarme otra vez? —preguntó ella, con voz más esperanzada de lo que le hubiera gustado.


  —Debería —repuso él y dio un paso atrás—. Pero no te preocupes. Por el momento, estás a salvo de mis besos.


  —Tienes que dejar de intentar engatusarme —dijo ella, con suavidad y con toda sinceridad.


  —Sólo he dicho la verdad —replicó Tom y suspiró—. Nos vemos mañana en el desayuno. A las siete.


  —Allí estaré.


  Tom la dejó, llevando su maleta a la habitación de al lado, y desapareció detrás de la puerta.


  Capítulo 5


  Tom estaba esperándola en la cafetería del hotel cuando Shelley entró a la mañana siguiente. La camarera la llevó hasta su mesa. Shelley llevaba una falda recta y una blusa blanca ajustada y Tom se dijo que nunca había visto a una mujer tan reluciente, tan dulce y tan sensual, todo al mismo tiempo. Disfrutó de mirarla mientras ella se sentaba frente a él.


  —Café, gracias —pidió Shelley a la camarera con una sonrisa. Luego, miró a Tom y se sonrojó—. Tom, me estás mirando mucho.


  —Así es. ¿Te molesta?


  —No voy a responder a esa pregunta —dijo ella y miró su reloj—. Son las seis y media.


  —¿Y?


  —Has llegado muy temprano, Tom.


  —Y tú.


  —Pero yo siempre llego temprano. Es mi trabajo llegar siempre antes que tú.


  —Me desperté y bajé.


  —Pareces cansado.


  —Lo estoy, un poco. La cena con Robby y Ned terminó tarde. Y los problemas con el hotel… —Te preocupan.


  —Digamos que me importan —repuso Tom y pensó que, más aún, le preocupaba el espectro de Drake Thatcher. Al mirar a Shelley a los ojos, sintió deseos de confesárselo.


  Todo. Desde su ambición de juventud, que le había llevado a asociarse con un tipejo como Drake Thatcher, hasta su castigo y su encarcelamiento, todos los trabajos que había perdido por culpa de la intervención de Thatcher y lo que eso le había supuesto… Así, Shelley entendería la gravedad del asunto cuando él le expusiera la presencia de Drake en el sector hotelero.


  Pero no. No era problema de Shelley. No era algo que ella tuviera que saber.


  Quizá, algún día. Si las cosas progresaban entre ellos como esperaba que progresaran. Tal vez, entonces.


  En ese momento, sin embargo, tenía un largo día por delante. Era necesario que se concentraran en eso.


  La camarera llevó el café y Shelley pidió huevos.


  —¿Qué tal fue la cena anoche? —preguntó Shelley cuando la camarera se hubo ido.


  —Estuvo bien. Fuimos a un asador que eligió Robby, en Osaka. Ned fue quien se encargó de llevar la conversación, lo que estuvo bien. Así lo pude conocer un poco mejor. Tengo esperanzas de que trabaje mejor que su antecesor.


  Hablaron sobre lo que había previsto para el día: una visita al hotel, otra reunión con Robby y el contable, y Helen llegaría al mediodía. Tom quería mantener una reunión en privado con ella.


  —Dejaremos la tarde abierta —dijo él—. Veremos cómo va el día. Y luego, la cena.


  —Tengo muchas ganas —comentó ella y dio un trago a su café—. Quiero decir que es fascinante estar aquí en Japón, aprender cómo funcionan las cosas en la construcción de un gran hotel. Pero cenar con la directora ejecutiva y el director de la junta es increíble.


  * * *


  La visita al hotel hizo que Tom fuera aún más consciente de todo lo que no se estaba haciendo bien.


  Helen llegó a las once y media. Explicó que Mori había tenido que parar en Tokio pero que se reuniría con ellos en la cena. Tom se la presentó a Shelley.


  Akiko salió y trajo emparedados para todo el mundo. Tom y Helen se llevaron los suyos a otro remolque, para hablar con más privacidad.


  Tom le informó primero de los problemas en San Francisco.


  —Así que le he dado a Riki tiempo para que arregle las cosas —concluyó Tom—. Pero, mientras tanto, creo que deberíamos buscar a alguien para que recoja los pedazos y lo solucione en caso de que Riki no lo consiga.


  Helen asintió.


  —Eso haré. ¿Y qué tal las cosas aquí?


  —También creo que debemos darles una oportunidad a Robby y a Ned. Las cosas están muy por detrás del plazo previsto, desde el mes pasado. Pero ellos aseguran que se pondrán al día.


  Helen estuvo de acuerdo. No era momento de despedir a nadie. Todavía.


  —Y hay algo más… —comenzó a decir Tom, sin saber cómo empezar.


  Helen dio un trago a su café.


  —Tu mirada no es muy halagüeña.


  —Ten un poco de paciencia.


  —Por supuesto.


  —Hace dos años, cuando te dije que me habían encarcelado por traficar con información confidencial…


  —¿Sí?


  —No me detuve en los detalles. No me pareció necesario entonces.


  Cuando me despidieron, mi inmediato superior era un hombre llamado Drake Thatcher. Yo era un joven ambicioso, ansioso por hacer lo que fuera con tal de triunfar. Thatcher empleó mi ambición para sus propios propósitos. Me dio información confidencial y me dijo a quién pasársela.


  Eso me costó seis meses de prisión. Él salió impune.


  Helen sonrió.


  —Tengo excelentes investigadores a mi servicio. Me contaron que Drake Thatcher había sido tu jefe en Wall Street —explicó ella—. Hice que lo investigaran un poco. Creo que proviene de una familia rica. Pero algunos de sus movimientos no han sido demasiado limpios…


  —¿Te preguntas por qué he decidido contarte todo esto ahora?


  —Estoy segura de que vas a explicármelo —repuso ella, encogiéndose de hombros.


  —Sólo quiero que sepas que he tenido otros encontronazos con Thatcher. Por culpa de él y sus interferencias, me han despedido de más de un trabajo.


  Mucho peor que eso. Había perdido a sus padres y un par de relaciones serias. Y, lo peor de todo, a un bebé inocente. Pero no pretendía mencionarle nada de eso a su jefa. Admiraba y respetaba a Helen, incluso la consideraba una amiga, pero estaban hablando de negocios. Sus pérdidas personales no tenían nada que ver con eso, por mucho que lo afectaran.


  —Podrías decir que me excedo en mis sospechas sobre Drake —continuó Tom—. Y puede que tengas razón. Debes tener en cuenta que todo lo que yo diga de Drake Thatcher estará deformado por el hecho de que desprecio a ese hombre. Aun así, creo que debes saber esto. Estar al día no hace daño.


  —Entiendo. ¿Qué sucede?


  Tom le contó lo que Chip Fan le había confiado.


  —¿Has contrastado la información? —preguntó Helen después de escucharlo.


  —Sí. Drake Thatcher está en el sector hotelero. Y, por lo que sé sobre él, apuesto mi sueldo a que eso nos va a traer problemas.


  * * *


  En su habitación del hotel, a las siete y cuarto aquella tarde, Shelley se puso unas gotas de perfume y se levantó para echarse un vistazo final ante el espejo. Se arregló el pelo y se giró para mirarse por detrás.


  Estaba un poco nerviosa. Y emocionada. Iba a salir de noche en Kyoto, con Tom. Se esforzó en recordarse que era sólo una cena de negocios.


  La mayor parte del tiempo había estado concentrada en hacer su trabajo, aunque no había podido impedir soñar despierta con el atractivo e intrigante hombre que era su jefe. Había conseguido mantener esas fantasías más o menos a raya durante el día.


  Pero estaba llegando la noche y había quedado con Tom, y estaba mirándose en el espejo, queriendo asegurarse de tener buen aspecto para él…


  Dejó que un mar de pensamientos sensuales la inundara. Se sintió más caliente. Conocía a Tom sólo desde hacía dos semanas y no podía imaginar pasarse sin él…


  Sintió como si, de alguna extraña manera, él siempre hubiera estado allí, en su vida. Esperando a que ella lo encontrara.


  Su vestido sin mangas era de un tejido que no se arrugaba. Aun así, ella se lo alisó. Se arregló el pelo de nuevo. Le resultaba casi imposible pensar en Tom sólo en un sentido profesional.


  Se preguntó, de pronto, por qué no podían intentarlo. ¿Por qué iba a salir mal? ¿Por qué no darse una oportunidad?


  Porque ella no podía permitirse perder ese trabajo, se dijo.


  Además, siempre encontraba una razón para negarse el amor y la pasión, la esperanza de pasar toda una vida junto a un buen hombre.


  Alguien llamó a su puerta. Debía de ser Tom, se dijo. El corazón le dio un brinco en el pecho. Estaba sonriendo como una tonta. Fue a abrir.


  Algo pasó en la puerta. Quizá fue la sonrisa ansiosa que ella le dedicó.


  Tom debió de haber percibido su deseo. Él dio un paso hacia delante y entró en la habitación. Ella dio un paso atrás y la puerta se cerró con ellos dentro.


  Entonces, Shelley tomó una decisión. No iba a huir de todas las maravillosas posibilidades que sentía que podían disfrutar juntos. Iba a darse una oportunidad… con él.


  E iba a empezar en ese momento.


  —Tienes buen aspecto —dijo ella.


  —Gracias.


  Con lentitud, Shelley posó la mano en el pecho de él. Se sintió… liberada. Libre de sus propias ataduras y sus propios miedos.


  Quería más de él. Mucho más.


  —Hueles bien —comentó él, mirándola a los ojos. La atrajo entre sus brazos—. Mejor que bien —añadió y acercó su boca a la de ella.


  Shelley dejó caer el bolsito sobre la alfombra y lo besó. Fue un beso delicioso, cálido. Y disfrutar del abrazo de él fue como estar en el paraíso. Ella le puso un brazo alrededor del cuello y suspiró mientras él profundizaba el beso.


  Shelley lo agarró de los hombros y lo apretó contra su pecho.


  Más cerca.


  —Bueno —dijo él después del beso, mirándola.


  —¿Bueno, qué?


  —Es una manera excelente de empezar la tarde.


  —Deja que te lo aclare —susurró ella.


  —Por supuesto.


  —Es de esta forma… —murmuró Shelley y se puso de puntillas para besarlo de nuevo.


  ¡Oh, sí! Besarlo era el paraíso, se dijo ella. Le encantaba la forma en que los labios de él cubrían los suyos. Dejando escapar un suspiro, abrió la boca para dar la bienvenida a su lengua.


  Después de una eternidad que a Shelley le supo a poco, Tom levantó la cabeza de nuevo.


  —Podría quedarme aquí para siempre, contigo en mis brazos.


  —Pero Helen y su esposo no lo entenderían —repuso ella, sin mucho entusiasmo.


  —Después —prometió él—. Toda la noche. —Sí— contestó ella.


  A Shelley, Mori Taka le pareció tan atractivo y serio como Verna le había contado. Y Helen, vestida de seda roja, le pareció más hermosa bajo la luz de las velas que cuando la había visto con traje de chaqueta esa tarde. Era obvio que Mori y ella estaban muy enamorados. Aunque Mori era callado y reservado, por la forma en que miraba a Helen se adivinaba que, para él, ella era la única mujer del mundo.


  En el hotel en construcción aquella tarde, Helen había sido amable y le había dado la bienvenida a Shelley, preguntándole qué tal se estaba adaptando a Taka-Hanson. Allí, en la cena, se mostró curiosa por conocerla más personalmente.


  Shelley le habló de Max, de su padre y de su madre.


  —Se casaron hace muchos años y su matrimonio ha sido siempre sólido.


  —Familia —observó Mori—. Nada es más importante que eso.


  Helen habló con libertad de sus propios hijastros, Jack, Andrew y Evan, hijos de George Hanson, que trabajaban en la división de comunicación y tecnología de la compañía. Los tres estaban felizmente casados.


  Shelley miró a Tom cuando Helen mencionó a Jack. Supo que él recordaba que, la noche anterior, había utilizado a Jack y a su esposa Samantha como ejemplo de final feliz de un romance de oficina.


  —Y tengo una hija, Jenny —dijo Helen—. También está casada. Su esposo, Richard Warren, ha sido mi abogado toda la vida.


  —Sólo Kimiko sigue soltera —dijo Mori y posó la mano sobre la de su esposa—. Me trae muchos dolores de cabeza.


  —Kimi es muy original —opinó Helen y lanzó una cariñosa mirada a su esposo.


  —Quizá demasiado original —comentó Mori—. Creo que debí haberle arreglado un matrimonio hace tiempo, debí haberle buscado un marido fuerte para que la enderezara.


  Helen rió.


  —Como si fuera posible hacerle algo así a Kimi —dijo Helen y miró a Mori con dulzura antes de dirigirse a Shelley—. Kimi tiene veintiún años y ahora está haciendo los cursos de verano de la Universidad de Pensilvania. Aunque nació y se crió aquí en Japón, siempre ha amado todo lo americano. Yo la considero como mi propia hija. Pero su madre era la primera esposa de Mori.


  El rumbo de la conversación cambió hacia los negocios. Hablaron sobre los hoteles. Y Mori mencionó algunos de los avances en la división de tecnología de la compañía.


  Llegó la hora del postre y Shelley se pidió ichigo daifuku, un pastel redondo, helado y relleno con una pasta dulce de judías llamada anko. En el centro del pastel, envuelta en anko, había una enorme fresa roja.


  Alrededor de las once, se levantaron para salir del restaurante. Helen comentó que se alegraba de haber tenido un poco de tiempo para conocer a Shelley.


  —Tom… ¿tienes un momento? —dijo Helen.


  Tom y Helen se adelantaron para hablar. Shelley caminó junto a Mori y practicó un poco más su rudimentario japonés. Ella le dijo que había pasado una noche muy agradable y él repuso que se alegraba de haberla conocido.


  Por la forma en que Tom la miró, Shelley tuvo la sensación de que Helen le había dicho algo sobre ella. Dos limusinas los esperaban fuera, una para Helen y Mori y otra para Shelley y Tom.


  —Helen dice que eres una triunfadora —comentó Tom cuando ya estaban dentro del coche—. Dice que no debería dejarte escapar nunca.


  Shelley se sintió alabada.


  —¿Le dijiste que yo pensaba ir a alguna parte?


  —Sí, claro. Le dije que no se preocupara. Me doy cuenta de que eres una mujer increíble y planeo tenerte cerca mucho tiempo, no sólo en el sentido profesional.


  —Me alegro —repuso ella, emocionada.


  —Yo también.


  Shelley apoyó el brazo en el asiento entre ellos. Como había esperado, Tom posó encima su mano. Ella disfrutó de la sensación de su contacto.


  Tras unos momentos, Shelley levantó la palma de su mano y entrelazaron sus dedos.


  —Podría ser interesante —dijo ella, mientras las luces de Kyoto brillaban a través de las ventanillas.


  —Más que interesante.


  —¿Eso crees? —preguntó ella, mirándolo a los ojos.


  —Lo sé —contestó Tom, sosteniéndole la mirada.


  Capítulo 6


  En el dormitorio de Tom, la cama ya estaba abierta. Las sábanas tenían un tono azulado en la penumbra. El corazón de Shelley latía como loco. Tom encendió una luz en la mesilla.


  A Shelley le parecía un momento irreal. Mágico. Un sueño hecho realidad. Y le daba miedo.


  ¿Iba a dar el gran paso con él? Ella conocía todas las razones por las que no debía hacerlo. Aun así, allí estaba.


  ¿Iba a cometer un terrible e irrevocable error?


  —Eh —dijo Tom y le acarició los hombros con manos cálidas y firmes.


  Shelley pensó que parecía el tipo de hombre en el que se podía confiar. Cielos, se dijo y rezó por no equivocarse.


  Se forzó a levantar la cabeza y lo miró a los ojos. Unos hermosos ojos azules que la habían conquistado desde el primer momento que Verna los había presentado.


  ¿Cómo iba a haber adivinado entonces que llegarían a eso?, se preguntó Shelley. La vida era extraña.


  Pasaba los días intentando hacer que todo funcionara. Sintiéndose satisfecha por hacer un buen trabajo. Viendo cómo su hijo crecía y se convertía en un muchacho fuerte, con pasión por las ranas y el helado de vainilla…


  Aquello le había parecido bastante hasta que había conocido a Tom y había comenzado a aspirar a algo mejor.


  Todo había cambiado. De nuevo, sentía el misterio y la maravilla de vivir. El deseo, la excitación, el sueño de tener un futuro junto a ese hombre tan especial.


  —Eh —repitió Tom.


  Shelley le acarició el rostro. Al fin los dos habían llegado a ese punto. Allí estaban, solos, en el dormitorio, juntos, se dijo y le acarició el cabello, oscuro y sedoso.


  Tom le agarró la muñeca y le besó los nudillos, uno por uno.


  —El primer día, cuando Verna te trajo a mi despacho…


  —Yo también estaba pensando en el primer día —dijo ella, riendo.


  —Pensé que eras justo lo que buscaba.


  —Y yo pensé que eras un bombón. —¿De verdad?— dijo él, sonriendo.


  —Oh, sí. Me pregunté si me traería problemas trabajar con un jefe tan guapo. Decidí que no. Que ignoraría tu atractivo. Parece que no lo he conseguido, ¿eh?


  De la mano, se acercaron a la ventana de la terraza.


  Entre las cortinas medio abiertas, vieron las luces de Kyoto y la sombra de las montañas detrás de la ciudad.


  —Es hermoso —susurró ella.


  —Tú eres hermosa.


  Tom la miró y a Shelley le resultó difícil mantenerle la mirada. Sus ojos se posaron en los dos primeros botones de la camisa de él. Estaban desabrochados. Tom se había quitado la chaqueta y la corbata. Ella se sintió tentada por la piel que se entreveía, color bronce.


  Y no pudo resistirse. Se acercó a él y posó los labios en la piel que aquellos dos botones dejaban a descubierto. Era tan suave… Respiró hondo y lento, para aspirar su aroma.


  Tom la rodeó con sus brazos y la besó en el pelo. Luego, levantó la barbilla de ella con suavidad y la besó en la boca. Un beso profundo y lento.


  Con sus cálidas manos, le acarició las caderas. Le agarró el borde de la falda y, muy despacio, se la subió hasta la cintura.


  Shelley suspiró cuando él interrumpió el beso para sacarle el resto del vestido por la cabeza.


  * * *


  Se tumbaron juntos sobre las suaves sábanas, desnudos. Tom la acarició con suavidad, excitándola.


  Ella se deleitaba con cada caricia. Tom le acarició los pechos y se los besó, centrando su atención en ellos. Siguió besándola hacia arriba, por el cuello, la barbilla, hasta llegar a su boca y detenerse en otro beso profundo y erótico.


  —Me encantan tus besos —susurró ella.


  Tom la besó más. Y presionó su erección contra la cadera de ella. Shelley la tomó en la palma de la mano, la rodeó con los dedos y le recorrió la cabeza con el pulgar, hasta que él gimió de placer. Respiraron juntos, como un solo aliento. Shelley se colocó frente a frente con él, para que sus cuerpos se apretaran aún más.


  La mano de Tom se posó en la parte más íntima de ella. Con dedos expertos, la abrió. Ella separó las piernas, sin dejar de acariciarlo y excitarlo.


  Lo que él le hacía le producía una intensa excitación. Tom tomó el control. Y ella le dejó hacer, gimiendo de placer.


  Estaba dispuesta a darle cualquier cosa que él quisiera. En ese momento, era suya como nunca había sido de nadie. Nunca. En toda su vida…


  Shelley movió la cabeza de un lado a otro en la almohada mientras él la tocaba y bajaba la cabeza para capturarla con su boca, para besarla en profundidad en su parte íntima.


  Ella lo tocó, enredando los dedos en el pelo de él, sujetándolo, apretándolo contra ella, mientras Tom continuaba besándola y lamiéndola.


  No tardó mucho.


  Tras unos minutos de tan intenso placer, llegó el orgasmo, que la atravesó hasta la médula. Oleadas de éxtasis bañaron todo su cuerpo.


  Shelley gritó el nombre de él y, con ojos entreabiertos, vio cómo Tom se dirigía a tomar el preservativo que había dejado en la mesilla.


  Entonces, Shelley se sintió excitada de nuevo. Suspiró, llena de deseo, y lo rodeó con sus brazos.


  —¿Está pasando, no? —dijo él—. Es como un sueño, ¿verdad?


  —Espero no despertar nunca de él.


  —Ven. Por favor. Ven a mí…


  Tom se colocó sobre ella, entre sus piernas abiertas, sujetando el peso de su cuerpo con sus fuertes brazos. El sudor bañaba su cara. Shelley le recorrió con una caricia el vello del pecho y siguió bajando… Hasta que lo encontró, lo sostuvo, lo guió hasta ella.


  Suave y sencillo. El cuerpo de Shelley se abrió a él, llena de deseo.


  Estaba lista y se apretó contra él con fuerza, haciendo que la penetrara en profundidad.


  Shelley se abandonó, dejándose arrastrar por un mar de placenteras sensaciones.


  Cuando ella notó que su cuerpo se preparaba para llegar de nuevo al éxtasis, Tom se incorporó un poco y la miró.


  —Shelley… —dijo él en un susurro.


  —Sí —respondió ella—. Oh, sí…


  Entonces, el clímax se apoderó de ella. Lo agarró con fuerza por los hombros, apretándolo contra ella, besándolo con ansiedad.


  El final fue dulce como un panal, embriagador como el mejor de los vinos.


  * * *


  Tom se incorporó sobre un codo y miró a Shelley. Era muy hermosa. Tenía un brillo especial y su cabello castaño extendido sobre la almohada era tan bonito…


  —¿Qué? —preguntó ella, acariciándole el rostro.


  —No puedo creer… —¿Qué?


  —Que me resulte tan fácil confiar en ti —replicó él, delatando su emoción. Le acarició el pelo.


  —¿Y eso te parece raro? ¿Qué sientas que puedes confiar en mí?


  Tom la miró durante unos segundos.


  —No se me da muy bien confiar en la gente, y menos de inmediato, como me ha pasado contigo —explicó él y sonrió—. Es por esa amplia sonrisa, creo.


  Shelley rió. Un sonido delicioso para Tom.


  —¿Quieres decir que tengo aspecto de ser digna de confianza?


  Era más que eso, pensó Tom, pero no sabía cómo explicarlo.


  —Eso es —dijo él—. Digna de confianza.


  Shelley le atusó el cabello con los dedos. Sus ojos castaños estaban llenos de ternura o, quizá, comprensión.


  —No dejas ver mucho de ti mismo —dijo ella—. Esta noche, yo hablé de mi familia y de Max. Helen y Mori nos hablaron de sus hijos. Tú te mostraste interesado en la conversación pero me di cuenta de que no dijiste nada sobre tu familia.


  —¿Me estabas observando?


  —Sí. Te estaba observando —contestó ella y sonrió—. Y me gusta todo lo que veo.


  —Ya te hablé de mi madre y mi padre, ¿recuerdas?


  —Mmm…


  —Murieron hace mucho. Y os había mencionado a ti, a Helen y a Mori que no están vivos. No pensé que fuera necesario repetir lo que ya sabéis. No tengo hermanos ni hermanas, así que no puedo hablar de ellos. Y no tengo hijos. Así que no tengo mucho que decir cuando la gente empieza a hablar de sus familias.


  —Mmm. Bueno, sí. Eso tiene sentido… —señaló ella, frunciendo el ceño.


  —¿Pero? —preguntó él y la besó en la punta de la nariz.


  —Supongo que quiero saberlo todo. Todos tus secretos. ¿Te parece que soy una entrometida? ¿Te doy miedo?


  —Miedo, no. Entrometida, sí.


  —Bueno, de acuerdo entonces. ¿Qué te parece esto?: estoy dispuesta a escuchar cualquier cosa que quieras contarme.


  —Shelley… —comenzó a decir él y la besó de nuevo.


  No podía dejar de besarla, de tocarla. Deseaba contárselo… Deseaba hablarle de su vida, de todas las veces que había tenido que comenzar de nuevo y por qué. Pero eran historias tristes, de un pasado que era mejor olvidar.


  Shelley se incorporó un poco y lo miró.


  Tom supo que era cierto que estaba deseosa de escuchar cualquier cosa que él quisiera compartir. Pero él no era bueno para compartir. Había aprendido a no abrirse a la gente. Eso sólo hacía todo más doloroso cuando las cosas salían mal y terminaban, pues siempre acababa teniendo que mudarse de ciudad.


  ¿Pasaría lo mismo en esa ocasión? Esperaba, con todas sus fuerzas, que no fuera así. Le gustaba Chicago, le gustaba Taka-Hanson. Amaba su trabajo. Le fascinaba, nunca se aburría.


  Además, estaba Shelley. Ella era la clase de mujer que hacía que un hombre quisiera establecerse.


  —¿Hola? —llamó ella con suavidad—. ¿Hay alguien ahí?


  —Lo siento. Estaba pensando —repuso Tom y la besó en la frente—. ¿Qué decíamos?


  —Veamos. Yo estaba siendo entrometida intentando averiguar tus secretos y tú comenzaste a decir algo… Tom rió.


  —Pero me callé.


  —Aún estás a tiempo de hablar.


  Tom pensó que era mejor no ahondar en el pasado. En lugar de eso, le reveló otro secreto, mucho más fácil de compartir.


  —Esta noche, los tres me disteis envidia. Cuando Mori y Helen estaban hablando de su familia. Cuando tú mencionaste a Max.


  Ella le tomó la palma de la mano y se la recorrió con un dedo.


  —Llámame Madame Shelley. En esta línea de aquí veo que estás destinado a tener muchos hijos.


  —¿Ah, sí?


  —Mmm. Aquí dice que, al menos, una docena.


  —No sabía que leías la palma de la mano.


  —Tengo muchos talentos. Es imposible que los descubras todos.


  —Me propongo hacerlo.


  —Oh, claro —dijo ella y, de pronto, puso gesto serio—. Es verdad que quieres hijos, ¿no? Quiero decir que, esta noche, te sentiste celoso cuando todo el mundo hablaba de sus hijos. Y la semana pasada también lo mencionaste, en la fiesta de Verna, dijiste que siempre habías querido hijos.


  —¿Sí?


  —Pareces muy seguro de que nunca los tendrás.


  —No es eso.


  —¿Entonces? —preguntó ella y le besó la mano. Cuando levantó la vista, él la estaba mirando—. ¿Qué?


  Tom se dio cuenta de que estaba a punto de contárselo. De revelarle uno de sus secretos mejor guardados. El más doloroso y el que más lamentaba.


  —Una vez casi tuve un hijo. Mi novia estaba embarazada. Teníamos problemas y ella… abortó.


  —Oh, Tom. ¿Sin decírtelo?


  —Me lo dijo después. Cuando nuestra relación terminó. Y semanas después de que ella… lo hiciera.


  Shelley se mordió el labio.


  —Eso debió de dolerte mucho…


  Tom pensó en contarle todo, en hablarle de Thatcher, en recordar sus errores y su caída. Pero no era el momento, se dijo. Era mucha más información de la que ella necesitaba.


  —Estuve… un tiempo sin trabajar —explicó él—. Eso causó mucha tensión entre nosotros. Entonces, le dije a mi novia que tenía que mudarme. Me habían hecho una oferta de trabajo en Nueva York. Estábamos viviendo en Dallas, donde nos habíamos conocido. Ella tenía allí a su familia y un trabajo que amaba. Y, bueno, como te he dicho, no nos estábamos llevando muy bien. El día que terminamos, tuvimos una gran pelea. Entonces, me lo dijo. Que había estado embarazada. Y que ya no lo estaba. Dijo que no se había sentido capaz de criar al bebé sola y ya sabía que yo iba a dejarla. Así que se deshizo de él.


  —Lo siento mucho, Tom.


  —Sí, bueno, yo también —repuso él con expresión triste.


  —Ella no tenía derecho a hacerlo sin consultarte.


  —Pero lo hizo. Y tenía razón —dijo él y se dejó caer contra la almohada, cerrando los ojos.


  —No…


  —Quiero decir que tenía razón en lo de que yo iba a marcharme. Me hubiera ido incluso aunque ella no hubiera abortado. Y como ella no quería venir conmigo, nunca habríamos sido una… familia. ¿Sabes?


  —Eso no es cierto. Podrías haber formado una familia con tu hijo.


  —No quería decir que Max y tú no fuerais… —comenzó a decir él, disculpándose.


  —Lo sé. La vida está llena de sorpresas. Uno toma decisiones y tiene que aprender a seguir adelante.


  —Sí, bueno. Eso es lo que he hecho. Seguí adelante. A Nueva York. Y, luego, a Chicago.


  —No puedes imaginar lo que me alegro de que vinieras a Chicago. —Yo también me alegro, sobre todo esta noche. Me alegro mucho.


  Shelley le acarició la cara.


  —Necesito afeitarme, ¿verdad?


  Ella negó con la cabeza y, sin querer, acarició a Tom con sus cabellos en el hombro. Además, tenía los pechos apoyados en el brazo de él. Tom sintió que se estaba excitando de nuevo al notar su contacto.


  —Me encanta tenerte cerca.


  —Es mutuo, te lo aseguro —dijo ella—. Me gusta tu rostro cálido y áspero por la barba del final del día. Últimamente, he tenido muchas fantasías y nos he imaginado a los dos así. He fantaseado sobre la posibilidad de tener libertad para tocarte… —Increíble— observó él, sonriendo.


  —¿Qué? ¿Que quiera tocarte?


  —No, que yo también estaba deseando tocarte. Tocarte en todas partes.


  —¿En serio?


  Shelley no pareció muy sorprendida. De hecho, parecía estar muy segura de su poder para volverlo loco. Tom no podía culparla, ya que no se había esforzado por ocultar su interés en ella, desde la noche que se habían sentado frente a la biblioteca Newberry.


  —Bésame —ordenó él.


  Ella lo besó. Sabía tan bien… tan femenina y cálida. Luego, bajo las sábanas, la mano de Shelley encontró su erección. Lo acarició y él se excito más aún. Ella dejó escapar un suave sonido de satisfacción.


  —¿Otra vez? —preguntó él.


  —Bueno, me gustaría mucho —contestó ella con voz dulce—. Pero si estás cansado… —dijo, mientras su mano lo estaba volviendo loco bajo las sábanas.


  —Nunca… estoy demasiado cansado para ti —consiguió decir él, totalmente excitado.


  Shelley lo besó de nuevo y él bebió su beso con ansiedad, moviendo su cuerpo al ritmo de las caricias de ella.


  Entonces, Tom tuvo que detenerle la mano para no terminar. La agarró de la muñeca.


  —Espera. Te deseo… Deseo estar dentro de ti.


  —Oh, Tom…


  —Espera —repitió él y se volvió con torpeza hacia la mesilla, buscando un preservativo.


  —Por favor, déjame… —pidió ella y, con suavidad, alcanzó la mesilla y abrió el envoltorio del preservativo. Luego, se lo puso, estirándolo a lo largo de su erección.


  —Ahora —murmuró él a punto de explotar—. Shelley, ahora…


  Shelley se levantó y se montó sobre él. Tom la miró y ella sonrió.


  —¿Ahora? —preguntó ella con el rostro sonrosado por el deseo, sonriendo.


  —Sé que me has oído. Sabes lo que quiero —dijo Tom y la agarró por las caderas, apretándola contra sí, penetrándola.


  Ambos gimieron al unísono.


  Después de eso, Tom dejó de pensar. Sólo sentía. Cada caricia, cada latido lo sumergían cada vez más en un mar de placer.


  Entonces, perdió el control y se encontró al borde del universo.


  Llegó al clímax, apretándola de las caderas. Vio las estrellas. Ella gritó y él sintió que también le recorría un orgasmo.


  Aquel momento pareció durar una eternidad. El cuerpo de Shelley se contrajo alrededor de él, absorbiendo todo lo que él tenía que ofrecer.


  Y él se lo ofreció todo. Gustoso.


  Al fin, los dos regresaron juntos, poco a poco, al mundo real.


  Tom la acarició el pelo.


  —Confío en ti, Winston. ¿Quién me lo iba a decir? —dijo él sin pensar.


  —Me alegro mucho —susurró ella—. La confianza es importante.


  —La confianza lo es todo. Necesito saber que nunca me traicionarás.


  —Nunca —juró ella, mirándolo a los ojos, con sinceridad.


  —Bien —dijo él. Sabía que podía creerla.


  Capítulo 7


  Su avión salía temprano, así que tenían que levantarse y vestirse antes del amanecer. Salieron de la cama a las cuatro. Shelley miró hacia las sábanas enredadas y deseó volver dentro de ellas, con Tom. Deseó abrazarlo y sumergirse con él de nuevo en el mundo de las fantasías.


  —No he dormido nada —dijo ella somnolienta—. No es que me queje, no. Lo que quiero decir es que, a pesar de eso y de que me duele un poco la espalda, me siento genial.


  —¿Te duele?


  —Creo que debería tener sexo más a menudo, porque me han salido agujetas por falta de uso.


  —Estaré encantado de ayudarte cuando quieras.


  —Sabía que podía contar contigo.


  —Podrás dormir en el avión —prometió él y la besó.


  Ella saboreó su beso, como había hecho con todos los anteriores. Como haría con los siguientes. Esperaba que hubiera muchos. Miles. Millones.


  —Mmm… Eres el mejor besando. Hazlo otra vez.


  Y así lo hizo.


  —Es mejor que nos vayamos… —dijo él.


  Shelley suspiró.


  —De acuerdo, de acuerdo. Ya voy. Volveré a mi habitación y me daré una ducha. Estaré lista en veinte minutos.


  Se suponía que Helen y Mori iban a reunirse con ellos en el avión de la compañía pero Helen llamó a Tom cuando estaban de camino al aeropuerto.


  —¿Todo bien? —preguntó Shelley cuando Tom colgó.


  —Es Kimi.


  —La hija del primer matrimonio de Mori, ¿no?


  —Sí. Algo ha pasado en su escuela de nuevo.


  —¿De nuevo?


  —Es una larga historia. Kimi ha pasado por muchas escuelas.


  —¿Pero está bien?


  —Helen dice que está bien. En otro aprieto, nada más. Kimi está intentando demostrar continuamente que el sistema favorece a los privilegiados. Esta vez se trata de un artículo de opinión que escribió para el periódico de la universidad. En el artículo sugería que el decano de la Facultad de Empresariales estaba aceptando dinero de los estudiantes a cambio de darles buenas notas.


  —Vaya.


  —No te preocupes, saldrá bien. De alguna forma, siempre acaba bien. Helen y Mori salieron anoche para Pensilvania para solucionar el problema.


  —Entonces… ¿tendremos el avión sólo para nosotros?


  —Eso es.


  Si tenían el avión para ellos solos…


  Eso podía ser interesante. Shelley había oído historias de parejas que habían tenido sexo en el aire, el llamado Club de las Alturas. Ella nunca había pensado en ser miembro del club.


  La idea le hizo sonreír.


  Pero embarcaron y les recibió una bonita azafata, que los acompañaría durante todo el vuelo. Incluso aunque se retiraran a la sala para dormir y bajaran la cortina, la azafata adivinaría enseguida qué estaban haciendo.


  ¿Sería una grosería? Lo cierto era que no sería nada profesional.


  Una vez que despegaron, Tom la tomó de la mano, la llevó al área para dormir y bajó las persianas de las ventanas. Ella se sentó sobre la cama y pensó en hacer el amor con él, allí mismo, con la azafata al otro lado de la cortina…


  Y eso la hizo pensar en los dos, en como su relación había cambiado en sólo una noche.


  —Nunca antes me había acostado con mi jefe —dijo ella.


  Tom se arrodilló y le quitó los zapatos. Luego se levantó y la ayudó a acostarse.


  —Túmbate.


  Shelley estiró la espalda y él se sentó a su lado, sobre la cama.


  —Pareces cansado —dijo ella.


  —Estoy bien —repuso Tom y se inclinó para besarla—. Nada cambiará en la oficina. Te lo prometo. Allí nos centraremos estrictamente en el trabajo.


  Shelley extendió la mano para tocarlo. Le acarició el rostro, suave tras su afeitado mañanero.


  —Creo que tiene que cambiar, al menos de alguna manera.


  —¿Y eso te molesta?


  —Es curioso, pero no. Ya no. Dijiste que confiabas en mí… —Y confío.


  —Yo también confío en ti. Pase lo que pase entre nosotros, quiero que seas justo conmigo. Ése es el tipo de hombre que eres.


  —¿Qué va a pasar? Por favor, dímelo ahora —dijo él.


  —Sólo cosas buenas, estoy segura —repuso ella, riendo.


  —Eso es lo que quería oír —dijo él y la besó en la frente—. Ahora, duerme un poco.


  —Yo que estaba soñando con unirme al Club de las Alturas… —La próxima vez.


  —Bueno, de acuerdo.


  Tom se levantó y la miró con dulzura.


  —Apenas puedes mantener los ojos abiertos. Duerme. —Mmm…— murmuró ella y se rindió al sueño.


  Si pararon a repostar en San Francisco, Shelley ni se enteró. No se despertó hasta que aterrizaron en Chicago y encontró a Tom inclinándose hacia ella de nuevo.


  —Despierta, dormilona. Hemos llegado.


  Somnolienta, ella se incorporó.


  —Eh… ¿qué hora es?


  —Ganamos varias horas. Es poco más de mediodía.


  —¿Todavía domingo?


  —Eso es. ¿Tienes hambre?


  —Mucha.


  —Comamos. Conozco un buen sitio…


  Los dos recogieron sus maletas y se dirigieron hacia el coche que los esperaba. Tom indicó al chófer una dirección cerca de su apartamento. El restaurante estaba decorado con un toque retro.


  Ofrecía menú de desayuno todo el día y el café era excelente. A Shelley le entusiasmó.


  —Ven a mi casa —invitó él cuando habían terminado de comer y estaban saboreando una última taza de café.


  —Me encantaría. De veras.


  —¿Pero?


  —Tengo que ir a mi casa, comprar comida, poner la lavadora… —Y todo eso no puede esperar.


  —No, la verdad es que no. Max vuelve a casa el martes. Y lo cierto es que, cuando él no está, dejo que la nevera se quede vacía muchas veces. Ahora mismo, tengo sólo media botella de zumo de arándanos, un manojo de apio y una o dos zanahorias.


  —Tu nevera se parece a la mía.


  —Tengo que ordenar la casa. Mañana es día de trabajo. Si no lo hago ahora, no tendré tiempo. A menos que me quede despierta mañana por la noche haciéndolo.


  —De acuerdo, de acuerdo. Lo entiendo. Tienes que irte a casa. ¿Cómo irá Max para allá?


  —Mi madre lo trae en su coche. Ésa es otra razón por la que quiero que la casa esté en orden. Ella va a quedarse una semana.


  —¿Vas a presentármela?


  —Me gusta verte tan entusiasmado ante la idea —dijo ella—. La he invitado a venir al picnic que organiza la compañía.


  El picnic, que como Verna le había contado, era un evento anual, tendría lugar en el parque Grant, junto a los campos de fútbol de la avenida East Balbo, donde no tendrían que competir con las celebraciones del festival El Sabor de Chicago, que se desarrollaría durante toda la semana en la mitad norte del parque.


  —No puedo esperar —dijo él—. De veras.


  Shelley le tomó la mano sobre la mesa y se quedaron allí sentados, con las manos entrelazadas, mirándose a los ojos como si fueran las dos únicas personas del mundo.


  * * *


  Apenas Shelley llegó a su puerta, el teléfono comenzó a sonar.


  Era Max. Ella escuchó su informe detallado de las actividades que había realizado en los últimos días y el niño le dijo que iba a echar de menos la casa de los abuelos pero que estaba de acuerdo en volver a su casa. Sus amigos de la escuela lo estarían echando de menos.


  Shelley le dijo a su hijo que lo quería y que tenía muchas ganas de verlo. Su madre se puso al teléfono después, para preguntarle cómo le había ido el viaje.


  —Mamá, fue increíble. No pude hacer mucho turismo. Fue trabajo y más trabajo. Pero tuvimos un jet de la compañía para nosotros solos a la ida y a la vuelta. Y Tom me invitó a cenar con Helen Taka-Hanson y su esposo.


  —Pareces muy feliz, tesoro.


  —Oh, mamá. Lo soy. Amo este trabajo.


  —Me alegro —dijo Norma—. La vida es mejor cuando estás enamorada.


  —Espera un momento. Dije que amaba mi trabajo.


  —Soy tu madre. Puedo darme cuenta de que algo está pasando.


  —Oh, mamá. Eres una romántica.


  —Y estoy orgullosa de ello.


  Shelley continuó el resto del día sumida en su propia nube. Hizo la colada, quitó el polvo de la casa y compró, verduras. Tareas que nunca antes le habían parecido tan divertidas. Tom llenaba sus pensamientos y eso contagiaba de gozo hasta las actividades más cotidianas.


  * * *


  Por la mañana, cuando Tom llegó a la oficina, Shelley estaba en su mesa. Llevaba allí una hora, poniéndose al día después de haber pasado el jueves y el viernes fuera.


  —Shelley —saludó él, inclinando la cabeza.


  —Tom —replicó ella, devolviéndole una sonrisa profesional.


  —En quince minutos repasaremos el calendario —dijo él y desapareció en su despacho.


  Shelley se dio cuenta de que estaba mirando al vacío como una tonta. Sacudió la cabeza y se reprendió mentalmente.


  Su teléfono sonó. Era Tom.


  —¿Sí?


  —Shelley, ¿puedes venir, por favor?


  —Claro —respondió ella, derretida.


  Shelley se puso en pie y entró en el despacho.


  Tom estaba detrás de su escritorio y llevaba una camisa color perla que a ella le encantaba. Ya se había quitado la chaqueta y se había remangado. Ella pensó que estaba más guapo que nunca. Si eso era posible.


  —Cierra la puerta, por favor —pidió él, con voz sensual.


  Aunque sólo era su amante desde el sábado anterior, Shelley supo lo que aquella mirada significaba. Le temblaron las rodillas. Con gran cuidado, ella se volvió y cerró la puerta.


  —Ven aquí —dijo él.


  Shelley lo miró de nuevo, pero no se acercó. En lugar de eso, se apoyó en la puerta, con la mano en el picaporte.


  —No sé, pero algo me dice que lo que estás planeando hacer no va a ser nada profesional.


  Tom sonrió.


  —Tienes razón. Nada profesional.


  —Llegamos al acuerdo de mantener nuestra relación en la oficina como algo sólo profesional.


  —Tienes razón. Ven aquí.


  Shelley no pudo resistirse, soltó el picaporte y corrió hacia él.


  Tom salió de detrás de su escritorio y la abrazó. Ella enterró la cabeza en su pecho. Era un hombre tan cálido y fuerte y olía tan bien…


  —Me vuelves loco, ¿lo sabes? —dijo Tom con la voz impregnada de deseo.


  Shelley echó la cabeza hacia atrás para mirarlo.


  —Lo creo, de verdad. Porque a mí me pasa lo mismo.


  —Quiero besarte.


  —Oh, sí —replicó ella, sin poder evitarlo, a pesar de que su mente le decía que estaban en la oficina y que no era lo correcto.


  Tom le dedicó un besó que, en un segundo, se convirtió en algo muy peligroso. Entró en la boca de ella con su lengua y ella lo saboreó. Oh, sabía tan bien…


  Shelley reunió toda su voluntad para apartarse.


  —Lo digo en serio —indicó ella, tratando de sonar segura, sin conseguirlo. Sonó desesperada por recibir otro beso—. No deberíamos… —Sí— repuso él. —Deberíamos— añadió y reclamó su boca de nuevo.


  Pero Shelley ladeó la cabeza para apartar los labios.


  —Tom, lo digo en serio. Aquí, en la oficina, es necesario que nos centremos en el trabajo.


  —Esto es trabajo. Trabajo serio.


  —Esto es peligroso, eso es lo que es. —Mírame.


  —Tom…


  —Mírame.


  Con un suspiro de rendición, Shelley volvió la cara hacia él.


  —Mucho mejor —dijo Tom y la besó de nuevo. Un besó aún más largo que el anterior, lo suficientemente largo como para derretirla por completo.


  Cuando Tom terminó el segundo beso, lo único que Shelley pudo hacer fue abrir los ojos y susurrar:


  —Por favor…


  —Lo que yo pensaba.


  —Oh, Tom… —musitó ella y le acarició los fuertes hombros y el cuello.


  —¿Sabes cuánto te he echado de menos desde que me dejaste ayer por la mañana?


  —Puedo imaginarlo. Porque yo también te he echado de menos.


  —No se te ha ocurrido cerrar la puerta, ¿verdad? —preguntó él con sus labios a dos centímetros de los de ella.


  —Oh, pues… no. No, no lo he hecho. Porque pensé que, en la oficina, íbamos a…


  —Shh… —dijo él y la besó de nuevo, sin soltarla, llevándola hacia atrás, hacia la puerta.


  Cuando llegaron allí, Shelley oyó el pestillo cerrarse detrás de ella. Luego, él la guió hasta el sofá color caramelo que había junto a la pared. Ambos se tumbaron sobre sus cojines.


  Se quedaron allí, jadeando, mientras él la desvestía.


  —Me gusta mucho este vestido, pero me gustaría más quitártelo. Levanta los brazos, por favor —dijo él, cuando ya le había desabrochado la cremallera del vestido.


  Con un suspiro, Shelley los levantó y se incorporó lo suficiente para que el vestido le cayera caderas abajo.


  De pronto, estaba sentada en el sofá de su despacho en ropa interior.


  —No puedo creer que esté haciendo esto —susurró ella, mientras él le desabrochaba con cuidado el sujetador y se lo quitaba, junto al resto de la ropa interior.


  Shelley se quedó sentada allí con sólo los zapatos, desnuda.


  —¿Sabes? Tenemos una reunión con Helen a las diez.


  —Lo sé. Shh…


  —Pero deberías…


  —Shh…


  Tom le acarició la parte de detrás de la rodilla, haciendo que se le pusiera la piel de gallina.


  —¡Oh! —exclamó ella, sin aliento.


  Tom le quitó los zapatos.


  Shelley se miró hacia abajo.


  —Estoy desnuda del todo.


  —Sí. Así estás muy bien —observó él y se echó hacia atrás para admirar su trabajo—. Quizá, empezaremos a revisar la agenda contigo desnuda, eso incentivará mucho mi día de trabajo.


  —Eres malo. Muy muy malo.


  Tom se rió y sacó un paquete de preservativos del bolsillo.


  —No sabes cuánto —dijo él y dejó la caja en el borde de la mesita—. Desde el tercer día que empezaste a trabajar para mí, cuando Verna estaba aún aquí, he estado imaginándote desnuda en este sofá. Era una fantasía increíble. Pero la realidad es aún mejor.


  Shelley levantó la mano cuando él iba a tocarla.


  —Espera.


  —No sé si podré. Y no olvides que tengo una reunión a las diez.


  —Es mi turno —dijo ella y dirigió las manos hacia la corbata de él.


  —Bien. De acuerdo. Hazlo. Rápido.


  Shelley lo desvistió. Le desanudó la corbata y se la sacó del cuello, le desabotonó la camisa y se la quitó para dejar al descubierto su pecho escultural y ese tentador camino de vello negro que se dirigía hacia abajo, más allá de su cintura. Le quitó los zapatos y los calcetines.


  Cuando Shelley llegó al cinturón italiano de cuero, Tom olvidó su promesa de esperar y se lanzó hacia ella, besándola con pasión. Así que se vio obligada a quitarle el cinturón y los pantalones mientras él estaba ocupado lamiéndole el cuello y mordisqueándole un pezón.


  Shelley gimió mientras él la recorría con la lengua e intentó seguir con lo que estaba haciendo. Al fin, escurrió la mano bajo el elástico de los calzoncillos de él y lo encontró.


  Entonces, fue él quien gimió. Ella lo envolvió con sus dedos y lo acarició pero los pantalones y calzoncillos le entorpecían los movimientos, así que lo urgió a ponerse en pie. Ella se los bajó un poco y él hizo el resto, quitándoselos del todo.


  Detrás de la puerta cerrada con llave, el teléfono de la secretaria comenzó a sonar. Tom la apretó más contra sí, hasta que los sentidos de Shelley quedaron colapsados, envuelta en su olor y la sensación de su contacto…


  El teléfono siguió sonando.


  —Debería responder —susurró ella.


  —Ni te atrevas —rugió él.


  Entonces, Tom la besó en el cuello. Un beso que la hizo arder de excitación y que, probablemente, dejaría una marca en su piel. Una marca que tendría que tener cuidado en cubrir.


  Shelley no le dio importancia. No en ese momento. No le importaba que el teléfono sonara, ni estar desnuda en el despacho del jefe, comportándose de un modo tan poco profesional. En ese momento, no le importaba nada aparte de la sensación de sus caricias, el contacto de sus labios y las húmedas caricias de su lengua por todo el cuerpo.


  Tom le acarició el vientre e hizo que apoyara la espalda contra el brazo del sofá. Y la besó, dejando un caliente camino de besos hasta el centro del cuerpo de ella. Levantó la pierna derecha de Shelley y la colocó sobre su hombro, mientras seguía besándola, dedicándole sus caricias al rojo vivo, hasta que ella sintió que se acercaba al clímax.


  Shelley emitió un gemido de protesta cuando él se incorporó, con una rodilla apoyada en el sofá y el otro pie en el suelo. Tom se puso el preservativo y ella lo tocó y lo guió hasta el lugar donde quería tenerlo.


  Después de eso, Shelley casi perdió la conciencia, con el interior de su cuerpo invadido por la deliciosa y caliente humedad de su amante. Ella debió de gritar en algún momento, porque Tom le tapó la boca con la mano mientras la penetraba en profundidad.


  —Shh… Shelley. Oh, sí, así —susurró él.


  Tom la besó al llegar al orgasmo, tapándose así su propia boca para no gritar de placer. Al mismo tiempo, impidió que ella dejara escapar un intenso gemido mientras también llegaba al clímax.


  Shelley, entonces, se olvidó de todo. El placer que la poseía tomó el control de su mente.


  Cuando volvió en sí, Tom la estaba besando y le mordisqueaba el lóbulo de la oreja. Ella gimió de placer, con suavidad.


  Se quedaron tumbados, entrelazados. Ella le acarició la musculosa espalda y le lamió una gota de sudor que la rodaba por la mejilla.


  —No puedo creer que hayamos hecho esto —murmuró Shelley.


  Como respuesta, Tom emitió un masculino sonido gutural de satisfacción.


  —Oh, cielos. Las nueve y veintidós. Tenemos que ponernos a trabajar —dijo ella cuando miró su reloj de pulsera.


  —Sabes tan bien… —dijo él, besando y lamiendo el hombro de Shelley—. Y también hueles muy bien. Mejor que nadie. Deberían embotellarte. Así podría perfumarme contigo.


  Detrás de la puerta, el teléfono comenzó a sonar de nuevo.


  —De acuerdo, de acuerdo —protestó él—. Dejaré que te levantes —añadió antes de ponerse en pie.


  Shelley lo miró, desnudo, y quiso olvidarse del teléfono que sonaba, arrastrarlo al sillón y empezar de nuevo donde lo habían dejado.


  —Si me miras así, nunca podremos trabajar —comentó él—. Vístete. Ahora mismo —dijo ella, tapándose los ojos.


  Tom la dejó utilizar su baño privado para refrescarse. Shelley cubrió con cuidado la marca de su cuello.


  Quince minutos después, estaba sentada en una silla frente al escritorio de Tom, vestida y peinada, con expresión serena. Repasaron la agenda, organizando las cosas para poder recuperar el tiempo perdido después de haber estado fuera tantos días la semana anterior.


  Tom se fue a las diez menos cinco para reunirse con Helen. No regresó antes de comer. Shelley atendió las llamadas perdidas y se acercó a ponerse al día en sus tareas.


  Al fin, después de las dos, Tom se pasó por allí para recoger los mensajes que había tenido.


  Shelley le preguntó cómo habían ido las cosas con Kimi.


  —Bueno, al menos no la han expulsado de la facultad todavía —respondió él con buen humor, antes de salir del despacho para asistir a otra reunión.


  A las cinco, Tom apareció de nuevo en el despacho.


  —Dentro de cinco minutos te necesitaré en mi despacho —dijo él al pasar frente al escritorio de Shelley.


  —Claro.


  Sin mirarla, Tom entró en su despacho y cerró la puerta.


  Shelley se colocó el pelo. Al menos, había terminado todas sus tareas mientras él había estado en sus reuniones. Y la jornada laboral había terminado. Podían tener tiempo para otro encontronazo maravilloso como el que habían tenido en el sofá color caramelo, se dijo y sonrió al pensarlo.


  Pero Tom no le pidió que cerrara la puerta con llave.


  —¿Quieres cenar? —invitó él, levantando la vista desde su ordenador—. Y no me digas que tienes que limpiar tu casa. Eso ya lo hiciste ayer.


  Shelley se acercó despacio a su mesa. Cuando llegó a su lado se inclinó con sensualidad:


  —Cenar me parece bien.


  * * *


  Fueron a un restaurante italiano y luego a casa de Tom, que era tan moderna y reluciente como Shelley la había imaginado. Era un piso que hacía esquina, con maravillosas vistas del parque. Incluso se podía ver una parte del lago Michigan desde el comedor.


  Aunque Tom no le dio demasiado tiempo para disfrutar de las vistas. Diez minutos después de entrar en la casa, había conseguido que los dos estuvieran desnudos, tumbados en su cama gigante.


  Hicieron el amor con la misma pasión que en el despacho aquella mañana. Después, ella se acomodó entre sus brazos y consideró la posibilidad de quedarse dormida allí y no despertarse hasta que el sol bañara la habitación al día siguiente.


  Pero no podía ser. No se había llevado su cepillo de dientes. Y, por la mañana, necesitaba cambiarse de ropa.


  —Quédate a dormir… —susurró él.


  Shelley se apretó a su lado. Tom apoyó la cabeza entre sus pechos mientras ella le acariciaba el pelo.


  —No puedo. Tengo que ir a casa por cientos de razones aburridas que no voy a enumerarte.


  —Mañana llegan Max y tu madre —dijo él, mirándola a los ojos.


  —Mmm —murmuró ella y siguió acariciándole, preguntándose si algún día podría cansarse de hacerlo.


  —¿A qué hora llegan?


  —Creo que por la tarde. Seguro que estarán aquí antes de que yo vuelva de la oficina. Mi madre comenzará a preparar la cena. Le encanta cocinar y hace maravillas, ¿sabes? Dale una lata de sopa de champiñones y un kilo de brócoli congelado y te quedarás impresionado por lo que puede hacer con ellos.


  —Es una buena madre, ¿verdad?


  —Sí, la mejor.


  Tom le acarició la espalda con ternura.


  —Tengo muchas ganas de conocerlos a ella y a Max. Lo malo es que tendrán un efecto negativo en mis oportunidades de tenerte desnuda.


  —Considéralo como un nuevo reto —propuso ella—. Vosotros, los altos ejecutivos, amáis los retos, ¿no es así?


  —Un reto está bien. Pero tenerte desnuda está mejor —replicó Tom.


  Bajo la luz de la lámpara de la mesilla de noche, Shelley se fijó de nuevo en la pequeña cicatriz que Tom tenía sobre la ceja izquierda.


  —Me pregunto cómo te la hiciste.


  —En un duelo de espadas.


  —Anda ya.


  —En una batalla a muerte con un maligno invasor espacial.


  —Si tu carrera en los negocios va mal, siempre puedes intentar escribir novelas fantásticas —bromeó ella.


  —Mmm. Novelista. Me gusta cómo suena…


  Shelley intentó ponerse seria pero le resultaba muy difícil, pues estaba desnuda y él le estaba sujetando el pecho derecho.


  —Cuéntamelo —pidió ella, acariciándole la cicatriz—. Por favor.


  —Eres encantadora. Incluso cuando te pones mandona —dijo él y se tumbó de espaldas en la cama, mirando al techo.


  —Dime —insistió ella.


  —Bien. Fue así. Yo tenía siete años. Mi madre estaba en el jardín. Ella siempre cuidaba el jardín, cultivaba tomates, pepinos, fresas, judías verdes. Se le daba bien hacer conservas y hornear. Para mí era la mejor.


  Shelley emitió un sonido de comprensión, satisfecha por escuchar el cariño que él le tenía a su madre.


  —Incluso entonces, yo sabía que ella era mayor que las mamas de los otros niños —continuó él—. Parecía mayor, como cansada. Su cabello negro estaba medio gris. Pero cuando me miraba… sus ojos irradiaban puro amor. Creo que eso lo es todo para un niño. Que su madre lo ame y que su padre le preste atención. Y ellos lo hacían. Ambos. Se tenían el uno al otro. Y a mí. Y eso bastaba, aunque tuviéramos poco dinero. Incluso entonces, con siete años, recuerdo que quería que se sintieran orgullosos de mí…


  —Y se sintieron orgullosos —le recordó ella con suavidad.


  —No —repuso él—. No hice que estuvieran orgullosos. Al final, no hice que lo estuvieran en absoluto.


  Capítulo 8


  Algo en el tono de voz de Tom hizo que a Shelley se le rompiera el corazón, aunque no tenía ni idea de qué estaba hablando. Sus palabras habían estado llenas de dolor. Y culpabilidad.


  ¿Culpabilidad por qué?, se preguntó ella. Shelley se incorporó y lo miró a los ojos. Tom le devolvió la mirada, sin pestañear. Ella ignoraba qué estaría pensando, pero parecía estar observándola.


  —¿Hiciste que no estuvieran orgullosos? No lo entiendo. Has dicho que te amaban. Incluso cuando murieron, ya habías llegado muy lejos en la vida. Oh, Tom, no lo entiendo…


  Tom apartó la mirada entonces. Cuando volvió a mirarla, Shelley tuvo la extraña sensación de que se les había escapado un momento importante. Él sonrió.


  —Eh, anímate —dijo Tom, colocándole un mechón de pelo que le había caído sobre la cara.


  —Pero parecías tan… triste.


  —No pasa nada. Estaba exagerando. Murieron demasiado temprano para mí, eso es todo.


  ¿Eso era todo? Shelley lo dudó. Pero recordó lo que le había prometido la otra noche, en el hotel de Kyoto. Quería escuchar todos los secretos que él estuviera listo para compartir con ella. Pero no iba a presionarlo, por muy tentada que estuviera de hacerlo. De alguna manera, sentía como si hubiera conocido a Tom desde siempre, como si sólo hubiera estado esperando a que apareciera en su vida.


  Pero no podía ir tan lejos ni tan rápido, se dijo Shelley. Ambos necesitaban tiempo, juntos para aprender de veras a conocerse y a comprenderse el uno al otro.


  Le pareció una aventura maravillosa ir dando aquellos pequeños pasos que algún día podían llevarles a tener una relación de amor. No, ella no era como su madre. No pensaba pasar de la atracción sexual al amor así como así. Pero con el tiempo, si la confianza y el respeto seguían creciendo entre ellos, podría empezar a llamarlo amor.


  Y, ya que pensaba en confianza, ¿qué pasaba con el asunto del tío Drake? La incómoda pregunta le asaltó la mente.


  Tom y ella estaban intimando y él le había dicho que confiaba en ella. ¿Por qué no compartir con él la razón por la que se había ofrecido para el trabajo? ¿Por qué no se lanzaba de una vez y se lo contaba?


  —¿Qué? —preguntó Tom, sonriendo.


  —Nada.


  Al fin y al cabo, ¿qué era Drake para ella? No lo había visto nunca en toda su vida a excepción de la noche en que Drake había aparecido de la nada para invitarla a cenar. Él había dicho que la llamaría y le pediría un favor. Pero habían pasado dos semanas desde entonces.


  Drake no había llamado, igual nunca lo haría.


  En ese momento, no había necesidad de hablar de él. ¿Por qué arriesgarse a echarlo todo a perder?, se dijo Shelley.


  Eso era. Mantendría la boca cerrada sobre su tío hasta que hubiera alguna razón de peso para revelar la verdad.


  Entonces, besó a Tom en el hombro.


  —Volviendo a tu madre y a su jardín y a cómo te hiciste esa pequeña cicatriz…


  Tom sonrió, haciendo que ella se derritiera como una vela.


  —Es una historia un poco aguafiestas.


  —Para mí no lo será.


  —No estés tan segura.


  —Tiene que ver contigo, ¿verdad? Nada en ti me agua ninguna fiesta.


  —Bueno, es cierto. Soy muy festivo.


  —Ja, graciosillo.


  —Tú empezaste.


  —La cicatriz —insistió ella—. Tu madre. El jardín.


  —Bien —dijo Tom y suspiró—. Mi madre estaba de rodillas en el jardín, en el huerto, cavando con una pala de mango rojo y un pequeño rastrillo de mano. La vi allí fuera a través de la puerta de cristal. Quería mostrarle algo. No sé, un dibujo que había hecho o alguna tarea que había terminado. Abrí la puerta y la llamé. Ella se levantó y me miró, sonriendo, con la pala en la mano. Yo salí corriendo para mostrarle lo que había hecho. Me tropecé con el rastrillo de mano de alguna manera que hizo saltar la herramienta. Me golpeó en la frente y uno de sus dientes me hizo una herida sobre el ojo. Sangre por todas partes. Recuerdo que me puse a gritar. Creo que me asusté mucho. Ella me tomó en brazos y me metió en casa, me curó y me dio una piruleta, de uva. Mi favorita. Durante unos días tuve la cabeza vendada. Me parecía que tenía aspecto interesante con ella. Los otros niños del barrio estaban celosos —explicó y se encogió de hombros—. Y eso es todo. El corte que sufrí sobre el ojo debió de ser lo bastante profundo como para dejar una cicatriz.


  Shelley se acercó y lo besó.


  —Es muy intrigante… un hombre con una cicatriz.


  —No cuando te sale después de tropezarte con un rastrillo.


  Ella lo besó de nuevo.


  —No me apetece nada, pero tengo que irme…


  Como siempre, Tom insistió en pedirle un taxi. Camino a casa, Shelley pensó que nunca había sido tan feliz en su vida.


  * * *


  Por la mañana, después de que revisaran la agenda, Tom le dijo que tenía que volar a San Francisco de nuevo al día siguiente.


  —Como Max y tu madre vienen hoy, me las apañaré para hacer este viaje sin ti.


  —Vaya, me siento dividida. Sabes que quiero ir contigo… Tom negó con la cabeza.


  —Puedo hacerlo solo en esta ocasión. Y debes estar aquí para recibir a tu familia.


  —Si estás seguro…


  —No lo estoy. Pero puedo arreglármelas. Tú te quedas.


  —¿Te he dicho alguna vez que eres el mejor jefe que he tenido?


  —Sigue mirándome así y te ordenaré que cierres la puerta con llave para darle otro repaso a ese sofá.


  —Es una pena que tengas una reunión dentro de diez minutos. —Es una pena que tenga el día lleno de reuniones.


  A mediodía, Shelley y Lil se fueron a Connell’s. Shelley no tuvo que responder a tantas preguntas entrometidas como había temido, ya que uno de los conserjes de Recursos Humanos y otra secretaria del departamento financiero las vieron entrar y se unieron a ellas.


  Se alegró de verse libre de la interminable letanía de Lil acerca de que quién hacía qué con quién, alternada con preguntas sobre cómo le iba con «el guapo jefe».


  Shelley volvió a trabajar poco después de la una y, cuando terminó el día en la oficina, casi había recuperado los cuatro días de trabajo en los que había estado fuera la semana anterior. Tom apareció en el despacho justo cuando ella estaba preparándose para irse. Ella sonrió feliz.


  —Winston —dijo él e hizo un gesto para que lo siguiera a su despacho.


  En su despacho, con la puerta cerrada, compartieron un beso largo y delicioso. No fue suficiente. Pero tendrían que conformarse con eso hasta que él volviera de San Francisco. Shelley se rió al darse cuenta de que ya lo echaba de menos. Sólo era un viaje de un día, para comprobar cómo iban las cosas con Riki. Volvería a ver a Tom el jueves. Y el viernes tendría lugar el picnic del Día de la Independencia.


  Bajaron juntos en el ascensor y se separaron en la calle. Ella intentó no deprimirse cuando la dejó en un taxi y la despidió con la mano.


  Cuando alguien estaba loca por un hombre, casi dolía separarse de él, se dijo Shelley.


  Pero cuando llegó a casa, su hermoso niño se lanzó sobre ella.


  —¡Mamá! ¡Estoy en casa! ¡Sé que te alegras mucho! —gritó Max.


  La casa olía a sopa de cebolla y judías y la madre de Shelley salió de la cocina, secándose las manos en un paño, radiante de alegría por verla.


  Era una maravilla poder tener a su hijo de vuelta de nuevo, cenando frente a ella en la mesa, con las gafas llenas de cinta adhesiva y el pelo despeinado con su remolino de siempre, se dijo Shelley.


  Y había más que eso. Su madre había preparado no sólo uno, sino dos de sus guisos favoritos.


  La vida era hermosa.


  Necesitó una hora más para acostar a Max. El niño tenía tanto que contarle… Había soltado su renacuajo antes de que estuviera completa su transformación en rana.


  —Aún tenía cola. ¡Pero, estaba a punto de convertirse, mamá!


  Max dijo que al año siguiente, con los amigos que había conocido en Mount Vernon, iba a construir un fuerte junto al riachuelo. Ya tenían un club secreto y todo.


  —Con una forma de saludo especial —explicó Max—. No se permite la entrada de chicas, bueno, a excepción de la reunión que vamos a tener con Janella Trowley.


  —¿Janella Trowley?


  —Es una niña.


  —Hmm. Eso me parecía.


  —Tiene seis años como yo. Vive dos casas más allá de la de los abuelos y no está tan mal, así que igual le dejamos entrar al club. Después de votar, claro.


  —Está bien que abráis vuestro club a todo el mundo.


  —Mamá, si puede entrar todo el mundo, entonces no es un club.


  —Bueno, pues al menos debéis dejar entrar a esta Janella Trowley.


  —Ya veremos. Después de la votación. La próxima vez que vaya a casa de los abuelos, votaremos. O quizá los chicos voten sin mí. Si lo hacen, está bien, ya que yo tardaré un tiempo en volver.


  —Me gusta tu actitud.


  —Gracias —respondió Max, feliz. Luego, frunció el ceño—. Sólo desearía que mi renacuajo se hubiera convertido en rana más rápido.


  El miércoles fue un día fácil. Shelley se entretuvo con su trabajo mientras su jefe estaba en California.


  Tom llamó dos veces con la excusa de que necesitaba que le enviara ciertos documentos. Podía haberle mandado un mensaje de texto nada más, o un correo electrónico. Pero llamó. Lo que a Shelley le pareció más que bien. Las dos veces hablaron poco más de lo necesario, sobre nada en particular.


  La segunda vez que Tom llamó, Shelley levantó la vista en medio de la conversación y se encontró con Lil escuchando, sonriente. Ella se enderezó en su silla y lanzó una mirada asesina a Lil, como para advertirle de que se ocupara de sus propios asuntos.


  Lil se encogió de hombros y se dio media vuelta. Y Shelley se dijo que debía apartarse de aquella mujer. Sí, ella quería llevarse bien con sus compañeros pero Lil Todd era demasiado cotilla.


  Cuando llegó a casa aquella tarde, Shelley se encontró de nuevo con su familia y admiró las gafas nuevas de Max. Su madre lo había llevado a la óptica para recogerlas.


  Más tarde, llamó Tom. Shelley contestó en el teléfono de su dormitorio y hablaron durante una hora. Tom le contó que Helen y él seguían muy preocupados por cómo actuaba Riki, que estaban dispuestos a seguir con él durante las siguientes semanas, como habían acordado, y que mientras tanto buscarían a alguien que pudiera reemplazarlo, si era necesario.


  El jueves por la tarde, a la una, Tom llamó al móvil de Shelley.


  —Winston.


  —¿Sí?


  —Eres la mejor secretaria del mundo.


  —Vaya, gracias, Tom.


  —Quiero que sepas lo mucho que te aprecio.


  Shelley estaba sentada en su escritorio, frente al ordenador. Se apoyó el móvil contra la mejilla e intentó aparentar profesionalidad, aunque no tenía ninguna duda de que su sonrisa de tonta y sus ojos soñadores la delataban.


  —Sé que me aprecias. Gracias.


  —Creo que deberías tomarte la tarde libre —dijo él.


  ¿Significaba eso que no iba a verlo hasta el picnic del día siguiente?, se preguntó ella. Su ánimo bajó.


  —Deberías encontrarte conmigo en mi casa. En una hora —añadió él.


  —Pero… —Winston.


  —¿Sí?


  —No discutas con tu jefe —dijo él y colgó.


  Shelley colgó y se quedó mirando la pantalla de su ordenador, sin verla. En una hora. En su casa.


  Llegó allí cinco minutos antes. El amistoso portero parecía estar esperándola. Señaló hacia los ascensores y la llamó «Señorita Winston».


  En la puerta de Tom, Shelley levantó la mano para llamar y la puerta se abrió. Una mano fuerte la tomó de la muñeca. Ella rió mientras caía entre aquellos cálidos brazos.


  Shelley oyó la puerta cerrarse tras ellos. Entonces, Tom comenzó a besarla. Con un beso tierno, profundo y apasionado.


  —Creí que nunca llegarías. ¿Qué me has hecho, Winston? Dime —preguntó él cuando pararon para respirar. Pero no esperó a que ella respondiera. La besó de nuevo y la llevó hasta su dormitorio. La desnudo y se quitó también sus ropas.


  Más tarde, cuando estaban tumbados juntos bajo la luz de la tarde, Tom le habló de su viaje. Hicieron el amor de nuevo. Y otra vez más.


  A las cinco, reticente, Tom la envió a casa para que se encontrara con su madre y Max y le prometió que, al día siguiente, iría a recogerlos a ella y a su familia para llevarlos al picnic de la compañía. Shelley fue de camino a su casa envuelta en una cálida aura de satisfacción y emoción.


  * * *


  A la mañana siguiente, llamaron a la puerta a las once y cuarto. Shelley fue a responder. Al ver lo guapo que estaba el hombre que había al otro lado de la puerta, casi se quedó sin aliento.


  —Buenos días —saludó Tom, que llevaba un enorme ramo de margaritas en la mano—. Las tenía un vendedor ambulante. Hice retroceder al conductor para poder comprártelas… Shelley sonrió como una tonta y agarró las flores.


  —Son preciosas. Gracias.


  —Deberías ponerlas en agua.


  —Eso haré. Entra —invitó ella.


  Max estaba asomando la cabeza por la puerta para ver quién era. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión muy seria en el rostro.


  —Hola —dijo el niño con aire solemne.


  Tom miró a Shelley. Ella asintió con la cabeza. Él dio un paso al frente y se inclinó frente al niño.


  —Soy Tom.


  —¿Eres el jefe de mi madre? —preguntó Max, con mirada cauta.


  —Sí.


  —Oh —dijo Max y, con gran dignidad, extendió la mano.


  Tom se la estrechó.


  —Acabo de volver de Mount Vernon —indicó Max cuando Tom soltó su mano—. Allí vive mi abuela.


  Tom asintió.


  —Tu madre me dijo que has estado fuera.


  —Pero apuesto a que no te lo ha contado todo —repuso el muchacho.


  Tom se tomó un momento para pensarlo.


  —Tienes razón. Seguro que no.


  —Yo te lo contaré todo.


  —De acuerdo. Cuéntame. Tengo muchas ganas de escucharlo.


  Max sonrió entonces.


  —Bien —dijo el niño y comenzó a charlar—. Bueno, primero mamá me llevó allí. Está muy lejos. Tuvimos que parar y comer hamburguesas por el camino. A mí me gustan con tomate. Y también me gusta el batido de chocolate y las patatas fritas, pero mamá siempre me dice que no puedo tomarlo todo a la vez y que tengo que elegir. Aquella vez, cuando fuimos a casa de la abuela, pedí patatas fritas. Y leche para beber…


  Shelley apretó las flores contra su pecho. Max ya no miraba al recién llegado con cautela. Le brillaban los ojos y la tensión había desaparecido de su pequeño cuerpo.


  Su hijo parecía haber decidido aceptar a Tom y darle la bienvenida a su mundo.


  Algo nuevo para ella. Una cosa era permitirse la oportunidad de estar con un hombre pero otra diferente era descubrir que su hijo le estaba brindando su confianza a ese hombre. Si las cosas no salieran bien entre ellos…


  No, se dijo. No debía pensar eso. Era un soleado día de verano, el Cuatro de Julio. Un día para divertirse y ver los fuegos artificiales.


  Shelley dejó de lado sus miedos.


  Max seguía hablando, y Tom escuchando.


  —Entonces, nosotros…


  —¡Uf! —exclamó Shelley, riendo, y levantó la mano para indicar que parara.


  —Pero mamá, Tom quiere saberlo todo sobre mi viaje a casa de la abuela…


  —Y podrás contárselo —replicó Shelley—. Pero ahora mismo deja que se lo presente a la abuela y podremos irnos.


  Max tomó a Tom de la mano.


  —Vamos, Tom. Creo que la abuela está en la cocina…


  Llegaron al parque Grant poco después de mediodía.


  Taka-Hanson había ocupado una gran área verde y sombreada, bajo unos viejos robles. Las mesas de picnic estaban cubiertas por manteles rojos, blancos y azules, con centros de mesa con banderas de Estados Unidos.


  Cuando se bajaron de la limusina, Max se quedó con los ojos como platos.


  —Vaya. Va a ser una fiesta por todo lo alto, ¿eh?


  Y así era.


  Había organizado un partido de béisbol con pelota blanda. Tom jugó como base en el equipo de la división hotelera de la empresa. Shelley, Norma y Max lo animaron. Shelley conoció a los hijastros de Helen y a sus esposas e hijos.


  Los de Recursos Humanos habían contratado también a una banda. Mientras la noche se acercaba, Shelley y Tom bailaron juntos en un gran escenario de madera que había sido preparado sobre la hierba.


  Más tarde, los fuegos artificiales brillaron sobre el lago Michigan. Shelley, Tom, Norma y Max extendieron una manta en la hierba para verlos. Max se quedó dormido a la mitad.


  Cuando llegaron a casa, la madre de Shelley llevó a Max a la cama y Tom y Shelley se quedaron en el porche, compartiendo besos mientras más fuegos artificiales explotaban en el cielo de Chicago.


  —Le prometí a Max que le llevaría al cine mañana —informó Tom antes de irse—. Pero le dije que tenía que pedirte permiso a ti primero.


  ¿Al cine? ¿Su hijo y Tom ya estaban haciendo planes para hacer cosas juntos? Las dudas que Shelley había tenido antes volvieron a despertarse dentro de ella.


  Una vocecita en su cabeza le dijo que estaban yendo demasiado rápido y que debía pedirle a Tom que fueran más despacio…


  —Hmm. Supongo que está bien ir al cine —fue todo lo que ella respondió, sin embargo.


  —Max dijo que, si te lo pedía por favor, incluso igual venías con nosotros.


  —Sé que debería.


  —También me pidió mi número de teléfono.


  —No se lo des —le advirtió Shelley—. Te llamará a todas horas.


  —Yo le pondré límites.


  —Oh, bueno. Límites, claro.


  —Siempre y cuando a su madre le parezca bien.


  —Me parece bien. Pero luego no digas que no te advertí.


  Tom la besó de nuevo.


  —Mañana por la mañana miraré qué ponen en el cine y te llamaré. Invita a tu madre también, ¿de acuerdo?


  —Lo haré.


  Shelley se quedó en el porche, despidiéndolo con la mano, henchida de felicidad.


  Aunque más tarde, cuando estaba sola en la cama, volvió a preocuparse un poco. Había demasiado en juego. No sólo su corazón… y su trabajo. También el corazón de su hijo. Si las cosas salían mal con Tom…


  Pero entonces, en la oscuridad, sonrió. ¿Por qué no ver el lado bueno? ¿Por qué no esperar lo mejor?


  Al día siguiente, los cuatro fueron a ver una película de dibujos animados sobre una familia de erizos danzarines. Tom le dio a Max su número de móvil y fueron todos juntos a comer hamburguesas después del cine.


  El domingo, Norma se encargó de cuidar a Max para que Tom y Shelley pudieran salir juntos. Por entonces, las dudas de Shelley casi se habían desvanecido. Su vida era casi perfecta. No podía imaginársela mejor.


  O quizá sí.


  Quizá Tom y ella podían tener un futuro juntos. Podía suceder. Con cada día que pasaba, su certeza era cada vez mayor. Estaba enamorándose de su jefe. Y tenía la sensación de que a él le estaba pasando lo mismo.


  El lunes por la mañana, la madre de Shelley se fue a su casa. Shelley la abrazó para despedirse y le dijo que tuviera cuidado. Luego, llevó a Max a la escuela.


  Llegó a Taka-Hanson un poco antes de las ocho. Cuando llegó Tom, revisaron la agenda. Él tenía que hacer algunas llamadas. Luego, sobre las diez y media, Tom salió para una reunión de emergencia con Helen y algunos directores financieros.


  Tom no volvió hasta las dos de la tarde.


  —Shelley, ¿tienes un momento? —preguntó él nada más entrar en el despacho.


  —Claro.


  Shelley se levantó y lo siguió, sonriente y soñando con la posibilidad de que volvieran a compartir un tierno interludio en el sofá color caramelo.


  Pero Tom se sentó detrás de su escritorio y le indicó que tomara asiento.


  Recorrida por una súbita sensación de alarma, Shelley se sentó en la silla donde siempre lo hacía cuando revisaban la agenda.


  —¿Todo… bien? —preguntó ella.


  —No, tenemos un problema. Un problema serio. Conoces a Lillian Todd, ¿verdad?


  —Claro —respondió ella y decidió guardarse para sus adentros su opinión personal sobre Lil—. Hablamos a veces, cuando nos encontramos junto a la máquina del agua. El otro día comimos juntas en Connell’s, con otras personas de la oficina —explicó y frunció el ceño—. Pero hoy no la he visto. ¿Le ha pasado algo?


  —Lo que voy a decirte es estrictamente confidencial.


  —Claro —respondió ella, aún más alarmada.


  —Helen está impresionada contigo.


  —Bueno, me alegro. A mí ella también me gusta —replicó Shelley, preguntándose adonde quería Tom ir a parar.


  —Ella sugirió que te hiciera partícipe de esto. A mí me pareció una buena idea.


  —Por supuesto. Si puedo ayudar en algo…


  —Tengo que ser claro como el agua. Nada de lo que te diga aquí puede salir de las paredes de esta habitación.


  —Entendido. Estrictamente confidencial.


  —Lillian Todd no ha venido a trabajar hoy. Hemos tenido una larga charla con Louie D’Amitri, el ejecutivo para el que ella trabajaba y tenemos razones para pensar que está teniendo acceso a documentos financieros y correspondencia que no tienen nada que ver con su trabajo en Taka-Hanson.


  Shelley no podía creer lo que oía.


  —Quieres decir… ¿Crees que Lil Todd es algo así como una espía?


  Tom asintió.


  —Es evidente que tiene una relación íntima con Louie y lo convenció para que le diera su contraseña, lo que le daba acceso a áreas de nuestro sistema a las que no debía haberse asomado nunca.


  ¿Lil? Sexy, loca por los hombres, cotilla… ¿Pero espía?


  —Es difícil de creer.


  —Sí, bueno. Nosotros los creemos. Creemos que Lillian Todd ha estado copiando información confidencial crucial de nuestro sistema y pasándosela a la competencia.


  —Pero… ¿cómo?


  —El sistema guarda la información de quién lo usa y cuándo. Louie, el pobre idiota, es un tipo honesto de corazón. Vino a vernos hoy y nos confesó que ella había conseguido sacarle la contraseña. Por suerte, hemos sido capaces de detectar qué es lo que Lil ha robado exactamente. Por desgracia, ella debe de haberse imaginado que la hemos descubierto. Ha desaparecido. Hemos llamado a un servicio de detectives privados. Han enviado a un hombre a su casa. Estaba vacía. El casero nos dijo que se había mudado durante el fin de semana.


  Shelley sabía lo suficiente sobre las grandes compañías como para intuir que, aunque había sido cometido un crimen, no llamarían a la policía. Hacer una denuncia implicaría admitir que Taka-Hanson había tenido poco cuidado al permitir que su información más preciada hubiera sido robada. Ninguna corporación que se respetara a sí misma quería sufrir esa humillación.


  No. El problema se quedaría en casa, pensó Shelley. Louie D’Amitri ni siquiera sería despedido por darle acceso a la espía. Se le ofrecería un puesto, con el mismo sueldo, fuera de las oficinas centrales, donde ya no estaría dentro del círculo financiero de Taka-Hanson y donde no tendría acceso a ninguna información secreta.


  Sin duda, Louie declinaría la oferta, se llevaría una suculenta liquidación y probaría suerte en otro sitio.


  —Y para lo que te he llamado…


  —Haré lo que pueda para ayudar. Pide lo que sea —dijo Shelley, aún pensando en que no podía creer que Lil fuera una espía. Le parecía increíble que Lil, con su sensual aspecto y sus provocativos andares, hubiera estado trabajando en secreto para otra cadena hotelera, robando los secretos de Taka-Hanson.


  —Como eres secretaria y como confío en ti sin reservas… —Gracias— dijo ella con suavidad.


  —Pensamos que podías haber oído algo, a Lillian o a otra de las secretarias, algo de lo que la dirección no esté al tanto, algo que nos ayude a averiguar para quién estaba trabajando ella y cómo atraparla.


  Shelley se lo pensó un momento antes de responder.


  —Yo… no sabía tanto sobre ella. Ni siquiera he tenido nunca su número de teléfono. Nunca mencionó a su familia, ahora que lo pienso. Lo único que hacía era hablar sobre el resto de la gente de la oficina.


  —Una buena forma de impedir que nadie la conociera demasiado —observó Tom.


  —Sí, tienes razón. Y de conseguir información, supongo. Verna dijo que era muy lista, que tenía que serlo, teniendo en cuenta que pasaba la mayor parte de su tiempo charlando en la oficina, cotilleando, y poco tiempo en su propio escritorio. Yo me sentía… cauta cuando estaba con ella. No quería contarle nada que pudiera contarle luego a todo el mundo.


  —Eres lista.


  —Instinto de conservación nada más. Ah y oí el rumor de que estaba acostándose con su jefe —añadió Shelley y tragó saliva. Después de todo, Lil no era la única que se había ido a la cama con su jefe.


  —¿Quién te contó que tenía algo con Louie?


  Shelley le dio el nombre de la otra secretaria.


  —Yo tuve la sensación de que todo el mundo lo sabía, lo de Lil y Louie. Y… —comenzó a decir Shelley.


  —Dime. Cualquier cosa puede ayudarnos.


  —Lo que te voy a decir es de mi cosecha nada más —advirtió ella.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Yo… Bueno, más de una vez pensé que Lil estaba interesada en ti. Pero eso no es tan raro —comentó ella y, cuando Tom arqueó las cejas, explicó—: Quiero decir que eres guapo, estás soltero y eres director financiero. Lil siempre era muy coqueta con todos los hombres. Me di cuenta de que te consideraba un escalón por encima de su ejecutivo casado de mediana edad y, claro, como espía es lógico que quisiera llegar tan lejos en la cadena corporativa como fuera posible, ¿no? —observó y apartó la mirada—. Vaya, ha sonado muy grosero, ¿verdad?


  —¿Qué te hizo pensar que estaba interesada en mí?


  —Nada concreto, te lo prometo.


  —Cuéntamelo de todos modos.


  —Era solo… el modo en que te miraba. Esa sonrisa sensual que te dedicó en el bar durante la fiesta de Verna. Y después de eso, durante la fiesta, cuando tú y yo bailamos, me la encontré en el aseo de señoras. Me preguntó si lo estaba pasando bien, como con retintín. Luego, el miércoles antes de que nos fuéramos a Japón, vino a mi mesa a buscarme para que fuera a comer con ella. Yo estaba concentrada en ponerme al día con el trabajo antes del viaje y le dije que no podía. Ah, y otra cosa.


  —¿Qué?


  —Ella sabía lo de los dos viajes que íbamos a hacer la semana pasada. Yo no se lo había dicho. Aunque eso no es gran cosa, ¿no? Supongo que podría haberse enterado de cualquier modo, pero… Me preguntó si me gustaba trabajar para ti. Te llamó el «guapo jefe» y, no sé, me pareció celosa o algo así —admitió Shelley y tomó aliento—. Es una tontería. No te estoy diciendo nada útil. Lo siento.


  —No te disculpes. ¿Qué más? —quiso saber Tom, mirándola con intensidad.


  —No es nada.


  —Dime.


  —Le dije que no podía ir a comer ese día y le sugerí intentarlo la semana siguiente. Ella dijo algo así como que podría pasar cualquier cosa hasta entonces. Aquel comentario me pareció raro. Entonces, Lil se encogió de hombros y, cuando yo propuse comer el martes, aceptó.


  —Algo más. Cualquier cosa que recuerdes.


  Shelley negó con la cabeza.


  —Lo siento. Eso es todo. Me gustaría poder ser de más ayuda, pero yo no tenía idea de en qué estaba metida. Puedes intentar llamar a Verna y preguntarle qué opina de Lil. Verna trató con ella durante mucho más tiempo que yo.


  —Es una idea. Sin embargo, queremos mantener esto en secreto lo máximo posible.


  —Lo siento. Y yo solo… Es tan raro. Lil me hacía desconfiar, ¿sabes? Pero nunca en un millón de años hubiera imaginado que era una espía. Supongo que me tenía del todo engañada.


  —No sólo a ti. Engañó a todo el mundo.


  Capítulo 9


  A las tres, Tom volvió a tener una reunión a puerta cerrada con Helen y su departamento de directores. A las cinco, seguía en la reunión. Shelley se marchó de la oficina ese día sin volver a verlo.


  Tom llamó a su casa sobre las siete, sólo para saludarla y para disculparse por estar tan preocupado.


  —Lo entiendo —replicó ella—. No tienes por qué disculparte. Esto es serio y tienes que enfrentarte a ello. Me gustaría poder ser de ayuda.


  —Eres de ayuda. Solo… por ser tú.


  Hablaron durante unos minutos más y luego Tom se despidió. Shelley terminó de limpiar la cocina, metió a Max en el baño, vio las noticias y acostó a Max. Durante todo el tiempo, sintió una cierta… tensión. Una cierta irritación interior.


  —Creo que voy a llamar a Tom —dijo Max cuando su madre lo arropó en la cama.


  —Esta noche no, hombrecito. Tom está ocupado.


  —Jo, mamá. ¿Mañana?


  —Igual. Pero habla conmigo para ver qué hora es mejor.


  Max sacó los brazos de debajo de las sábanas y se los cruzó sobre el pecho. Para mostrarle a su madre que no estaba contento con eso, hizo un puchero, haciendo que sobresaliera su labio inferior.


  —Tom dijo que podía llamarlo.


  —Y lo harás. Pero no si sigues poniendo esa cara.


  —No pongo ninguna cara.


  —Sí.


  —No.


  —Sí —repuso Shelley y comenzó a hacerle cosquillas.


  Max se retorció riendo.


  —¡Para! —gritó el niño.


  —Di que vas a dejar de hacer pucheros.


  —¡Sí, sí! ¡Dejaré de hacerlo!


  Shelley dejó de hacerle cosquillas y lo miró a los ojos.


  —¿Y cuáles son las reglas para llamar a las personas?


  —Tengo que preguntar primero y no ser pesado.


  —Eso es. Así que cumple las reglas. ¿Entendido?


  —Sí.


  Shelley lo besó y salió de la habitación después de apagar la luz. Luego, dio una vuelta a la casa para cerrar bien la puerta y las ventanas y deseó no sentirse tan inquieta. Se preguntó cómo estaría Tom y esperó que él cenara y durmiera bien.


  Le pareció una buena idea tomar un baño, largo y espumoso. Dejaría que la tensión del día se quedara en el agua caliente.


  Puso sales de baño en la bañera, se desnudo y se sumergió en el agua con un largo suspiro de satisfacción. Apoyó la espalda y cerró los ojos.


  Entonces, la molesta sensación que había tenido de que algo andaba mal dio en la diana. Se incorporó de golpe. El agua y las burbujas se salieron un poco de la bañera.


  —Oh, cielos —exclamó en voz alta—. Tío Drake…


  El tío Drake había tenido información de dentro sobre Taka-Hanson. El tío Drake había sabido que Verna se iba antes que nadie. ¿Cómo podía haber sabido eso?


  A través de Lil. Oh, cielos. A través de Lil. Tenía todo el sentido del mundo.


  Lil trabajaba para Drake.


  ¿Era eso posible?


  Shelley conocía la respuesta. En el mundo de las finanzas empresariales, cualquier truco sucio era posible.


  Todo se hizo dolorosamente claro. Lil había querido el puesto de Shelley, sí. Por supuesto. Pero Verna no había querido a Lil como sustituía y se lo había hecho saber, probablemente con mucho tacto y diplomacia.


  Lil se lo había contado a Drake. Y Drake había pasado el dato a Shelley, imaginando que era mejor que nada tener en Taka-Hanson a una sobrina que le debía un favor.


  ¿Pero por qué?


  ¿Por qué quería Drake tener espías en Taka-Hanson?


  Shelley salió del baño, mojándolo todo. Empapada, con jabón escurriéndole por las piernas, se puso el albornoz y se apresuró a ir a su habitación, donde tenía el móvil. Marcó el número de Tom. Pero colgó antes de que la llamada hiciera conexión.


  —Cobarde —se dijo en voz alta—. Soy una cobarde…


  Al fin, lo tenía todo. Un buen trabajo, un hombre increíble que se llevaba bien con su hijo. La posibilidad de un futuro feliz.


  Iba a perderlo todo.


  Tenía que haberle hablado a Tom de Drake antes. Debía habérselo contado desde el principio.


  Y perder el trabajo antes de conseguirlo.


  Sí, eso habría pasado. Lo sabía. Lo había sabido todo el tiempo. Un hombre como Drake no advertía que no mencionara su nombre a no ser que supiera con seguridad el efecto que eso produciría.


  Pero ella se había estado mintiendo a sí misma. Había guardado un secreto peligroso para protegerse de perderlo todo. Había intentado convencerse de que todo iría bien y que lo único que tenía que hacer era guardar silencio y hacer su trabajo. Había creído que el problema iba a desaparecer si escondía la cabeza como los avestruces.


  Desde sus primeros días en Taka-Hanson había tenido el siniestro fantasma de su tío Drake en un rincón de la mente, esperando para salir a la luz en cualquier momento. Pero ella no lo dejaría salir a la luz.


  Corrió escaleras abajo, descalza, a la cocina, donde había dejado su portátil al volver a casa del trabajo. Lo encendió. E hizo lo que tenía que haber hecho hacía semanas, lo que había estado evitando desde la noche que su tío había aparecido en su vida.


  Buscó en Internet información sobre Drake Thatcher.


  Durante media hora, navegó entre interminables referencias al hermanastro de su madre, la mayoría de ellas relacionadas con sus diversos negocios. Más de una implicaba que no era precisamente el empresario más honesto del mundo.


  Entonces, lo encontró. Unas pocas líneas en la sección de Nuevos Proyectos de Hotelier Semanal:


  
    ¿Drake Thatcher en el sector hotelero? Eso nos cuentan nuestras fuentes. El rico empresario acaba de formar el grupo Thatcher, dedicado a hoteles de lujo. Se espera una gran inauguración dentro de treinta y seis semanas en San Francisco. Seguiremos informando.

  


  Shelley leyó aquel párrafo un par de veces. Y una tercera.


  Se había temido lo peor y había acertado. De nuevo, agarró el teléfono. Marcó el número que Drake le había dado. Como en la última ocasión, le respondió su buzón de voz.


  —Tío Drake, soy Shelley. Tengo que hablar contigo cuanto antes —balbuceó ella al teléfono y le dejó sus números de casa y de móvil—. Por favor, llámame en cuanto oigas esto.


  Shelley colgó y dejó el teléfono sobre la mesa, esperando que sonara en cualquier momento.


  El teléfono no sonó. El tío Drake no llamó. Ni esa noche ni a la mañana siguiente. Shelley fue a trabajar con un mal presentimiento apretándole el pecho.


  Tom llegó a la hora habitual, con aspecto distraído. Durante toda la noche, Shelley se había estado diciendo que tenía que sincerarse con él en cuanto lo viera.


  Pero no lo hizo, lo saludó como si nada. Tom la saludó con una cálida sonrisa y entró en su despacho. Luego, salió para asistir a varias reuniones después de que revisaran la agenda.


  Shelley lo vio irse y se reprendió a sí misma por ser tan cobarde, al mismo tiempo que se recordaba con desesperación que ella no había hecho nada malo, nada que pudiera comprometer a Tom o a Taka-Hanson. Nada excepto conseguir una información sospechosa sobre una vacante de trabajo, por parte de un tío que apenas conocía. Nada excepto mantener la boca cerrada cuando el tío Drake la había llamado y le había dicho que, en el futuro, esperaba que ella espiara para él.


  Después de todo, era muy posible que Lil no estuviera trabajando para Drake. Podía ser que otra compañía del sector hotelero hubiera colocado a Lil en un puesto estratégico en el departamento financiero.


  Era posible que Lil hubiera robado la información de Taka-Hanson para alguien diferente. Shelley se aferró a esa idea, con la esperanza de que Lillian Todd y su tío no estuvieran conectados.


  Tom volvió a las cinco menos cuarto. La llamó para que fuera a su despacho.


  —Tenía la esperanza de que pudiéramos estar juntos esta noche —dijo Tom—. Pedir pizza e ir a tu casa, pero resulta que tengo reuniones, maldición. Esto de Lil Todd nos ha fastidiado mucho. Y luego están los problemas interminables en San Francisco y en Kyoto. Tenemos que repasar las cuentas de nuevo.


  Ella sonrió.


  —Por favor, intenta dormir algo cuando llegues a casa —pidió Shelley, sonando dulce y candorosa. «Mentirosa», se dijo a sí misma.


  —Descansar. Eso espero. ¿Cómo está Max?


  —Bien. De vuelta en la escuela, con sus compañeros.


  Tom se levantó de su silla y se acercó a ella. Shelley se puso en pie.


  —Quiere llamarme, ¿verdad?


  —Es inevitable.


  Tom sonrió y le acarició los hombros. Shelley se derritió por dentro. Lo deseaba. Se besaron con dulzura durante un largo instante.


  —¿A qué hora se va a dormir? —quiso saber Tom después.


  —Sobre las ocho y media, pero no es necesario que… —Las ocho y media es buena hora. Dile que me llame…— Bien. Sí, lo haré.


  Tom le acarició el cuello y Shelley deseó que él la tocara siempre así… con tanta ternura, tanto cariño. Deseó no perderlo nunca.


  Quizá no lo perdiera. Era un hombre bueno. Si le decía la verdad, tenía posibilidades de que él lo entendiera. Debía decírselo en ese momento, se dijo Shelley.


  —Winston, ¿estás bien? —preguntó él con el ceño fruncido.


  —Bien, de veras —mintió ella.


  —Me alegro —replicó él y la besó de nuevo—. Te prometo que este fin de semana pasaremos tiempo con Max. Y quizá el sábado por la noche, si consigues una canguro…


  —Veré lo que puedo hacer.


  —Trato hecho —dijo Tom y la soltó.


  Aquella noche, tras meter a Max en la cama, Shelley le tendió su teléfono móvil.


  Max se sentó en la cama y se puso las gafas.


  —¿Tom?


  Ella asintió, con el corazón encogido al oír tanta emoción en la voz del niño.


  Max marcó los números que se sabía de memoria. Luego, se llevó el teléfono a la oreja y esperó con expresión seria. Shelley supo cuándo había respondido Tom, porque el rostro de su hijo resplandeció.


  —Hola, Tom, soy Max.


  A Shelley se le encogió aún más el corazón cuando oyó como Max le hablaba a Tom de sus amigos de la escuela, de un modelo de fuerte que estaba construyendo con palitos de piruleta, de los capullos de mariposa que se estaban incubando en un terrárium en su clase de la escuela…


  Sintió un nudo en la garganta y se le saltaron las lágrimas. Para que Max no se diera cuenta, se levantó y se fue hacia la ventana, donde se quedó mirando al vacío. Detrás de ella, Max siguió charlando.


  —Sí. Tengo muchas ganas de que las mariposas salgan de sus capullos. Un capullo también se puede llamar crisálida, ¿lo sabías, Tom? O pupa —dijo el niño y se rió—. Es una palabra graciosa, ¿verdad? Me gustan los capullos casi tanto como me gusta ver abrirse los huevos con sus pollitos. Los he visto antes, cuando estuve con mis abuelos. Me gustan los pollitos, son como bolitas peludas. Mi abuela tiene pollos en el patio trasero de su casa. Y un gallo grande y malo que te pica si te acercas…


  Cielos, pensó Shelley, los dos se gustaban tanto… Desde el principio, cuando Max le había ofrecido su mano a Tom el jueves anterior, antes del picnic, había parecido que conectaban bien. ¿Estaba esa bonita relación en peligro?


  —Mamá.


  Shelley se volvió desde la ventana y esbozó su mejor sonrisa.


  —Tom quiere hablar contigo.


  Shelley tomó el teléfono. Habló como si nada. Dijo que lo vería mañana. Y se despidió. Dio a su hijo un beso de buenas noches, cerró las cortinas, apagó la luz y salió del dormitorio del niño.


  ¿Qué podía hacer?


  Su problema seguía ahí. La verdad era importante, ¿pero cuánto? Se preguntó cuánto importaba esa verdad en particular, comparada con el terrible daño que le haría revelarla, cuando, en realidad, ella era inocente y no había hecho nada malo. Su tío no le había pedido que hiciera nada inaceptable.


  Al menos, no aún.


  Quizá, nunca se lo pediría, se dijo, sin conseguir convencerse.


  Pensó en acostarse, en meterse bajo las frías sábanas…


  ¿Para qué? De todos modos, iba a pasarse la noche en vela, con el estómago encogido.


  Caminó hasta el porche y se sentó allí, viendo como la luz de la tarde se convertía en noche cerrada. Trató de alcanzar la paz mental, sin conseguirlo. Intentó no pensar en la verdad que la asediaba y quedarse allí sentada, sin hacer ni pensar en nada. Se recostó y miró hacia las estrellas que brillaban en el cielo.


  Las luces de la ciudad impedían que se vieran todas las estrellas. Sólo se veían las más brillantes y algunos planetas. La estrella del Norte, Marte. Shelley deseó que, al mirar hacia esos puntos de luz, pudiera encontrar una pista, saber qué hacer.


  ¿Seguir callada y esperar? ¿Contarlo todo y aceptar las consecuencias?


  No le llegó ninguna respuesta.


  Entonces, bajó la vista y vio como, frente a su casa, aparcaba una limusina negra. Se abrió la puerta del coche. Su tío, con un traje de diseño de seda gris, salió.


  —Shelley, justo la mujer que yo quería ver.


  Capítulo 10


  Con el estómago encogido, Shelley se puso en pie y caminó hasta el reluciente coche negro. Drake la saludó con la cabeza.


  —Vi tu mensaje. Y resulta que yo también quiero tener una pequeña charla contigo.


  Shelley miró hacia su casa. No podía salir con Drake y dejar a Max solo. Y tampoco quería invitarlo a entrar, no quería arriesgarse a que su hijo se levantara y lo viera allí.


  —Mi hijo está en la cama. No puedo ir a ninguna parte.


  —No pasa nada. Podemos hablar aquí mismo, en el coche —replicó Drake y se hizo a un lado dentro de la larga limusina, dejando un espacio para ella.


  No. Shelley no quería entrar en aquel coche con él y el conductor y el pesado aroma a colonia cara.


  —Lo siento —dijo ella—, pero debo quedarme cerca de la casa, por si mi hijo me llama…


  Refunfuñando, Drake salió del coche. Shelley se percató de que sujetaba un sobre entre sus manos de perfecta manicura.


  —Sentémonos en… el porche —propuso ella, señalando hacia allí.


  Drake caminó delante de ella y, en el porche, se giró y dedicó a su sobrina una falsa sonrisa.


  —Bueno, creo que mereces felicitaciones. Has excedido mis expectativas de sobra.


  —¿Qué expectativas? No entiendo.


  —Vamos, Shelley, no eres tonta. Me refiero a Tom Holloway. No es del tipo que confía en los demás. Pero sí confía en ti, ¿verdad? No hace ni un mes que eres su secretaria y pasas las noches en su cama, ese tipo come en la palma de tu mano.


  Shelley abrió la boca para protestar, pero Drake se rió y continuó hablando.


  —Ahórrame las protestas. He hecho que te siguieran. Lo sé todo. Tengo fotos de ti entrando y saliendo de su edificio, una vez de noche. Y aquella ocasión de día la semana pasada, en que te acercaste a su casa para tener algo de diversión.


  Shelley se dijo que no podía dejar que aquel hombre la intimidara. ¿Qué más daba que Drake supiera lo suyo con Tom? No le importaba que estuviera al tanto. No le importaba que el mundo entero lo supiera. Estaba orgullosa de su relación con Tom.


  —Hablas de Tom como si lo conocieras en persona —observó ella con tono frío.


  —Quizá es que lo conozco.


  —¿Perdón?


  —¿Qué? ¿No te ha hablado de mí? Me impresiona. De hecho, Tom y yo nos conocemos hace mucho. Trabajó para mí una vez. Por desgracia, no salió bien para él. El mundo es un pañuelo, ¿no crees?


  Shelley se quedó muy quieta. Tuvo la sensación de que, si se movía, podría romperse en un millón de pedazos.


  Tom había trabajado para Drake. Y algo había pasado entonces, algo que había salido mal para Tom. Oh, cielos, las cosas eran mucho peores de lo que ella había imaginado.


  Se esforzó por pensar con claridad, por reponerse de la conmoción y aprovechar la oportunidad para descubrir lo que fuera que tenía que descubrir. Se obligó a sonreír.


  —Es un pañuelo, es cierto. Y qué pena lo de Lil Todd, ¿no? Supongo que ella te proveía de buena información, pero casi la atrapan. Tiene suerte de haber desaparecido a tiempo.


  Drake se encogió de hombros con elegancia.


  —¿Lil Todd? Hmm…, no creo conocer a ninguna Lil Todd —repuso él, aunque el brillo en sus ojos decía otra cosa.


  —Creo que estás mintiendo, tío Drake.


  Drake se sacudió una mota de polvo invisible de la manga de su impecable chaqueta.


  —No me llames mentiroso nunca, Shelley. No quiero que despiertes mi lado oscuro, créeme.


  Shelley sintió deseos de gritarle, de llamarle mil cosas mucho peores que mentiroso. Pero, de alguna manera, se controló. Mantuvo la calma al menos exteriormente.


  —¿Por qué has venido? —le preguntó con tranquilidad.


  —Me llamaste.


  —Pero hay más, ¿no es así?


  —Resulta que sí. Te dije que estaríamos en contacto por si en algún momento necesitaba que me hicieras un favor. Ha llegado el momento —indicó Drake y levantó la mano con el sobre—. Como te he dicho, lo has hecho muy bien. Ahora, estás tan bien colocada, que me gustaría hacer un mejor uso de ti allí dentro. Pero se ha tomado la decisión de seguir adelante y deshacernos de Tom. Nos estamos quedando sin tiempo. El farragoso pasado de tu jefe está a punto de echársele encima. Va a salir todo en la prensa. Toda la triste historia. Su arresto, su tiempo en la cárcel. Le pedirán que abandone Taka-Hanson en esta misma semana, ya verás. Y eso significa que tú te quedarás sin trabajo.


  Tom… ¿en prisión?


  —Pero… ¿cómo? ¿Por qué?


  —Está todo aquí —respondió Drake, señalando el sobre—. Un pequeño informe, sólo para ti, para que entiendas lo que está pasando. Dentro, encontrarás copias de recortes del New York Times y del Wall Street Journal, detallando todo el sucio asunto.


  Drake volvió el sobre para mostrar un cheque que estaba sujeto con un clip. Le hizo ver la cantidad, con un buen números de ceros.


  —Como ves, está a tu nombre. Podrás mantenerte sin dificultad alguna hasta que te encuentre algo nuevo.


  La información era poder, se dijo Shelley. Quizá todo estaba perdido entre Tom y ella. Tenía una terrible sensación en el estómago que le decía que, cuando le entregara aquel informe, porque eso pensaba hacer, Tom nunca volvería a confiar en ella de nuevo.


  Debía haberle hablado a Tom de su tío. Debía habérselo contado al principio, sin importar cuál hubiera sido el precio…


  Pero eso no era lo importante en ese momento, se recordó Shelley a sí misma. Lo que pasara cuando se lo dijera no era lo importante. Lo importante era que Drake le diera ese sobre antes de irse en su limusina.


  De esa manera, al menos, cuando le contara a Tom la verdad y destruyera todo lo que habían construido juntos, podría ayudarle a salvar su puesto en Taka-Hanson. No quería que Tom terminara como el pobre Louie, en la calle o resignado con cualquier trabajo que no llevara a ninguna parte.


  —Si voy a quedarme sin trabajo de nuevo, necesitaré ese dinero —dijo Shelley, fingiendo codicia.


  —Es tuyo. Pero claro, espero algo a cambio.


  Shelley se quedó en silencio unos diez segundos, como si estuviera sosteniendo una batalla con su conciencia.


  —Bien, dime qué tengo que hacer —dijo ella al fin.


  —Aquí dentro, además de los recortes de la prensa, encontrarás una contraseña que mi gente ha conseguido —afirmó Drake, meneando el sobre—. Hasta el momento, no ha sido empleada para acceder al sistema de Taka-Hanson, así que aún debe de ser válida. Necesito los informes actuales de la segunda fase de la división hotelera. Hasta ahora hemos sido incapaces de conseguir esa información. Quiero saber hacia dónde van a expandirse y cuánto camino llevan recorrido. Quiero saber a qué constructores han contratado, los proveedores que emplearán, cualquier cosa que hayan planeado, para que yo pueda empezar a situar a mi gente en los lugares estratégicos.


  ¿Qué preguntas se suponía que tenía que hacer ella para fingir que iba a hacer lo que le pedía?


  —¿Estás seguro de la contraseña? Si descubren lo que me propongo…


  —La contraseña es buena. Alguien de confianza la adquirió para mí antes de que tuviera que desaparecer.


  ¿Alguien como Lil Todd?, se preguntó Shelley, pero no lo dijo en voz alta. Sabía que Drake no respondería.


  —Lo más importante es que seas muy rápida.


  Shelley tragó saliva. Se proponía serlo, mucho más de lo que su tío imaginaba.


  —Mañana, si es posible, entra en el sistema y copia todo lo que puedas. En cuando Holloway esté fuera de la empresa, tú también lo estarás y habremos perdido la oportunidad. El sistema tiene una protección excelente y no permitirá el acceso por parte de ordenadores no autorizados. Tampoco te dejará enviar la información de manera electrónica. Así que transfiere los datos a un CD o una memoria portátil. Cuando hayas conseguido todo lo que puedas, llama a mi número y déjame un mensaje. Estaré en contacto contigo para decirte lo que tienes que hacer después.


  Shelley asintió.


  —De acuerdo —dijo ella, preguntándose si estaba fingiendo bien—. Um… tengo que irme —afirmó y miró hacia su puerta con nerviosismo—. ¿Hay algo más?


  Drake sonrió. Shelley odiaba esa sonrisa casi tanto como odiaba el olor de su maldita loción para después del afeitado.


  —Es todo. Muy fácil.


  Shelley estaba impaciente por tener el sobre en las manos. Pero se obligó a esperar hasta que él se lo tendiera. Al fin, Drake lo hizo. Ella lo tomó, asintió con la cabeza y se volvió para entrar en su casa.


  Drake la detuvo, tomándola del brazo.


  —¿Te das cuenta de en qué situación estás, Shelley?


  A ella no le costó nada fingir que estaba muerta de miedo.


  —Yo… um… —balbuceó ella, tras zafarse de su mano.


  —Tom Holloway me odia. Yo represento el pasado que nunca podrá superar. El mero hecho de que seas mi sobrina es suficiente para que te vea como su enemiga. Si supiera que fui yo quien te animó a ofrecerte para ese puesto de secretaria… no lo entendería. Si se enterara de que hace tres semanas te dije que esperaba que copiaras archivos de la compañía para mí y tú no dijiste nada, nunca te perdonaría. ¿Soy lo bastante claro?


  Shelley se había atragantado con la saliva. Tosió.


  —Sí, muy claro.


  —Lo mejor que puedes hacer, lo único que puedes hacer, es lo que yo te he dicho. Cobra ese cheque, compra comida para ti y para tu hijo. Y consígueme la información que te he pedido.


  —Yo… sí. Lo haré —mintió ella—. Haré lo que me pides.


  Drake sonrió de nuevo.


  —Excelente. Tu maravilloso jefe no es quien tú crees que es. Lee los recortes. Entérate bien. Llámame en cuanto tengas esa información para mí. Y duerme bien.


  Shelley volvió a girarse para irse y, en esa ocasión, Drake no la detuvo. Segundos más tarde, se quedó parada detrás de la puerta cerrada, con el sobre entre los brazos, esperando a que las piernas dejaran de temblarle.


  En cuanto recuperó un poco la calma, entró en su pequeño estudio y cerró con llave la puerta. Se sentó en el escritorio, dejó el sobre en la mesa y se quedó mirando el cheque que Drake le había dado.


  Cincuenta mil dólares. Era evidente que Drake consideraba que el precio de su traición a Tom y a Taka-Hanson lo valía.


  Shelley sacudió la cabeza. No era bastante. Ninguna cantidad en el mundo sería bastante. Había cosas que ella nunca vendería. Aunque se daba cuenta de que había hecho mal desde el principio.


  Había dejado creer a su tío que podría espiar para él y había mentido a Tom por omisión de la verdad. Sólo sintió deseos de hacer todo lo que pudiera para reparar el daño que había ayudado a causar. Sólo quería recuperar su magullado honor.


  El precio sería alto y ella lo sabía. Tendría que devolver todo lo que había ganado a través de su deshonestidad: su maravilloso trabajo y el buen salario que ganaba. Y a Tom. Lo peor de todo era que iba a perder a Tom.


  Shelley tomó el cheque. Quiso romperlo en pedazos. Sintió tantos deseos de destruirlo que le temblaron las manos. Pero se obligó a dejarlo a un lado. Puede que el cheque fuera útil, una vez que decidiera cómo iba a actuar. Abrió el sobre y sacó su contenido.


  Había recortes fotocopiados. Una pila de ellos. Como su tío le había prometido. Contaban la historia del crimen de Tom y su castigo. Tom había trabajado para Drake y Drake lo había utilizado, luego lo había desacreditado y sacrificado para salvarse a sí mismo. No, los recortes no decían eso. Eran sólo artículos sobre el arresto y el encarcelamiento de Tom.


  Shelley los leyó todos y recompuso la verdadera historia que se escondía entre líneas.


  El último recorte hablaba de la sentencia que le habían impuesto a Tom por traficar con información. Había una nota rosa pegada. Cuatro letras y dos números, S4CR4T, escritos sobre la nota. La contraseña.


  Shelley ordenó todo y volvió a meterlo en el sobre, la nota incluida. Y colocó el cheque donde había estado.


  ¿Qué iba a hacer?


  No era el tipo de cosa de la que podía hablar por teléfono, así que no era una opción llamar a Tom en ese momento y contárselo todo.


  ¿Llamar a alguien para que cuidara a Max e ir a ver a Tom? Su tío le había dicho que había hecho que la siguieran. Drake sabía cuántas veces había estado en el piso de Tom. No sería raro que su tío hubiera dejado a algún hombre apostado fuera, esperando para seguirla si dejaba su casa.


  ¿Qué importaba si Drake descubría que había ido a ver a Tom? ¿Qué más daba si Drake averiguaba que ella no estaba en venta?


  Shelley no conocía la respuesta pero intuyó que era mejor seguir fingiendo por el momento. Si eso significaba que tenía que esperar al día siguiente, en el trabajo, para hablar con Tom, así lo haría.


  Iba a ser una larga noche. Shelley se preparó para ello.


  * * *


  A la mañana siguiente, Tom llegó a la oficina contento porque pensaba que Helen y él y el equipo de abogados e investigadores de la compañía habían hecho todo lo posible para solucionar el daño creado por la indiscreción de D’Amitri y el robo de Lillian Todd.


  Tom sospechaba que Todd trabajaba para Thatcher, aunque los investigadores de Taka-Hanson aún no habían averiguado nada. Tom conocía los métodos de Thatcher. A Drake le gustaba infiltrarse en la competencia, trabajar desde dentro para complicar las cosas al enemigo. Había posibilidades de que tuviera a más espías en la compañía, con la misión de dificultar el trabajo siempre que tuvieran oportunidad y de informar a Thatcher de todos los movimientos de Taka-Hanson.


  Lo que tenía que hacer era descubrir quiénes eran los espías.


  Shelley estaba allí, en su escritorio, como siempre. Tom se enterneció al verla. Los últimos días habían sido muy estresantes. No había tenido ni un momento para estar con ella.


  Y la había echado de menos. Quizá esa tarde podrían escaparse durante una o dos horas, compartir algo de tiempo juntos antes de que Shelley tuviera que ir a buscar a Max a la escuela.


  Shelley lo miró con una expresión extraña. ¿De miedo? ¿Aprensión?, se preguntó él.


  —¿Tienes un momento? —dijo ella tras ponerse en pie.


  —¿Para ti? Siempre —repuso Tom y señaló hacia su despacho.


  —Cierra la puerta, por favor —pidió ella, cuando estuvieron dentro.


  Tom se dio cuenta de que Shelley tenía un gran sobre en la mano. Cerró la puerta e intentó sonreír.


  —Eh —dijo Tom, intentando bromear—. Si quieres que hagamos un poco de ejercicio, puedo dedicarte media hora. Pero hazlo rápido.


  Shelley dio un paso atrás.


  —No creo que quieras hacer el amor conmigo después de oír lo que tengo que decirte.


  Tom no entendía.


  —Winston. ¿Qué diablos…?


  —¿Puedes sentarte? —pidió ella, señalando el sobre.


  —Claro —dijo él, encogiéndose de hombros, y se sentó—. Bien. Estoy sentado. ¿Ahora qué?


  Shelley se sentó frente a él, colocándose el sobre en el regazo.


  —Yo… no sé por dónde empezar.


  —Shelley. Me estás asustando.


  —Lo siento. Yo… Es sobre Drake Thatcher.


  Capítulo 11


  Tom se quedó de piedra.


  —¿Qué has dicho?


  Shelley tragó saliva. Estaba muy pálida.


  —Drake Thatcher es mi tío, el hermanastro de mi madre. Nunca le había conocido hasta hacía un mes. No mantenemos mucho contacto con esa rama de la familia. Pero un día apareció de la nada y me llamó. Fue el lunes nueve de junio. Me invitó a cenar y le conté que estaba buscando trabajo. Me dijo que había surgido una vacante en Taka-Hanson y que yo debía ofrecerme para el puesto al día siguiente. Eso hice.


  Shelley guardó silencio. Se quedó allí sentada, mirándolo. Tom sabía que ella estaba esperando que dijera algo. Pero él se quedó mudo. No podía creer que aquello estuviera sucediendo.


  —Tom, por favor, di algo…


  —Eres uno de los espías de Thatcher. ¿Es eso lo que me estás diciendo? —dijo él al fin, con voz fría como el hielo.


  —No —gritó ella, tapándose la boca—. Él pretendía que lo fuera pero no lo soy.


  —Entonces, ¿por qué diablos no lo has mencionado antes? ¿Por qué es la primera vez que escucho el nombre de ese bastardo salir de tus labios?


  —Tom, por favor… —dijo ella e intentó tocarlo.


  —Respóndeme —insistió él, despreciando la mano que ella le tendía.


  Shelley volvió a poner la mano sobre su regazo.


  —Tenía miedo, ¿sabes? Fui una cobarde. Me dijo que tenía enemigos en Taka-Hanson y que si mencionaba su nombre nunca me contratarían. Necesitaba el trabajo. Lo necesitaba y lo deseaba, así que no mencione su nombre. Mantuve la boca cerrada. Fue deshonesto por mi parte, lo sé. Pero nunca… Lo único que hice fue venir a trabajar y hacerlo lo mejor posible. Lo único que hice fue… —explicó Shelley y se interrumpió de pronto, apartando la mirada.


  Los dos se quedaron allí sentados, mirándose, en medio del pesado silencio.


  Bueno, había vuelto a caer en la trampa de Drake, se dijo Tom. Su sobrina. Casi le daban ganas de reírse. De nuevo en la trampa. Engañado por un par de ojos grandes y una sonrisa sincera.


  Sí, claro, muy sincera.


  Shelley dio la vuelta al sobre y Tom se percató de que había un cheque por detrás. Ella se lo tendió.


  —Anoche, Drake al fin, me dijo lo que quería de mí. Me dio ese cheque y ese sobre. Me dijo, por primera vez, que te conocía personalmente y que una vez habías trabajado para él, que lo odiabas y que, si alguna vez descubrías que yo era familia suya, también me odiarías a mí.


  Tom no dijo nada. Dejó el cheque a un lado. Abrió el sobre y sacó su contenido.


  —Me dio esos recortes —señaló Shelley—, para probar lo que me había contado sobre ti. También me dio una contraseña, la que está en la nota rosa. Dijo que aún era válida y que debía usarla hoy mismo para entrar en el sistema y descubrir en qué más sitios pensabais abrir hoteles. Drake quería saber qué constructores habíais contratado y qué proveedores. Dijo que necesitaba la información para ir colocando a su gente en los lugares estratégicos. También dijo… —comenzó a añadir pero se interrumpió, llevándose la mano a la frente—. Oh, cielos… —Dilo— ordenó Tom. —Continúa.


  —Sí, lo sé, ya voy —repuso ella, armándose de valor para proseguir—. Dijo que se había tomado la decisión de deshacerse de ti, que lo que hay en ese sobre, los detalles sobre lo que pasó hace catorce años, iban a ser filtrados a la prensa y que se te pediría que abandonaras Taka-Hanson.


  Tom maldijo.


  —¿Cuándo? ¿Cuándo llegará esto a la prensa?


  —No me lo dijo, sólo aseguró que sería de inmediato. Hoy o mañana, creo. Me dijo que entrara en el sistema esta misma mañana y copiara la información que él quería. Cuando lo tuviera, debía llamarle al número que me había dado el mes pasado y dejarle un mensaje. Dijo que estaría en contacto conmigo para decirme qué hacer después. Dijo que, cuando a ti te pidieran que te fueras, yo también me iría y que quería hacer uso de mí antes de que eso sucediera. Yo… intenté hacerle admitir que Lil Todd trabajaba para él, pero se rió y dijo que nunca había oído ese nombre.


  Tom descolgó el teléfono y marcó el número de Helen.


  —Trae a Jack. Y a Mori, si está disponible. Tenemos un problema y hay que solucionarlo rápidamente —dijo Tom al teléfono.


  * * *


  Mientras esperaba que los demás llegaran a la reunión, Tom siguió indagando en la historia de Shelley. La mantuvo también en su despacho, sentada frente a él, para poder tenerla vigilada.


  Ella no dijo ni una palabra. Tom sentía su silenciosa presencia como un reproche y eso le hacía estar aún más furioso de lo que estaba.


  Una hora después de que Tom convocara la reunión, se juntaron en una de las salas de reuniones del piso superior.


  Jack Hanson, el mayor de los hijastros de Helen con su primer marido, llegó varios minutos después de Helen y Mori. Jack no trabajaba para la compañía, tenía su propia carrera fuera de ella, pero era un miembro de la familia y siempre lo llamaban para que asesorara a Taka-Hanson sobre asuntos legales importantes.


  Cuando Jack llegó, todos se sentaron alrededor de la mesa ovalada.


  Tom tomó la palabra. Miró a Shelley, que estaba sentada, pálida y silenciosa, con las manos sobre el regazo.


  —Cuéntaselo —ordenó Tom—. Todo lo que me has contado a mí.


  Shelley repitió la historia con voz suave y clara, con la mirada posada en la puerta, la expresión tensa y desesperada, como si quisiera salir corriendo de allí y huir del edificio y del terrible lío que había causado.


  Pero no podía ser, se dijo Tom. No iba a dejar que Shelley Winston fuera a ninguna parte. No hasta que él estuviera dispuesto a dejarla ir.


  Cuando Shelley terminó de contar su historia, todos le hicieron preguntas. Ella respondió con esmero y precisión, repitiendo la historia hasta que quedó claro que les había contado todo lo que sabía.


  —¿Suficiente? —preguntó Tom cuando hubo silencio—. Pensadlo bien. Aseguraos de que no queréis preguntar nada más. Una vez que sea escoltada fuera de aquí, hay muchas posibilidades de que se esfume.


  Shelley habló entonces, con voz más fuerte, firme y decidida que antes.


  —No tengo ninguna intención de esfumarme. Si puedo hacer algo más, no tienen más que llamarme. También, si sirve de algo que mi tío crea que estoy haciendo lo que él me ha pedido, quizá sería mejor si siguiera con mi rutina diaria. Si uno de los guardias de seguridad me escolta hasta la salida, es más que probable que Drake Thatcher se entere. Dijo que había hecho que me siguieran, así que no me extrañaría que ahora también me estuvieran observando.


  Tom gruñó.


  —No hay modo de saber lo que él sabe ahora. Puede que aún tenga espías, en el edificio, informándole sobre el hecho de que estamos teniendo esta reunión.


  Shelley negó con la cabeza.


  —Lo siento, pero si tuviera a alguien más espiando para él en el edificio, ¿por qué pedir a alguien de lealtad dudosa, como yo, que consiguiera la información del sistema?


  —Tú dices que eres de lealtad dudosa para Thatcher, pero no sabemos si eso es verdad —replicó Tom.


  —Si decides no creerme, lo entiendo —dijo ella, bajando la vista.


  —Creo que Shelley tiene razón —observó Helen—. Y Shelley, me da la sensación de que estás dispuesta a ayudar en lo que puedas, ¿es así?


  —Así es.


  Tom tuvo deseos de llamarla mentirosa, de gritarle allí mismo. Deseó lastimarla por haber traicionado su confianza, por su propia estupidez por haber confiado en ella. Pero guardó silencio. Si Helen quería tomar el control de la situación, mucho mejor. Era mejor que se ocupara alguien con la cabeza fría y él tenía todo menos eso.


  —Nos gustaría confiar en ti —dijo Helen con tranquilidad—. Pero seguro que puedes comprender que ahora mismo eso no sería lógico. Sin embargo, si de veras quieres ayudar, puedes dejar que Tom te escolte a tu despacho. Alguien de seguridad irá para allá y esperará contigo hasta que tomemos alguna decisión sobre qué hacer a continuación.


  —Me parece bien —repuso Shelley y se levantó.


  Tom miró a Helen. Shelley estaba, por lo menos, despedida. Y, cuando un empleado era despedido, alguien de seguridad lo acompañaba a todas partes, incluido a la salida.


  Helen le leyó la mente.


  —Creo que si un guardia de seguridad la guía hasta la otra punta del edificio, eso atraerá sobre nosotros una atención innecesaria.


  —Entiendo —dijo él y se dirigió a Shelley, sin mirarla—. Vamos, entonces.


  Shelley lo siguió hasta el despacho. En su escritorio había otra secretaria, una sustituta de urgencia enviada por Recursos Humanos para atender las llamadas de teléfono. La otra mujer los sonrió al verlos entrar.


  El guardia de seguridad llamó a la puerta minutos después de que Shelley y Tom hubieran entrado en su despacho. Tom le abrió la puerta y lo dejó pasar.


  —No tiene sentido que te quedes si vas a llamar a Thatcher en cuanto que yo salga por la puerta —dijo Tom, mirando a Shelley por primera vez en largo rato.


  Sin decir palabra, ella sacó el móvil de su bolso y se lo entregó al guardia. Tom la dejó allí y regresó a la sala de juntas.


  —Hasta que acudisteis a la reunión, tuve una hora más o menos para recabar información —explicó Tom a los otros tres—. También debéis saber que he recibido la llamada de un reportero del Tribune. Dejó un mensaje diciendo que lo llamara de inmediato para negar o confirmar una historia que acababan de filtrarles.


  Helen suspiró.


  —¿Estás diciendo que se está demostrando lo que Shelley acaba de contarnos?


  —Eso parece —replicó Tom y recogió los recortes para ponerlos de vuelta en el sobre—. En cuanto a la contraseña… pertenece a una de mis subordinadas, Jessica Valdez.


  Helen emitió un sonido de disgusto.


  —No puedo creer que Jessica esté trabajando para Thatcher —observó Helen.


  —Ni yo. Y si lo estuviera, ¿por qué iba a darle la contraseña a Thatcher? ¿Por qué no copiar los archivos ella misma?


  Llamaron a Jessica y le dijeron que alguien había estado usando su contraseña para asaltar el sistema informático de Taka-Hanson.


  Jessica pareció sinceramente sorprendida. Juró que nunca le había dado su contraseña a nadie. Le dijeron que la cambiara y la enviaron de regreso a su puesto de trabajo.


  Cuando Jessica se hubo ido, Tom habló en su favor.


  —Trabajaba al lado de D’Amitri en más de un proyecto. Y hace poco, Jessica se quedó sin secretaria y Lillian Todd se ofreció a ayudarla. Supongo que lo que pasó es que Todd tuvo suerte en algún momento y pudo ver cómo Jessica introducía su contraseña.


  Helen frunció el ceño.


  —¿Así que crees que Todd trabajaba para Thatcher?


  —Es una posibilidad —respondió Tom y se encogió de hombros—. No tengo pruebas.


  —Tiene sentido, sin embargo —señaló Jack—. Y, de cualquier manera, no puedes despedir a todos los que están en la división hotelera. Sugiero que limites la información a la que Jessica tiene acceso por el momento y que vigiles sus movimientos.


  Mori y Helen se mostraron de acuerdo.


  Tom intentó ver el lado positivo.


  —Quizá tengamos suerte y la contraseña de Jessica sea la última fuga de información que suframos.


  —Por lo que estoy descubriendo sobre este Thatcher, yo no contaría con ello. Seguramente detrás de los retrasos que hemos tenido en la realización de los interiores de los dos nuevos hoteles esté este individuo —comentó Jack.


  —No te preocupes, yo no cuento con ello. Y, en cuanto a la tormenta mediática que se avecina sobre mi pasado, creo que sólo hay una solución. Voy a dimitir hoy mismo.


  —No —dijo Jack.


  —Una mala idea —dijo Mori.


  —Por supuesto que no —dijo Helen.


  —Vamos, es la única solución —replicó Tom, mirando a los tres.


  Helen no estaba de acuerdo.


  —Nunca hay sólo una solución. Hace dos años, sabíamos ya que esto podía pasar. Te contraté entonces y volvería a hacerlo ahora. Hasta ahora has superado nuestras expectativas con creces.


  Tom se frotó el cuello, tratando de disipar la tensión.


  —Sí, bueno. El problema es que ha pasado y la compañía no tiene por qué sufrirlo. Yo me voy, vosotros tomáis el control de la situación y Taka-Hanson no se verá afectado.


  Jack estaba mirando a su madrastra.


  —Conozco esa mirada —dijo Jack—. Helen tiene un plan. —Claro que tengo un plan. Uno muy bueno.


  El plan dependía de la línea Taka-Hanson América, dedicada a la comunicación. Prensa, radio y televisión iban a ser utilizados de inmediato. Jack pidió ayuda a su mujer, Samantha, vicepresidente de Taka-Hanson América, que tenía contactos en toda la comunidad de los medios de comunicación. Samantha hizo las llamadas oportunas y organizó los programas y los anuncios de televisión. Su objetivo era adelantarse a Thatcher, para dar su versión antes que la de él se hiciera pública.


  Pero, incluso si la historia de Thatcher salía a la luz primero, las entrevistas de Helen y Tom servirían como una poderosa contrapartida. Eso esperaban.


  Helen y Tom hicieron entrevistas para la prensa escrita aquella tarde. Tom llamó a sus contactos en la prensa. Todos se alegraron de poder conocer su historia, contada por Helen.


  Era la historia de un hombre joven y ambicioso, procedente de una familia obrera y pobre, un hombre que había ido demasiado lejos y había quebrantado la ley. Helen explicó como aquel joven había sido juzgado y condenado y que había pagado su deuda a la sociedad. Les contó cómo había trabajado durante una década para darle la vuelta a su vida y como había triunfado.


  —A los lectores les encantará esto —dijo el reportero del Tribune—. Eres todo un héroe, Tom. Una historia verdadera de éxito a la americana.


  —Es un buen título —observó Helen—. La historia del éxito americano. Asegúrate de escribir en el artículo lo orgullosos que estamos de tener a Tom en nuestro equipo en Taka-Hanson.


  El reportero prometió que lo haría.


  Al final de la jornada, Samantha había acordado que Helen y Tom asistieran al principal programa matinal de Chicago, en el canal 9, y a una serie de entrevistas en tres de las más importantes emisoras de radio al día siguiente.


  —Samantha dice que su trabajo aquí ha terminado —informó Jack.


  —Tom, antes de que te vayas, tengo que hablar contigo unos minutos… —dijo Helen.


  —¿Sobre qué?


  —Shelley.


  * * *


  Tom regresó a las cinco menos cuarto a su despacho. Encontró a Shelley pacientemente sentada en el sofá y al guardia mirando por la ventana.


  Tom pidió al guardia que le devolviera el teléfono a Shelley y lo despidió.


  —Mañana por la mañana, Thatcher sabrá que diste el chivatazo sobre él —comentó Tom cuando se quedó a solas con la mujer en la que había confiado.


  Ella levantó la barbilla y lo miró a los ojos.


  —Me parece bien. ¿Significa eso que puedo irme ya a recoger a mi hijo?


  Tom no respondió.


  —Puedo entender por qué hiciste lo que hiciste.


  —Pero no puedes perdonarme.


  Tom pensó en besarla, en tocar de nuevo su suave cuerpo, en aspirar ese aroma de ella que tanto le gustaba, que parecía hecho justo para él.


  Apartó la mirada. Era una mala idea pensar en cómo olía Shelley o en cómo sabían sus labios.


  —No puedo… No puedo tenerte trabajando para mí más tiempo.


  —Tom —lo llamó ella y se quedó esperando a que él levantara la vista.


  Tom se obligó a mirarla. Algo dentro de él se rompió al ver de nuevo aquellos cálidos ojos marrones.


  —No sabía lo de Thatcher y tú. Él no me lo había contado hasta anoche. Ni tú tampoco.


  —¿Y eso justifica que nunca mencionaras cómo llegaste a ofrecerte para el puesto de Verna? —replicó él enojado—. ¿Eso justifica que me mintieras en la entrevista el primer día que nos conocimos, cuando me dijiste que Taka-Hanson te parecía interesante y que por eso habías decidido pasarte a dejar tu curriculum?


  —No, no lo justifica. Tenía miedo de perder un trabajo que necesitaba mucho, así que mentí y oculté información importante. Pero, vamos, Tom, tú, también. Nunca me contaste lo que mi tío te había hecho ni el precio que habías pagado. Ni lo de tus padres. A eso te referías, ¿verdad?, cuando dijiste que no habías conseguido que estuvieran orgullosos de ti. Por alguna razón, sí me hablaste del hijo que habías perdido, pero no pudiste contarme…


  —Para —ordenó él y levantó la mano—. No quiero oírlo. No debí haberte contado nada, ahora me doy cuenta.


  —Oh, Tom…


  —No me mires así —dijo Tom y se giró. Fue hacia la ventana—. Hablé con Helen. Lo que nos contaste hoy es de gran valor para Taka-Hanson y para el proyecto hotelero. Todo el mundo tiene claro que no has traicionado a esta empresa y que no lo habrías hecho, así que has hecho tu trabajo más que bien. Se te pagará una buena bonificación por ello. Y, como Helen insiste en que se te dé otra oportunidad, Recursos Humanos te situará en otro departamento. Quizá, en Comunicación. O en Software. Recibirás un cheque con la bonificación esta semana y Recursos Humanos te llamará pronto para ofrecerte un nuevo puesto.


  Ella no dijo nada.


  —¿Qué? ¿Es inaceptable para ti? —inquirió Tom, girándose hacia ella.


  —Oh, por favor, claro que es aceptable. Es… muy generoso. Mucho más de lo que yo habría esperado.


  —Helen es toda una mujer.


  —Sí, lo es.


  —Ven aquí.


  —Oh, cielos, Tom, no… —balbuceó ella, temblando.


  —Ven aquí, ahora —ordenó Tom de nuevo.


  Algo oscuro y retorcido dentro de él le hacía disfrutar de atormentarla y burlarse de la intimidad que una vez había compartido, allí mismo, en esa habitación.


  Shelley se acercó a él despacio. Sin quererlo, Tom admiró la forma de sus caderas, la curva de su cintura, la redondez de sus pechos bajo su bonito vestido amarillo. Cuando llegó al escritorio, ella titubeó.


  —No te pares ahí —dijo él y la señaló con el dedo, en un gesto premeditadamente cruel.


  Ella negó con la cabeza y se mordió el labio, pero dio un paso más. Y otro. Hasta que estuvo parada frente a Tom, delante de la ventana, lo bastante cerca como para que él pudiera ver los reflejos dorados que tenían sus ojos castaños, empañados por las lágrimas. Lo bastante cerca como para que él pudiera percibir su dulce y fresco aroma.


  —Bien. Ya estoy aquí, ¿qué quieres? —preguntó ella tras tragar saliva.


  —Dame tu mano.


  Shelley titubeó, pero lo hizo. Posó su suave mano sobre la de él. Tom imaginó acercarla más, abrazarla. Se vio a sí mismo besándola, quitándole el vestido amarillo, tumbándola en la mesa y penetrándola.


  Poseyéndola.


  Una vez más.


  Pero no hizo tal cosa. En lugar de eso, sacó el cheque de Thatcher de su bolsillo y se lo colocó sobre la palma de la mano. Con gran cuidado, él cerró los dedos de Shelley sobre el papel.


  —Esto es tuyo. Cóbralo rápido. Mañana seguro que habrán cancelado su liquidez.


  Shelley dio un paso atrás, pálida como la leche.


  —Si pretendiera cobrarlo, no te lo habría entregado.


  —Eh. Cincuenta mil dólares es un buen montón de dinero. ¿Por qué no quedártelo? Sin duda, te lo has ganado.


  Shelley sostuvo el cheque frente a él.


  —Mira —dijo ella y, con lenta deliberación, lo rasgó en dos pedazos y en otros dos. Dejó que cayeran al suelo entre ellos—. Muy noble por tu parte.


  Ella lo miró desafiante, llena de furia y… dolor.


  —Te lo preguntaré de nuevo. ¿Puedo irme?


  —Una cosa más.


  —Dilo y terminemos ya.


  —Quiero encontrarme con Thatcher. Quiero que me ayudes a conseguirlo.


  —No lo entiendo.


  —¿Entender qué?


  —Él nunca me responde cuando marco su número. Le llamo. Y luego, quizá, me devuelve la llamada. O quizá se acerca a mi casa cuando le parece oportuno. Se toma su tiempo para responderme. Yo soy… poco importante para él, por decirlo de alguna manera. Si, como predices, mañana mi tío sabe que no estoy de su lado, dudo que vuelva a verlo jamás. No tengo ni idea de qué te hace pensar que puedo ayudarte a reunirte con él. Sería casi mejor que lo llamaras tú mismo.


  —Bien —repuso Tom tras un momento—. Lo que dices tiene sentido.


  —Genial. ¿Puedo irme?


  —Dijiste que tenías su número.


  —Eso es.


  —Dame el número. Luego puedes irte.


  Durante un largo momento, Shelley lo miró. Tom no estuvo seguro de que pasaba por la cabeza de ella. Sólo sabía que iba a tardar mucho tiempo en olvidarla.


  Pero lo conseguiría.


  Tom Holloway era un superviviente. Sabía cómo continuar hacia delante. Ya lo había hecho muchas veces, dejando pedazos de su corazón en el camino. Pero aún seguía en pie, decidido a que nada lo hiciera venirse abajo durante demasiado tiempo, ni siquiera la traición de la dulce Shelley Winston.


  Ella sacó su móvil, lo abrió y apretó un par de botones. Luego, tomó un lápiz y garabateó un número en el cuaderno de notas del escritorio.


  —Ahí tienes —dijo Shelley, guardó el teléfono y se dirigió a la puerta.


  Tom se quedó parado frente a la ventana, sin moverse, hasta que ella salió.


  Capítulo 12


  Shelley mantuvo la compostura durante el viaje en tren a la escuela de Max. Esbozó una sonrisa y charló un poco con una de las maestras de Max, mientras el niño recogía sus cosas de su cajonera.


  Volvieron en tren a casa. Estaba lleno, como siempre, y no pudieron sentarse. A medio camino, Max le apretó el brazo a su madre.


  —¿Qué, tesoro?


  —Mamá, ¿estás enferma? No tienes buen aspecto.


  —Estoy bien —mintió Shelley, mirando al frente, sin ver nada, intentando no recordar las dolorosas palabras que Tom le había dedicado.


  —¿Mamá?


  —¿Qué?


  —No estás bien, ¿verdad?


  Shelley se forzó a mirar a su hijo y a sonreír para darle seguridad.


  —Tengo muchas cosas en la cabeza, eso es todo.


  Max la observó un momento.


  —Ah. Eso significa que no vas a contármelo, ¿no es así?


  —Estoy bien, de verdad —dijo Shelley.


  El pequeño se encogió de hombros y no insistió.


  Cuando llegaron a casa, Shelley dejó a Max ver la televisión mientras ella preparaba una ensalada y un par de pechugas de pollo a la plancha. Cuando la cena estuvo lista, le pidió al niño que preparara las bandejas y comieron delante de la televisión.


  De manera habitual, Shelley insistía en que comieran sentados a la mesa, conversando en lugar de viendo la televisión. Aquella noche, se sintió agradecida por tener algo que la distrajera, por el sonido y los colores de los dibujos animados que tanto le gustaban a Max. Ella sabía que no hubiera sido capaz de cenar mirando a su hijo sin venirse abajo.


  Después de comer, Shelley mandó al niño a su cuarto a que jugara sólo un rato. A las ocho, lo bañó y, a las ocho y media, lo metió en la cama.


  —Estaba pensando que seguramente tendría que llamar a Tom esta noche —dijo el niño.


  Shelley se tragó las lágrimas. Sabía que tendría que explicarle algo acerca de Tom. Pero no quería hacerlo esa noche.


  —Lo llamaste anoche —le recordó Shelley.


  —Creo que a él le gusta que lo llame —insistió el niño.


  —Esta noche, no.


  —Mamá…


  —Esta noche, no —repitió ella y le acarició la mejilla.


  Shelley se levantó para cerrar las cortinas y salir del dormitorio antes de que su hijo volviera a pedírselo.


  Tuvo suerte. Max se rindió: Ella salió y cerró la puerta, temblando.


  Podía haber sido peor, se dijo. Sí, había perdido a Tom, pero por lo menos no se había deshonrado a sí misma… excepto a ojos de él.


  Helen aún confiaba en ella. Pronto le darían otro puesto de trabajo, uno tan bueno como el que había tenido con Tom.


  Todo iría bien. No tendría que desesperarse y andar rezando para que le saliera trabajo.


  Podía haber sido peor.


  Tenía que recordarlo.


  Tenía que…


  Shelley no pudo contener las lágrimas. Lloró en silencio, en el pasillo, sin hacer ningún ruido.


  Al fin, cuando las lágrimas amainaron un poco, fue a su dormitorio, cerró la puerta y llamó a su madre.


  Norma respondió al teléfono enseguida.


  —Hola, mamá —saludó Shelley.


  Su madre la conocía muy bien.


  —Hola, cariño, ¿qué te pasa?


  —Oh, mamá. Mamá, yo… —balbuceó Shelley, sin poder contener las lágrimas.


  —¿Qué? Cuéntamelo. No pasa nada, puedes contármelo.


  Entre sollozos, Shelley le contó todo a su madre.


  —El asqueroso Drake. Debí haber imaginado que no traería nada bueno —dijo Norma.


  Shelley se sorprendió al oír a su dulce madre hablar así.


  —¡Mamá!


  —¿Qué? Bueno, lo siento. Tengo que llamarlo y decirle lo que pienso de él en persona.


  —No lo hagas, por favor. No se lo merece. Además, nunca responde el teléfono.


  —Tienes razón, claro. Pero, aun así, sería un gusto insultarlo a la cara.


  —No es necesario.


  —¿Sabías que ese hombre ha tenido cinco esposas? Espero que lo desplumaran al divorciarse.


  Shelley rió.


  —Te quiero, mamá.


  —Yo también te quiero. Mucho. Y sé que lo tuyo con Tom saldrá bien. A veces, todo parece imposible, pero cuando hay amor… —Mamá, para.


  —Pero cariño…


  —Lo que había entre Tom y yo se ha terminado. No tiene arreglo. Él no me perdonará por no haberle hablado de Drake, por ser pariente de ese hombre.


  —Dale tiempo.


  —El tiempo no curará nada. Se ha terminado de verdad. Yo… —comenzó a decir Shelley y rompió a llorar de nuevo.


  —Ven a casa —invitó Norma.


  —Yo… no creo que…


  —Alquila un coche mañana por la mañana. O toma un avión a San Luis y nosotros te recogemos. De verdad, necesitas estar rodeada de tu familia. Vente con Max durante unos días. Deja que te cuidemos. Haz lo que te digo.


  Shelley se tragó las lágrimas y abrió la boca para protestar. Pero se dio cuenta de que lo que más necesitaba era volver a casa de su madre durante un tiempo.


  —De acuerdo. Iré.


  —Eso es. Bien dicho.


  * * *


  Una vez que las cosas se tranquilizaron a lo largo del día en la oficina, Tom se encontró con mucho trabajo atrasado. No volvió a su casa hasta más de las nueve.


  Llamó al número que Shelley le había dado y dejó un mensaje para Drake. Entonces, se sirvió un poco de buen whisky escocés y se quedó parado frente a la ventana, mirando hacia el lago Michigan, intentando no pensar en Shelley.


  El teléfono sonó cuando tenía la bebida a medias.


  Tom respondió.


  —Supongo que esto significa que mi sobrina lo ha contado todo. Qué decepción. Hoy en día, no se puede contar ni con la familia —dijo Drake al otro lado de la línea.


  Tom apuró el resto de su bebida.


  —¿Estás en la ciudad?


  —Podría ser.


  Tom nombró un bar que había a unas manzanas de su casa.


  —A las diez y media —añadió Tom y colgó.


  En el bar, Tom se sentó en una mesa en una esquina. Pidió una bebida y la dejó frente a él, sin tocarla.


  Drake llegó a las once menos veinte. Se sentó en la silla opuesta a la de Tom y pidió Marker’s Mark con hielo. Los dos esperaron a que el camarero los dejara a solas.


  —Tienes buen aspecto —dijo Drake.


  Tom controló una vez más su deseo de darle un buen puñetazo. Se recordó que Drake no merecía la pena. Era el típico neurótico con personalidad antisocial. Su mayor placer en la vida era asustar y pisotear a los demás. Él lo había sabido desde el principio y se había convertido en su protegido de todos modos. Por aquel entonces, había imaginado que iba a ser capaz de controlar a Drake.


  Desde entonces, había estado pagando el precio de su error.


  —Me has estado causando problemas de nuevo —dijo Tom.


  —No es nada personal —mintió Drake. Sí era personal. Tom había sobrevivido a todas las trampas que él le había tendido. Cada vez que él le derribaba, Tom se ponía en pie de nuevo.


  Tom se recordó a sí mismo que la mejor venganza contra Drake era volver a levantarse. Eso era lo único que importaba.


  Sin embargo, se preguntó por qué no le hacía sentir mejor.


  Porque el precio había sido demasiado alto, se dijo.


  Y Tom se dio cuenta de que, en aquella ocasión, el precio había sido Shelley.


  Entonces, al mirar a Drake a los ojos, se percató de que había perdido otra vez, justo cuando pensaba que había ganado.


  Por primera vez, no tenía que empezar de nuevo. Había triunfado sobre Drake y había conservado su trabajo, aunque había perdido lo que más le importaba: a Shelley. A Max. El sueño que nunca se hacía realidad, la esperanza imposible de encontrar el amor y tener una familia al fin…


  Tom se dio cuenta, horrorizado, de que aunque Drake nunca lo supiera, había vuelto a ganar.


  Thatcher sonrió.


  —Así que una vez más tu pasado te ha alcanzado. Esta vez pareces muy calmado.


  —Creo que me he acostumbrado a ello. Siempre termina así, ¿verdad?


  —Mañana todo el mundo conocerá la historia. Estarás de nuevo sin trabajo. Me gustaría poder decir que lo siento —admitió Drake con satisfacción.


  —Mentira —dijo Tom.


  Drake se encogió de hombros.


  —Deberías rendirte, ¿sabes? Nunca permitiré que llegues demasiado alto. No puedo permitírmelo. Podrías convertirte en una amenaza para mí, y no puedo dejar que eso pase.


  Tom le dejó explayarse. Aquél era el objetivo de su reunión. Dejar que ese bastardo se sintiera seguro y que al día siguiente descubriera que Helen Taka-Hanson era mucho más lista y mucho más rápida que él. Helen no había caído en las sucias trampas de Drake.


  Tom tomó un trago de su bebida. Despacio. Se suponía que debía de sentirse triunfante y saborear su victoria mientras que, durante esa noche, Drake imaginaba que era él quien había ganado.


  Pero Tom no se sentía victorioso. Se sentía… vacío. Superado. Derrotado.


  Drake se puso en pie.


  —Me ha gustado mucho verte, Tom. Ha sido muy agradable.


  Tom asintió y se quedó viendo como el otro hombre se iba. En aquella ocasión había sido él quien había ganado la partida.


  Pero, de nuevo, había perdido lo que de veras le importaba. Y, otra vez, la culpa había sido sólo suya.


  —Pero mamá, hoy tengo que ir a la escuela. No puedo ir a casa de la abuela. Ya he estado allí.


  Shelley estaba fregando después del desayuno. Volvió la cara para mirar a su hijo. Max estaba en medio de la cocina. Su madre le había dicho hacía quince minutos que tenía que vestirse pero él seguía en pijama.


  Era el niño más obediente de todo Chicago y había elegido justo ese día para portarse mal, se dijo ella.


  Shelley se secó las manos con una toalla y se inclinó para mirar a Max a los ojos.


  —Te encanta ir a casa de la abuela. Además, sólo nos quedaremos allí durante un tiempo. Estarás de vuelta en la escuela enseguida.


  —¿Y si los capullos de mariposa eclosionan antes de que yo vuelva? ¿Y qué pasa con el fuerte que estoy haciendo con palitos de piruleta?


  —Lo siento, Max, nos vamos, vístete ya.


  —¿Y qué pasa con Tom?


  Shelley intentó no mostrar su angustia. Los niños siempre parecían saber más de lo que los adultos pensaban.


  Max le puso la mano en el hombro a su madre.


  —Anoche estabas llorando, mamá. Te oí.


  Oh, cielos, pensó Shelley. Las lágrimas amenazaron con salirle a borbotones de nuevo. Tragó saliva.


  La verdad, se dijo. Lo mejor era decir la verdad. Después de lo que había pasado con Tom, había aprendido que las mentiras sólo traían problemas.


  —Nosotros… bueno, ya no veremos más a Tom. Y ya no trabajaré más para él. Cuando volvamos de casa de la abuela, empezaré en un trabajo nuevo.


  —¿Pero Tom ya no te necesita? ¿Para escribir en el ordenador y esas cosas?


  —Tom conseguirá otra secretaria.


  —Pero… a ti te gusta Tom. Y tú le gustas a él. Y a mí me gusta también.


  —A veces, las cosas no salen bien.


  —¿Por qué?


  Una pregunta peligrosa, pensó Shelley.


  —No puedo explicártelo ahora. Tenemos que irnos. Tenemos que ir al aeropuerto.


  —Si lo llamaras… O yo puedo hacerlo. Puedo decirle que tiene que… —Max.


  Shelley se incorporó y Max se quedó en silencio, mirándola.


  —Nos vamos a casa de la abuela. Vístete. Ahora.


  Max hizo un puchero. Shelley pensó que su hijo estaba a punto de tener una rabieta por todo lo alto.


  —De acuerdo —dijo Max, sin embargo. Se dio media vuelta y salió de la cocina.


  Shelley lo vio irse, sintiendo un terrible vacío en el estómago. Le temblaban las rodillas. Su peor miedo se había hecho realidad. Ella no era la única que tendría que reponerse de perder a Tom. Su hijo también tendría que hacerlo.


  * * *


  Max conocía las reglas sobre llamar por teléfono. Sabía muy bien que tenía que pedir permiso primero y que no podía ser un pesado.


  Pero cuando dejó a su madre en la cocina, no supo qué otra cosa podía hacer. Las cosas no iban bien y él quería arreglarlas.


  Así que rompió las reglas, sólo en esa ocasión.


  Entró de puntillas en el dormitorio de su madre y descolgó el teléfono que tenía en la mesilla. Marcó el número de Tom.


  * * *


  Tom y Helen se desenvolvieron muy bien en la entrevista del canal 9.


  Helen estuvo increíble. Fresca y segura, como siempre. Honesta y directa. Le contó a la bonita entrevistadora cómo había contratado a Tom, sabiendo que él había estado en prisión. Y dijo que nunca se había arrepentido de haberle dado una segunda oportunidad.


  Tom dejó a Helen el papel estrella de la entrevista. Se comportó con sencillez y modestia. Respondió a las preguntas de la periodista de una manera simple y clara. Fue humilde. Y se mostró agradecido por haber tenido una segunda oportunidad. Y por trabajar para una compañía tan dinámica y creativa como Taka-Hanson.


  Cuando la entrevista terminó, se estrecharon las manos y el productor se acercó a ellos emocionado.


  —Pura dinamita —les felicitó—. Lo han hecho muy bien.


  Helen y Tom salieron de allí y un coche los llevó a varios estudios de radio. Cada intervención les salió mejor que la anterior.


  Regresaron a la oficina después de las once.


  Jack, Samantha y Mori los estaban esperando en una de las salas de reuniones, con varias copias del Tribune y del Daily News, las cuales habían publicado la versión que Drake les había dado junto con la de Helen y Tom.


  —Enhorabuena —les felicitó Samantha.


  —Genial —dijo Jack.


  Mori sonrió y asintió con la cabeza con el estilo reservado que lo caracterizaba.


  Tom volvió a su despacho poco después de mediodía. Pidió a su secretaria temporal que le llevara el almuerzo y trabajó el resto de la tarde, intentando ponerse al día después de todo el tiempo que había perdido arreglando lo que Drake Thatcher había intentado destrozar.


  Drake lo llamó al teléfono del despacho a las dos. No se molestó en saludar.


  —Parece que había subestimado la situación. No te preocupes, te aseguro que contraatacaré.


  —¿Es una amenaza?


  —¿Cómo puedes decir eso? Dime, ¿qué has hecho con mi sobrina? Me gustaría decirle unas cuantas cosas, pero me ha contestado una extraña.


  —Llámala a casa.


  —La has despedido, ¿verdad? —dijo Thatcher con satisfacción.


  —No, está sólo de vacaciones. ¿Algo más?


  —Nada, creo que lo hemos dicho todo. Por ahora —repuso Drake y colgó.


  * * *


  A las dos de la tarde, Shelley estaba parada junto a la ventana en un dormitorio de la casa de su madre. Esa habitación había sido la suya desde la infancia hasta el día en que se había ido de casa para ir a la universidad. Las ventanas tenían unas cortinas blancas con volantes que habían estado allí desde siempre. También había unas viejas persianas, subidas en ese momento.


  Oyó que la puerta trasera de la casa se cerraba y vio a su padre y a su hijo salir y cruzar el prado verde, hacia el arroyo. Sonrió. Quizá Max encontrara su renacuajo convertido en rana.


  El móvil sonó dentro de su bolso.


  ¿Sería Tom?, se preguntó. A pesar de todo lo que él le había dicho, su corazón brincó de esperanza.


  Corrió a responder la llamada. El teléfono mostraba un número que no reconoció.


  —¿Hola?


  —Shelley —dijo Drake.


  Ella sintió deseos de colgar, pero no lo hizo. Suspiró.


  —¿Qué?


  —Me has decepcionado. Pensé que debías saber que he cancelado el pago de ese cheque.


  —Me parece bien. No quiero tu dinero. No quiero nada tuyo. Nunca más.


  —En el futuro, debo recordar no facilitar buenos trabajos a gente que no los merece.


  La madre de Shelley se paró junto al quicio de la puerta.


  —Bien. No me llames nunca más —replicó Shelley y colgó furiosa.


  —Deja que adivine. ¿Drake? —preguntó Norma.


  Shelley guardó el móvil en su bolso de nuevo.


  —Qué hombre tan horrible.


  Norma se encogió de hombros.


  —Nunca entendí bien a esa rama de la familia —comentó Norma y miró a su hija con ternura—. Es una alegría tenerte en casa.


  Shelley pensó que tenía mucha suerte de que sus padres la quisieran tanto. Se sentó en el borde de la cama. Norma se sentó a su lado y le rodeó los hombros con un brazo.


  —Leí el Tribune esta mañana —dijo Norma.


  —Sí. Le ha salido bien a Tom, ¿no crees?


  —Muy bien.


  —Me alegro de que Tom no haya perdido su trabajo y Drake no haya podido salirse con la suya esta vez.


  —Si necesitas llorar… —dijo su madre después de un breve silencio.


  Shelley se rió.


  —¿Sabes?, creo que ya no puedo llorar más. Por el momento, en todo caso.


  —Tendremos asado para cenar.


  —Tengo hambre sólo de pensarlo.


  —Pase lo que pase, el amor nunca se equivoca —señaló Norma.


  —Mamá, yo nunca dije que lo que había entre Tom y yo fuera amor. —Oh, cariño, no hacía falta que lo dijeras.


  * * *


  Tom no llegó a casa esa noche hasta después de las ocho. Y no revisó los mensajes de su buzón de voz hasta que estuvo listo para acostarse. Se dio cuenta de que había tenido el teléfono apagado durante todo el día.


  Había tres mensajes que podían esperar hasta el día siguiente.


  El cuarto le sentó como un puñetazo en el estómago. Se sentó en el borde de la cama cuando oyó la vocecita del niño.


  —Tom, soy Max Winston. Ya sé que no debo llamar sin pedir permiso primero. Pero has hecho llorar a mi mamá. Ahora vamos a casa de la abuela, aunque no he tenido tiempo de terminar mi fuerte. En caso de que quieras venir y pedirle perdón, mi abuela vive en Cherry Vale, 321, en Mount Vernon. Creo que deberías venir, Tom. Deberías venir de inmediato.


  Capítulo 13


  A la mañana siguiente, Shelley se levantó temprano. Bajó a la cocina, donde su madre ya estaba preparando el desayuno, friendo beicon.


  Norma se volvió y dedicó a su hija una de sus más amplias sonrisas.


  —Mientras estés en casa, haré todo lo que pueda para subirte el colesterol.


  —Huele muy bien. ¿Te ayudo?


  —No, deja que te mime. Ponte café, siéntate en el porche y disfruta de esta hermosa mañana de verano.


  —¿Quieres que dé de comer a las gallinas?


  —Max se encarga de eso.


  —Bueno, está bien —repuso Shelley y se acercó a la cafetera. Llenó una taza de café—. Avísame cuando esté listo el desayuno.


  Shelley salió al pasillo. La pesada puerta de roble de la entrada estaba abierta. Se asomó al porche.


  La casa, como todas las casas de Cherry Vale, estaba apartada de la calle, con un camino de grava que llevaba hasta el porche delantero y hasta un garaje de dos plazas. Shelley se sentó en las escaleras del porche y dio un trago a su café, disfrutando de la agradable calidez de la mañana y del sonido del viento en los árboles. Observó un pájaro de color rojo volando a lo lejos.


  Entonces, oyó un ruido de llantas. Miró a la calzada y vio un Cadillac plateado dirigiéndose hacia ella.


  Tom estaba detrás del volante.


  Shelley se sorprendió tanto que casi dejó caer la taza. Se derramó un poco de café caliente y le quemó los dedos.


  En ese momento, deseó un montón de cosas al mismo tiempo: llevar algo más apropiado que una vieja camiseta y zapatillas de andar por casa, que su corazón dejara de latir como loco, que sus ojos no amenazaran con ponerse a llorar…


  De algún modo, Shelley consiguió ponerse en pie. Dejó la taza en uno de los escalones del porche.


  Esperó a que Tom apagara el motor del maldito coche y se bajara. Cuando lo hizo, vio que llevaba vaqueros gastados y un polo oscuro. Se acercó a ella.


  Shelley lo esperó. No pudo hacer otra cosa. Se sintió clavada al sitio. Tom se detuvo a unos pocos pasos. Ella se fijó en que tenía ojeras y expresión de preocupación.


  Y de dolor.


  Shelley trató de mostrarse dura. Levantó la barbilla y enderezó los hombros.


  —¿Ahora qué quieres?


  —Shelley…


  —¿Cómo supiste que estaba aquí?


  —No importa.


  —Max. Max te llamó —adivinó ella de pronto.


  —Shelley…


  —Esto no está bien —dijo ella, levantando una mano.


  —No digas eso.


  —Es demasiado tarde.


  —No, no lo es. No dejaré que lo sea.


  —No puedes… hacer esto, Tom. No está bien. No es justo.


  —Sólo dame quince minutos.


  Shelley estaba flaqueando. Cielos, cómo podía ser tan débil, se reprendió a sí misma.


  —No.


  Entonces, Shelley se dio la vuelta y corrió escaleras arriba, con sus zapatillas de andar por casa golpeando los peldaños con cada pisada. Entró como un huracán en el recibidor, sabiendo que era absurdo correr. Pero no se sintió capaz de quedarse allí parada y dejar que él viera sus lágrimas. Tom la siguió.


  —Shelley. Maldición. No…


  Shelley oyó las pisadas de Tom detrás de ella.


  —Vete —ordenó ella, sin mirar atrás, e irrumpió en la cocina.


  —¿Qué pasa? —preguntó su madre, que estaba poniendo la mesa.


  Max abrió la puerta trasera de un golpe y entró corriendo.


  —¡Tom! —gritó el niño—. Has venido…


  Shelley salió corriendo por la puerta que Max había dejado abierta y Tom salió detrás de ella.


  Las zapatillas de andar por casa le impedían correr, así que se las quitó de una patada y siguió corriendo a través del patio. Con su carrera, asustó a una gallina que estaba paseando con sus pollitos. La gallina protestó y batió las alas, los pollitos piaron nerviosos.


  Shelley siguió corriendo hacia los árboles que bordeaban el arroyo.


  Llegó hasta ellos y hasta el borde del agua cristalina.


  Allí, se detuvo.


  Tom también se había parado, justo bajo la sombra de los árboles.


  —Cinco minutos —pidió él.


  Ambos estaban jadeando.


  Al menos, Shelley ya no se sentía a punto de ponerse a llorar y quedar como una tonta. De alguna manera, tanto correr había desvanecido sus lágrimas.


  Se dejó caer en la arena, dobló las rodillas hacia el pecho y apoyó en ellas la barbilla.


  Hubo un momento de silencio, con el único sonido del agua fluyendo en el arroyo, los pájaros y alguna rana. Entonces, ella lo oyó acercarse.


  Tom se sentó a su lado, pero no intentó tocarla.


  Mucho mejor, se dijo Shelley. No quería que la tocara.


  —De acuerdo —indicó ella, mirando al frente—. Como te niegas a irte, di lo que has venido a decir. Empieza ya.


  Tom no habló. ¿No hacían todos los hombres lo mismo?, se preguntó ella. Callarse cuando una mujer les decía que hablaran.


  Sin poder evitarlo, Shelley se giró hacia él.


  —Perdí la noción de lo que era verdaderamente importante —dijo él—. Llevo tantos años luchando con Drake Thatcher que había empezado a pensar que mi objetivo era vencerlo. Pero no lo era. Mi objetivo es tener una oportunidad… de tener una vida real. Una relación con la mujer adecuada. Una… familia.


  Shelley apretó los dientes.


  —Odio esto. Estás haciendo que sienta ganas de llorar otra vez.


  —Shelley, por favor. Lo siento mucho. Tú… tú eres lo que más me importa. Tú y Max. Lo que podamos construir juntos con el tiempo.


  —Tú… —comenzó a decir ella y se limpió las lágrimas—. Me lastimaste. Lo que hiciste en tu despacho, cuando me diste el cheque… fue cruel, Tom.


  —Lo sé, fue imperdonable —repuso él, avergonzado.


  —Y, aun así, esperas que te perdone, ¿no es así?


  —Sí. Sé que no tengo derecho a esperar tu perdón. No lo espero, pero lo quiero. Más que nada, quiero que me perdones y que me des otra oportunidad.


  —Perdonarte —repitió ella.


  —Sí, perdonarme.


  Shelley negó con la cabeza.


  —Yo… también me equivoqué. Debí haberte contado todo el mismo día que me contrataste. O, al menos, en Kyoto, la primera noche que hicimos el amor. Pero no lo hice. Me dije a mí misma que, como no pensaba hacer nada que os perjudicara a ti o a Taka-Hanson, no había razón para que supieras por qué había llegado a ofrecerme para trabajar como tu secretaria. Tenía… tenía tanto miedo de que la verdad me costara un precio demasiado alto.


  —Y tu miedo estaba justificado. Mira lo que pasó cuando me lo contaste.


  —Sí —señaló ella, mirando hacia el arroyo de nuevo—. Fue peor de lo que esperaba.


  —Debí haberme portado… mejor —admitió él—. Debí haber sido un hombre mejor. Ahora lo sé. Tengo el viejo instinto de luchar y luchar siempre que Drake asoma la cabeza. No es razonable. No es… justo. Es sucio y cruel. Y dejé que me venciera y te ataqué.


  Shelley no dijo nada. Tomó aliento y sintió el deseo de perdonarlo. De intentarlo de nuevo como él había propuesto. Se preguntó si sería amor lo que sentía por él. Si aquel dolor, tan cercano a la alegría, aquella esperanza…


  —Quedé con Drake hace dos noches en un bar cerca de mi casa —comentó Tom—. Le dejé creer que había ganado, sabiendo que, a la mañana siguiente, se llevaría una gran sorpresa. Esperé sentirme bien con eso, sabiendo que en esta ocasión yo había ganado. Pero lo único que pensaba en realidad era que, después de todo, había vuelto a perder. Te había perdido a ti. Y, sin ti, mi triunfo era vacío. Menos que nada —confesó—. ¿Shelley?


  —Debemos ser honestos —dijo ella, tragándose las lágrimas—. Debe haber honestidad entre nosotros. Siempre. Necesito estar segura de eso. Necesito prometértelo. Necesito que tú me lo prometas.


  Tom le tocó el rostro y ella se lo permitió.


  —Siempre —dijo él.


  —Si nos pone nerviosos o tenemos miedo de decirlo… eso quiere decir que tenemos que decirlo. ¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo.


  —Te creo —susurró ella.


  Tom la abrazó por los hombros y Shelley se recostó sobre él. Sus labios se encontraron en un hermoso beso.


  Cuando Tom se apartó, sus ojos brillaban.


  —Hay algo, un secreto que ya tengo que decirte.


  —Oh, cielos, ¿qué? —preguntó ella, conteniendo el aliento.


  —Te amo.


  Shelley lo miró fijamente. Luego, se rió. Tenía lágrimas en las mejillas. Se las limpió con las manos.


  —¿Ése es el secreto? ¿Qué me quieres?


  —Shelley, es algo grande. Te amo. Llevo amándote desde hace semanas. Quizá desde la noche que nos sentamos en aquel banco frente a la biblioteca Newberry y tú me dijiste que nunca ibas a terminar en mi cama.


  —Oh, Tom, ¿cómo iba a olvidarlo? —dijo Shelley y tragó saliva.


  —¿Qué sucede?


  Entonces, ella se lo dijo.


  —Tom, yo también te amo.


  Él la tomó entre sus fuertes brazos. Y compartieron el mejor beso que habían compartido hasta entonces. Tierno, dulce y profundo. Un beso para sellar el más solemne de los votos.


  —¿Te das cuenta de que, si no fuera por Drake Thatcher, nunca nos habríamos conocido? —observó él después de un rato.


  —Es cierto. Qué increíble.


  —Vamos —dijo él y la ayudó a ponerse en pie.


  Volvieron juntos a casa de la madre de Shelley, de la mano.


  —¿Sabes lo que dicen? Que vivir es la mejor venganza —señaló Tom. Shelley sonrió.


  —Eso dicen.


  —Pues se equivocan —afirmó él, mientras se acercaban a la casa.


  —¿Por qué? —preguntó ella.


  —No sólo vivir —respondió él y le apretó la mano—. Amar. Amar es mejor que cualquier venganza.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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